Ética 


integral 


LUIS ANTONIO BLANCO BLANCO 


ÉTICA INTEGRAL 


Catalogación en la publicación — Biblioteca Nacional de Colombia 


N 
Blanco Blanco, Luis Antonio 
Etica integral / Luis A. Blanco. — 1?. ed. - Bogotá : Ecoe Ediciones, 2013 
258 p.. — (Ciencias humanas. Filosofía) 


Incluye bibliografía 
ISBN 978-958-648-860-0 


1. Ética 2. Ética social 3. Filosofía I. Título II. Serie 


CDD: 170 ed. 20 
CO-BoBN- a836712 


Se 


Colección: Ciencias humanas Primera edición: Bogotá, abril de 2013 
Área: Filosofía 

ISBN 978-958-648-860-0 

e-ISBN: 978-958-648-861-7 


O Luis Antonio Blanco Blanco 
e-mail: lablancoO ucatolica.edu.co 


O Ecoe ediciones 
E-mail. correoOecoeediciones.com 
www.ecoeediciones.com 
Carrera 19 No. 63C - 32 
Pbx. 2481449 


Coordinación editorial: Andrea Sierra 
Diagramación: Roberto López 
Carátula: Wilson Marulanda 
Impresión: Multi. impresos 

Calle 75 A No 24-20 


Impreso y hecho en Colombia - Todos los derechos reservados 


A mi esposa Leonor 

A mis hijos 

A mis estudiantes 

A todos los comprometidos con 
una sociedad humana mejor 


Contenido 


Capítulo 1. 

Teorías éticas planteadas a través de la historia 1 
11 Sócrates (469-399 A.C.) 1 
1.2 Platón (429- 347 A.C.) 1 
1.3 El hedonismo 2 
1.4 Aristóteles (484-322 A.C.) 2 
1.5 El estoicismo 5 
1.6 Tomás de Aquino (1226-1274) 6 
1.7 El empirismo 7 
1.8 Immanuel Kant (1724-1804) 9 
1.9 El utilitarismo 10 
1.10 El positivismo 11 
1.11 Karl Heinrich Marx (1818-1883) Ti 
1.12 La fenomenología 11 
1.13 Friedrich Nietzsche (1844-1900) TU 
1.114 El existencialismo 12 
1.15 La teoría de los consensos ínimos 12 
1.16 Peter Singer 13 
1.17 John Hospers 13 
1.18 El liberalismo político 14 
1.119 El comunitarismo 16 
1.20 La teoría de la acción comunicativa 16 
Capítulo 2. 

Visión integral del hombre y de la ética 19 
2.1 Visión omnicomprensiva del hombre 19 


2.2 Aportes de la herencia filosófica 
a la visión integral del hombre 26 


VII 


ÉTICA INTEGRAL 


2.3 


2.4 


Anotaciones y connotaciones 

2.3.1 Una necesidad y una propuesta 

2.3.2 Reconocimiento de la unidad original del hombre 
2.3.3 Centralidad del concepto de persona humana 


Especificaciones de la visión integral 


de la persona humana 

2.4.1 Contexto global 

2.4.2 Visión de crecimiento continuo 

2.4.3 Sentido histórico 

2.4.4 Relación efectiva entre conocimiento y acción 
2.4.5 Mentalidad de ser 

2.4.6 Ética interior pero objetiva y comunitaria 
2.4.7 Discusiones y soluciones 


Capítulo 3. 
EL hombre, un ser en el mundo 


3.1 


3.2 


3:3 


Relación hombre-mundo físico 

3.1.1 El hombre, parte del mundo físico 

3.1.2 El mundo físico, hábitat del hombre 

3.1.3 El trabajo humano 

3.1.4 El hombre, transformador del mundo 

3.1.5 El hombre, guardián y usuario responsable del mundo 


Consecuencias de la relación hombre-mundo 
3.2.1 Valorar lo material 

3.2.2 Trabajar por el desarrollo económico personal 
3.2.3 Respetar la oportunidad del otro 

3.2.4 Luchar por la justicia 

3.2.5 Liberarse de la esclavitud de las cosas 

3.2.6 No robar 

3.2.7 Recuperar la dignidad del hombre 


Para reflexionar: “El diamante” 


Capítulo 4. 
El hombre, un ser corpóreo 


4.1 


VII 


Significado de la corporeidad humana 

4.1.1 Nuestro cuerpo, forma natural de comunicación 

4.1.2 Nuestro cuerpo nos define en este mundo 

4.1.3 Nuestro cuerpo, la forma propia de existencia en la tierra 
4.1.4 Nuestro cuerpo, potencialidad de crecimiento 

4.1.5 Nuestro cuerpo es esencialmente humano 


LUIS ANTONIO BLANCO BLANCO 


4.2  Exigencias éticas de nuestra corporalidad 
4.2.1 Valorar el cuerpo humano 
4.2.2 Respetar la integridad corporal 
4.2.3 Cuidar la salud corporal 
4.2.4 Cultivar la belleza corporal 
4.2.5 No matar 
4.3 Discusiones específicas de actualidad 
sobre bioética 
4.3.1 Clonación 
4.3.2 Eugenesia 
4.3.3 Fecundación asistida (in vitro) 
4.3.4 Trasplantes 
4.3.5 Aborto voluntario 
4.3.6 Eutanasia 
4.4. Para reflexionar: Una lección de estética 
Capítulo 5. 


El hombre, un ser inteligente 


5.1 La intelectualidad humana 
5.1.1 ¿Qué es conocer? 
5.1.2 Niveles del conocimiento humano 
5.1.3 Funciones intelectuales humanas 
5.2 Implicaciones éticas de nuestra 
Naturaleza intelectual 
5.2.1 Cultivar las funciones y niveles de la inteligencia 
5.2.2 Ser fieles a la realidad 
5.2.3 Recuperar el valor de la palabra 
5.2.4 Comprometerse con la veracidad: no mentir 
5.3 Para reflexionar: "Eso es la pedagogía” 
Capítulo 6. 
El hombre, un ser para la libertad 
6.1  Acercamientos a la noción de libertad 
6.2 Elementos del acto humano libre 
6.3 Conquista de la libertad 


6.3.1 Usar correctamente la inteligencia 

6.3.2 Educar la voluntad 

6.3.3 Adquirir equilibrio emocional 

6.3.4 Contextos sociales y culturales positivos 


ÉTICA INTEGRAL 


6.4 


6.5 


Consecuencias éticas de nuestra vocación 


de libertad 

6.4.1 Decidir liberarse 

6.4.2 Levantarse a pesar de las caídas 
Para reflexionar 

6.5.1 Voluntades que han hecho historia 
6.5.2 "Enmienda las escrituras” 


Capítulo 7. 
El hombre, un ser afectivo 


dl 


7.2 


LS 


74 


7.5 


7.6 


Conceptos preliminares 

7.1.1 La estructura sensorial 

7.1.2 Las distintas manifestaciones de la afectividad 
Importancia de la afectividad 

7.2.1 Unidad del espíritu humano 

7.2.2 Lo afectivo, una experiencia omnipresente 
7.2.3 La mirada integral 

La inteligencia emocional 

Buen manejo de la afectividad 

7.4.1 Madurez emocional 

7.4.2 Dominio de los propios impulsos y tensiones 
7.4.3 Conciencia equilibrada 

7.4.4 Sanas relaciones afectivas con la autoridad 
7.4.5 Sanas relaciones de amistad 

7.4.6 Aceptación de la propia sexualidad 
Consecuencias éticas 

7.5.1 Revaluar la cognición afectiva 

7.5.2 Recuperar la ternura 

7.5.3 Cultivar un buen trato afectivo 

Para reflexionar: “Te quiero, no cambies” 


Capítulo 8. 
El hombre, un ser sociable 


8.1 


8.2 


Naturaleza social del hombre 

8.1.1 Origen común 

8.1.2 Proceso social de desarrollo 

8.1.3 Destino comunitario 

Requerimientos de nuestra naturaleza social 
8.2.1 Recuperar el sentido social 

8.2.2 Activar los principios y actitudes de la sociabilidad 


120 
120 
120 
121 
121 
122 


125 
126 
126 
127 
130 
130 
131 
132 
132 
133 
134 
135 
135 
135 
136 
136 
138 
138 
140 
141 
144 


147 
147 
147 
149 
152 
153 
153 
154 


8.3 


LUIS ANTONIO BLANCO BLANCO 


8.2.3 Reformar las instituciones sociales 


8.2.4 Hacer realidad las virtudes básicas de la convivencia 
8.2.5 Comprometerse con los temas sociales hoy críticos 


Para Reflexionar: “Te he hecho a ti” 


Capítulo 9. 
El hombre, un ser trascendente 


9.1 
9.2 
9.3 


9.4 


9.9 


A manera de introducción 

El concepto de trascendencia 

La trascendencia ontológica del hombre 
9.3.1 Indicio experimental 

9.3.2 Argumento racional 

9.3.3 Argumento de observación directa 

9.3.4 Argumento histórico 

El ser supremo 

9.4.1 Presentación del tema 

9.4.2 Razones para afirmar que Dios existe 

9.4.3 Dios: ser trascendente en comunidad de personas 
9.4.4 El ateísmo 

La Relación hombre-Dios 

Las religiones 

9.6.1 Religiones naturales 

9.6.3 El islamismo 

Valoración de estas expresiones religiosas 
Principios éticos de la praxis religiosa 


9.8.1 Primer principio: perfeccionamiento humano integral 


9.8.2 Segundo principio: transparencia 

9.8.3 Tercer principio: coherencia 

9.8.4 Cuarto principio: tolerancia y respeto al otro 
9.8.5 Quinto principio: sinceridad ante la verdad 


Para reflexionar: “La feria de las religiones” 


Capítulo 10. 
La persona humana: ser y acción 


10.1 
10.2 


10.3 


El concepto de persona 
Fundamento de la dignidad 
de la persona humana 


Propiedades de la dignidad humana 
10.3.1 Universal 
10.3.2 Omniabarcativa 


155 
157 
160 


165 


167 
167 
168 


169 
170 
171 
171 
172 


174 
174 
175 
177 
179 


181 


184 
184 
192 


193 


194 
194 
195 
195 
196 
196 


197 


199 
199 


202 
208 
208 
208 


XI 


ÉTICA INTEGRAL 


10.4 


10.5 
10.6 


10.3.3 Inamisible e irrenunciable 

10.3.4 Moralmente perfectible 

El acto humano 

10.4.1 Noción 

10.4.2 Elementos del acto humano 

10.4.3 Clasificación de los actos humanos 
Crecimiento moral de la persona 
Facilitadores del crecimiento de la persona 
10.6.1 La conciencia 

10.6.2 La ley natural 

10.6.3 Las virtudes 


Capítulo 11. 
Hacia una ética mundial 


11.1 Necesidad 
11.1.1 Síntomas generales 
11.1.2 Hechos puntuales que la reclaman 
11.2 Funciones de la ética mundial 
11.3 Qué es la ética mundial 
11.4 Contenidos de la ética mundial 
11.4.1 La sensibilidad moral de la humanidad. 
11.4.2 Las grandes corrientes del pensamiento filosófico 
11.5 Ética integral y ética mundial 
11.6 Ética mundial y cristianismo 
11.7 Llamado final 
Bibliografía 


XII 


209 
209 


210 
210 
211 
212 


213 


214 
214 
215 
216 


219 


219 
219 
220 


224 
225 


226 
226 
226 


228 
230 
234 


237 


Introducción 


Todos anhelamos una sociedad mejor. Para ello se diseñan y ensayan planes, 
programas, acuerdos, leyes y reformas; y se organizan seminarios, congresos y 
talleres sobre los más diversos temas: política, economía, vivienda, alimentación, 
salud, trabajo, seguridad. 


Tales actividades son necesarias y urgentes para identificar las posibles respuestas 
a la problemática socioeconómica actual. Pero esas propuestas y esos programas 
no tienen garantía de éxito sin la base insustituible de la calidad humana de las 
personas involucradas; y dentro de la calidad humana son elementos primordiales 
los criterios éticos y las expresiones morales de las personas. 


Si se observan los fenómenos de violencia e intolerancia de estos últimos años se 
puede afirmar que la humanidad tiene dos alternativas: repensar y comprometerse 
con unos principios de conducta capaces de garantizar el respeto mutuo y la 
convivencia humana o dejar que los odios crezcan y acercarnos irremediablemente 
al punto de no retorno de la mutua destrucción. 


Por otra parte, la convivencia humana está en crisis no solo porque en la práctica 
no se respetan sus exigencias (basta observar la frecuencia y magnitud de los 
comportamientos actuales contrarios a los derechos humanos, a la tolerancia, a 
la paz) sino por los desacuerdos acerca de los fundamentos, criterios y fines de la 
moralidad de los actos humanos. A través de la historia se han hecho múltiples 
planteamientos sobre la ética o estudio prescriptivo de la moral: filosofía socrática, 
platonismo, hedonismo, estoicismo, tomismo, empirismo, kantismo, utilitarismo, 
positivismo, racionalismo, marxismo, voluntarismo, existencialismo, relativismo, 
liberalismo político, comunitarismo, acción comunicativa, consensos mínimos y 
las propuestas de Singer y Hospers. 


Los proponentes de estas teorías han dejado planteamientos y propuestas 
valiosos; sin embargo, se percibe en sus escritos una visión fragmentaria del 
hombre porque cada uno de ellos se fija en alguna o algunas de las dimensiones 
humanas con olvido o minusvaloración de las otras, lo cual ha traído como 
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consecuencia movimientos y tendencias que no solo no orientan adecuadamente 
la conducta del hombre sino que frecuentemente lo lanzan por senderos de 
exclusivismos e intolerancia. 


Ante este hecho, se propone aquí una alternativa: rescatar la visión 
omnicomprensiva del ser humano para que sirva como base de una reflexión ética 
integral. Con ese objetivo, en el primer capítulo se hace un rápido recorrido por 
las propuestas sobre la ética que han hecho los filósofos a través de la historia; en 
el segundo se expone la tesis de la visión omnicomprensiva y en los subsiguientes 
se estudia cada una de las dimensiones básicas que conforman la visión integral 
del hombre, para terminar en el capítulo décimo con el estudio de la persona 
humana, sujeto y objeto de la ética. Como complemento y proyección futura, en 
el capítulo once se analiza la necesidad de una ética mundial que incluya a todo 
el hombre y sea válida para todos los hombres, fundamentada en una visión 
integral del ser humano y de la humanidad como familia. Así Ética Integral puede 
ser un excelente aporte en la construcción de una ética mundial capaz de incluir 
los distintos proyectos éticos dentro de una visión superior de lo radicalmente 
común a todos los hombres. 


Hay libros que son muy buenos en sí mismos. Otros lo son por los resultados que 
sus lectores extraen de ellos. No pretendo afirmar que este libro sea muy bueno 
en sí mismo o por la forma como ha sido escrito pero sí tengo la firme esperanza 
de que estas páginas suscitarán en el lector los pensamientos, las actitudes y las 
acciones capaces de producir lo mejor en cada persona y en toda la humanidad. 


Agradezco a las personas, profesores, estudiantes y amigos de las universidades 
en las cuales he ejercido mi cátedra, que con sus luces y consejos me ayudaron a 
perfeccionar este escrito. 


Invito a todos a compartir el reto de la realización personal integral y de la 
construcción de una comunidad humana en la cual quepamos todos. 


El autor 
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Capítulo 1 


Teorías éticas planteadas 
a través de la historia 


1.1 SÓCRATES (469-399 a.C.) 


Sócrates no dejó escritos; sus ideas que en filosofía son como un alumbramiento 
universal nos llegaron a través de sus discípulos, especialmente Jenofonte 
(2009) y Platón (2003). Sócrates no estableció sistemas filosóficos; su trabajo 
lo centró en "formar personas de bien”. Fue una especie de moralista 
empeñado en construir conceptos “objetivos” mediante la inducción a través 
del método mayéutico. Según Aristóteles, Sócrates es símbolo y encarnación 
de la esencia de la filosofía, es decir, el sincero y eficaz deseo de saber y 
de vivir consecuentemente. En ética nos dejó dos grandes principios: el 
autoconocimiento (conócete a ti mismo) y la autenticidad (guarda la 
coherencia entre lo que piensas, lo que dices y lo que haces). Un estudio más 
amplio sobre Sócrates se puede encontrar en Robin (2009). 


1.2 PLATÓN (429- 347 a.C.) 


Para Aristocles, alias Platón (2003), particularmente en La República, el bien 
supremo, al cual debe tender todo comportamiento moral, es la bondad y ella 
es el objetivo natural de todo lo existente. La virtud, concebida como el orden 
espiritual y la armonía del alma, es el presupuesto indispensable de la felicidad. 
Por ello, el Estado tiene como misión fundamental educar en la virtud. El ideal de 
la política es el hombre perfecto en el Estado perfecto y esa perfección se sitúa en 
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la espiritualización, entendida como el proceso de desmaterialización del alma y 
el progresivo retorno al mundo de las ideas eternas, inmateriales, en cuyo ámbito 
se sitúan la bondad y el bien. 


1.3 EL HEDONISMO 


Se suele definir el hedonismo como la doctrina ética que considera el placer 
como el fin último de la vida humana y el criterio de moralidad de los actos 
humanos. Sin embargo, la anterior afirmación requiere de algunas precisiones 
para comprenderla mejor. 


Según Watson (1985, p.18) “el iniciador del hedonismo fue Aristipo de Cirene”, 
que vivió entre 436 a 350 a.C. Este, al mismo tiempo que propuso el goce como 
el bien supremo, planteó una condición para identificar el placer verdadero: 
debe incluir el dominio de sí mismo y una prudente moderación. Epicuro, que 
vivió entre el 341 y el 270 a. C., según Spinelli (2009, p.28), “complementó la 
doctrina del hedonismo con un desarrollo ulterior que recibió el nombre de 
epicureísmo”. De acuerdo con su doctrina el placer, para que pueda ser la 
base de la moral, ha de ser puro (es decir, sin mezcla de dolor ni desagrado), 
duradero, estable y debe dejar al hombre dueño de sí, libre e imperturbable. 
Por tal motivo, añadía Epicuro, se debe renunciar a placeres momentáneos 
menores, si esto es garantía de un gozo futuro superior, puro, duradero, estable 
y liberador. Explicaba, además, que entre todos los placeres los mejores son 
los que proceden del cultivo del espíritu y de la amistad. 


1.4 ARISTÓTELES (484-322 a.C.) 


El Peripatético (se llamó así a Aristóteles por su método de enseñar mientras 
caminaba, del griego peripateuo: caminar) dejó consignado su pensamiento 
sobre la ética en tres escritos: Ética a Eudemo, Gran Ética y Ética a Nicómaco. En 
Ética a Nicómaco, su obra más elaborada, Aristóteles (2011) inicia en el primer 
libro su disertación sobre la felicidad afirmando que dado que «todo arte y toda 
investigación científica, lo mismo que toda acción y toda elección parecen tender 
a un fin» (1,1); “debe existir «un fin último que será no solo un bien, sino el bien 
soberano” (1,2), que dé sentido y al cual tienda toda acción humana. El capítulo 
cuarto del primer libro se inicia con la pregunta: “¿cuál es el bien al que tiende 
la ciencia política, y que será por tanto, el más excelso de todos los bienes en el 
orden de la acción humana?”. A lo cual de inmediato responde que hay acuerdo 
unánime al menos en cuanto al nombre de ese bien: “todos lo llaman felicidad; 
pero existe una disputa sobre la esencia de la felicidad” (1,4). 


Al adentrarse en la explicación del concepto de felicidad, afirma: “no sin razón 
el bien y la felicidad son concebidos por lo común a imagen del género de vida 
que a cada cual le es propio”. Una vez planteado esto, el Estagirita (Aristóteles era 
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originario de Estagira) hace una síntesis y divide en tres los tipos más frecuentes 
de vida: el vulgo, la vida política y los doctos: “la multitud y los más vulgares ponen 
el bien supremo en la riqueza y el placer y por esto aman la vida voluptuosa”; “los 
hombres de acción —que se dedican a la política— identifican la felicidad con el 
honor; y los doctos la colocan en la vida contemplativa” (1,5). 


Al analizar estos tres conceptos argumenta que el placer y la riqueza no pueden 
ser los bienes supremos ni la esencia de la felicidad porque estos son bienes 
particulares e instrumentales y el bien supremo no puede ser particular sino 
"causa de todos los demás bienes” y no puede ser instrumento para alcanzar 
otro bien final sino que tiene que ser el bien en sí, el bien final. Además, tanto 
la riqueza como el placer son bienes efímeros y si son efímeros dependen de 
otros y si dependen de otros no son bienes en sí y por lo tanto no pueden ser 
la esencia de la felicidad. 


En cuanto al honor, dice que tampoco puede ser la esencia de la felicidad porque 
“es un bien harto superficial para ser el que buscamos, pues manifiestamente 
está más en quien da la honra que en quien la recibe, en tanto que, según 
podemos presentir, el verdadero bien debe ser algo propio y difícil de arrancar 
de su sujeto” (1,5). 


¿Qué o cuál sería el bien supremo? Debe ser, dice, algo final. Por tanto, “si hay 
un solo fin último, este será el bien que buscamos; y si muchos, el más final 
de todos ellos”. Ha de ser lo absolutamente final; que se apetezca siempre 
por sí y jamás por otra cosa. Este bien final es la felicidad. A ella, en efecto, 
la escogemos siempre por sí misma y jamás por otra cosa. Ella es el bien 
autosuficiente, capaz de tornar por sí sola amable la vida sin necesidad de 
otra cosa. La felicidad, afirma, es más deseable que todos los bienes y no 
está incluida en la enumeración de estos. “En suma, la felicidad es algo final y 
autosuficiente y el fin final de cuanto hacemos” (1,7). 


Pero ¿qué es la felicidad? Aristóteles afirma que tiene que ser “un acto que sea 
propio del hombre como hombre” para que pueda ser el objetivo final de cada 
hombre y de todos los hombres como tales. La acción propia del hombre como 
hombre es la vida activa de la parte racional, la cual a su vez tiene dos partes: 
una que obedece a la razón (el concupiscible o vida desiderativa) y otra que es 
propiamente la poseedora de la razón y que piensa. La felicidad, entonces, tendrá 
que ser una actividad de esta parte propiamente racional pero no en un grado 
cualquiera sino en la superioridad propia de la perfección de ese acto. Es decir, el 
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acto propiamente humano, su fin último y por tanto su felicidad resulta ser una 
actividad del alma según su perfección; es decir, la actividad racional en su mejor 
grado (según virtud) que incluye una especie de vida dichosa y de conducta recta. 


Se dice conducta recta porque ella es consecuencia del "vivir según virtud” 
y se le atribuye que es vida dichosa porque el que es bueno no solo obra 
bien sino que se goza de las cosas buenas que hace. Por eso, concluye el 
Estagirita: “la felicidad es lo mejor y lo más bello y lo más delicioso” (1,8). 


Llegado a este punto, Aristóteles, en su pensamiento cargado de realismo añade: 


es manifiesto que la felicidad reclama, además, los bienes exteriores. 
Es imposible, o por lo menos difícil, que haga bellas acciones el que 
está desprovisto de recursos, amigos, riqueza e influencias políticas. Y 
hay bienes de los cuales quienes están desprovistos ven deslucirse su 
vida; como por ejemplo, el nacimiento ilustre, la descendencia feliz 
y la hermosura. No sería precisamente feliz quien tuviese un aspecto 
repugnante o fuese de linaje vil o solitario o sin hijos; y menos aún aquel 
cuyos hijos o amigos fuesen del todo perversos o que siendo buenos 
viniesen a fallecer (1,9). 


Ante esto, ¿qué pensar de las vicisitudes de la vida? Nadie está exento de 
accidentes o cambios de la fortuna; y si la felicidad es una "virtud perfecta y una 
vida completa”, ¿cómo podemos declarar feliz a algún hombre mientras viva? 
¿Habrá que decir que el hombre es feliz solo cuando haya muerto y esté libre 
de percances? 


Aristóteles contesta que esto último no puede ser y aduce dos razones: por una 
parte situar la felicidad para después de la muerte estaría fuera de lugar para 
quienes afirmamos que la felicidad consiste en una actividad (no posible después 
de la muerte) y, por otra parte, el difunto tampoco estaría exento de ciertos cambios 
de fortuna, pues podría ser afectado por afrentas o deshonras póstumas o por 
infortunios de los hijos o descendientes. Sin embargo, posteriormente, soluciona 
esta dificultad argumentando que “las prosperidades de sus seres queridos no 
más que sus infortunios parecen afectar de algún modo a los difuntos, pero no 
hasta hacer felices a los infelices ni producir otra mudanza semejante” (1,11). 


Con respecto a la primera dificultad argumenta que, aunque no hay manera de 
impedir los cambios de fortuna durante la vida, no se puede negar el atributo 
de feliz al hombre vivo que realmente lo es en el momento en que así lo es. Y 
además, no hay que darle tanta importancia a los cambios de fortuna en el tema 
de la felicidad pues por más que la vida humana necesita de los favores de la 
suerte, los actos virtuosos son los atributos de la felicidad y tales actos son fuertes, 
estables y duraderos y el hombre feliz, que por definición hace actos virtuosos, 
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es alguien de tal valor y fuerza que estará en capacidad de manejar 
con decoro los cambios de fortuna, continuará obrando según virtud 
y guardará en todo una perfecta armonía, como varón verdaderamente 


esforzado y cuadrado, sin reproche. 


Los cambios de fortuna si son pequeños o pocos tendrán poco peso en la 
vida; pero si son muchos y muy grandes podrían estragar la felicidad. Mas 
con todo esto, aún en estas circunstancias, se difunde el resplandor de la 
hermosura real cuando un hombre lleve con serenidad muchos y grandes 
infortunios, no por insensibilidad al dolor sino porque es bien nacido y 
magnánimo y fuerte en la virtud. Jamás el hombre feliz será desdichado 
por más que no tenga la perfecta bienaventuranza si viene a caer en las 
desgracias. Ni es tampoco un tipo tornasolado ni fácilmente mudable. No 
será removido de su felicidad por los infortunios ordinarios sino por los 
que sean grandes y muchos. Pero en caso de esto último tampoco podrá 
volver a ser feliz en poco tiempo (1,11). 


Nada impide declarar feliz a quien obra conforme con la virtud perfecta 
y está provisto además, suficientemente, de bienes exteriores y todo 
esto no durante un tiempo cualquiera sino de manera estable. Quienes 
sean felices hasta donde los hombres pueden serlo, a esos vivientes les 
aplicaremos el atributo de la felicidad (1,12). 


Por tanto, según Aristóteles, la felicidad es una actividad de la parte racional del 
alma conforme a la virtud perfecta. Y como la parte racional del alma se divide 
en dos: la que obedece a la razón (la desiderativa) y la que posee razón y piensa 
(vida intelectiva), la felicidad consiste en todas sus actividades según la perfección 
de la virtud. Es decir, la felicidad consiste en las virtudes del alma, tanto las 
morales (fortaleza, templanza, justicia, liberalidad, magnificencia, magnanimidad, 
honorabilidad, mansedumbre, sociabilidad, jovialidad y sana vergüenza) como las 
intelectuales (arte, ciencia, sabiduría, prudencia, comprensión e intuición). De esa 
manera se realiza la definición antes expuesta: "Hemos definido la felicidad como 
una especie de vida dichosa y conducta recta” (1,9). 


1.5 EL ESTOICISMO 


Entre los estoicos podemos citar: Zenón de Citium, vivió entre el 335 y el 263 a.C. 
y proponía como primera máxima vivir según la ley de la razón bien ordenada, 
o vivir de un modo conforme a la naturaleza; Crisipo (2006), quien entre el 280 
y el 208 a.C. fue célebre por su dialéctica; Panecio de Rodas (180 a 110 a.C.) 
fue más moderado que los antiguos estoicos y consideraba norma de la vida 
moral seguir la propia naturaleza; Séneca (2006) dejó muchas obras escritas pero 
en moral su doctrina se encuentra principalmente en las cartas a Lucilio; Marco 
Aurelio (1994) vivió entre el 121 y el 180 d.C. y su doctrina ética está en su obra 
Meditaciones. Todos estos autores estoicos afirmaban que la norma fundamental 
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de moralidad es obrar conforme a la naturaleza y, puesto que la naturaleza obra 
razonablemente (ley natural), lo moral consiste en obrar conforme a la razón que 
es la misma ley divina.. El sabio estoico se sabe instrumento de esa ley eterna 
superior, no se complace ni se lamenta, se siente seguro y dueño de sí mismo y no 
tiene más interés que el ejercicio de la virtud que lo ha de conducir a la apatheia 
o imperturbabilidad de ánimo, que es el supremo bien. 


Por este motivo, los estoicos juzgaban como malas las pasiones y enseñaban 
que se debía renunciar a ellas. De ahí su desprecio por la sensibilidad y el dolor. 
La libertad solo la entendían como libertad de acción en el hombre dedicado 
al ejercicio de la virtud (obrar razonablemente), libre de preocupaciones por las 
cosas, del apetito y del qué dirán. 


1.6 TOMÁS DE AQUINO (1226-1274) 


Santo Tomás (2012), en la Summa Theologica, comienza su estudio de la ética 
demostrando que "todo hombre obra por un fin y que todos los hombres 
anhelan un fin último, a saber, obtener su propia perfección” (S.Th. 1-2,1). En la 
cuestión segunda analiza cómo la felicidad o fin último del hombre no se sitúa 
en las riquezas, ni en los honores, ni en la fama o gloria, ni en el poder, ni en 
el placer, ni en ningún bien corporal, ni en ningún bien creado ni del cuerpo ni 
de alma (S.Th. 1-2,2). En la tercera cuestión avanza y explica que la felicidad o 
fin último del hombre como causa u objeto es un bien increado, es decir Dios, 
el único que puede hacer plenamente feliz al hombre y en cuanto posesión 
de ese fin, la felicidad del hombre es la posesión misma de ese bien infinito, 
esencialmente mediante el conocimiento y el amor, realizados en plenitud 
en la visión beatífica del cielo. La parte sensible participa en la felicidad de 
manera antecedente mediante la felicidad imperfecta propia de la vida presente 
y de manera consecuente cuando en la eternidad lo corpóreo sienta el gozo 
derivado de la felicidad de la visión directa de Dios y de su amor (S.Th. 1-2,3). 
Y después de demostrar en la cuestión quinta que el hombre sí puede alcanzar 
la felicidad perfecta y total en la visión beatífica, explica que en esta vida no 
la podemos tener porque, por una parte, aquí no podemos evitar todos los 
males (por conocimientos defectuosos, deseos desordenados o circunstancias 
naturales negativas) y, por otra, en esta vida no podemos tener la visión de la 
esencia divina (S.Th. 1-2,5). 


En la cuestión sexta analiza el acto voluntario. Solamente pueden considerarse 
como acciones propiamente humanas, y por ello cargadas de moralidad, las 
que procedan de una voluntad deliberada. Los actos no deliberados no son 
calificables moralmente. Por tanto, los actos realizados bajo grave ignorancia, 
violencia, miedo y los actos mecánicos, instintivos, que podríamos llamar “actos 
del hombre” son acciones que al no poseer intencionalidad libre carecen de 
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referencia ética y por tanto no se pueden calificar ni como buenas ni como malas 
en la esfera de lo moral (S.Th. 1-2,6). 


Después de analizar en las diez cuestiones subsiguientes (de la séptima a la décimo 
séptima) las siete circunstancias que pueden intervenir en un acto humano, a 
saber, quién lo hace, qué hace, dónde, con qué, por qué, cómo y cuándo (S.Th. 
1-2, q.7-17), en la siguiente muestra cómo la bondad o malicia del acto humano, 
en general, depende del objeto, el fin y las circunstancias (S.Th. 1-2,18). 


Luego, al examinar la bondad moral de lo querido anota que en cada acto 
“deliberado” se distingue el acto exterior y el acto interior o su intención y muestra 
que para que un acto humano sea moralmente bueno ha de ser bueno tanto en 
su materialidad como en su intencionalidad (S.Th. 1-2,19s). 


Por otra parte, Tomás de Aquino revaluó el significado humano de las pasiones, 
emociones y hábitos. Las pasiones y emociones en sí mismas, como expresión 
natural de la sensibilidad humana, no son ni buenas ni malas. Serán buenas 
cuando obedezcan a la recta razón y serán malas cuando se salgan de la recta 
razón (S.Th. 1-2,24). Los hábitos se forman por la repetición de los actos e igual 
que las pasiones son neutros como tales. Pero los conformados por acciones 
buenas serán hábitos buenos y los llamamos virtudes y los conformados por 
acciones malas (no acordes con la recta razón) se denominan vicios (S.Th. 
1-2,49ss). Por lo demás, la recta razón es en el hombre el reflejo de la ley divina 
que este recibe, no como una imposición determinística sino como una luz que 
le permite gobernarse con mayor claridad y seguridad (S.Th. 1-2,90-97). 


En síntesis, ¿qué es lo que define lo bueno y lo malo? El Aquinate responde que 
la moralidad de los actos depende del objeto en sí, del fin propuesto y de las 
circunstancias concomitantes. Y una vez analizados el objeto y las circunstancias 
centra su atención en los fines para afirmar que el fin último del hombre no 
puede ser nada parcial, que satisfaga solo una parte o aspecto del hombre, sino 
algo que lo realice en su totalidad y que constituya su plena felicidad. Luego 
explica que nada limitado puede satisfacer a plenitud al hombre y por tanto ese 
fin último o felicidad solamente se encuentra en Dios, ser infinito, única realidad 
capaz de dar sentido a todo el hombre y a todos los hombres. 


1.7 EL EMPIRISMO 


Tres son los principales exponentes del empirismo: Hobbes (2012), quien vivió 
entre 1588 y 1679; John Locke (2003), nacido en 1632 y muerto en 1704; y David 
Hume (2012), que vivió entre 1711 y 1776. 
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Las tesis del empirismo se pueden resumir así: 


El origen del conocimiento son los datos sensibles; de allí salen las ideas, los 
juicios, las ciencias e incluso los principios morales. 

Como las impresiones sensibles nos dan las características de las cosas pero 
no conocemos las cosas en sí y menos sus conexiones causales, es imposible 
encontrar fundamento a nuestras creencias cognitivas o morales: no tenemos 
con qué validar el conocimiento de las cosas ni de uno mismo. 

El hábito o costumbre es lo que produce las seguridades cognitivas o morales, 
luego al cambiar la costumbre todo cambia; sin embargo, la moral está ligada 
a la situación concreta “fija” del individuo, que no depende de él, de manera 
que por inducción a partir de observaciones particulares podemos llegar a 
principios válidos y superar el escepticismo absoluto. 

La moral tiene dos fundamentos: la razón o argumentos extraídos de las 
experiencias, los sentimientos o gustos producidos por nuestras preferencias 
sentimentales y el lenguaje aprobatorio o desaprobatorio mediante el cual 
identificamos lo que debe ser hecho o no. 

Las pasiones son movimientos corporales sutiles previos a las sensaciones y 
pueden ser de atracción, de aversión o de indiferencia. La libertad no es libre 
albedrío sino la elección final fruto del último movimiento de la pasión. La 
virtud es la capacidad que desarrolla el hombre para satisfacer sus apetitos a 
través de los instrumentos con los que cuenta. La felicidad es el reposo una 
vez satisfechos los apetitos. 

El Estado es una persona artificial instituida por el consenso de los individuos 
para asegurar la vida de cada uno de los individuos asociados, salvaguardando 
la seguridad de todos. Tiene como base la benevolencia, la justicia y la utilidad. 
La benevolencia es la capacidad de un individuo para tener un compromiso 
con los otros más allá de las demás capacidades fragmentarias que tenga. 
Esas otras capacidades no definen la forma de vida; la benevolencia sí y esta 
es la que contribuye a la construcción de la sociedad. La justicia (distributiva) 
es la base de una convivencia social en donde hay bienes ni totalmente 
abundantes ni totalmente escasos. La justicia es un principio natural y el 
Estado debe establecer el orden social más útil al género humano. La ley 
tiene valor en cuanto provee lo que es útil para la sociedad. Mediante la 
benevolencia y la justicia se ha de buscar la mayor utilidad para los asociados. 
El criterio último de la moralidad es la utilidad pues ella está ligada al sentido 
común (sensus communis) que vela por lo bueno o grato para sí y para los 
demás. Formar un sentimiento moral es hacer que las pasiones se tornen más 
moderadas, sutiles e inclusivas. ¿Cómo se produce ese cambio? Mediante la 
conversación que: a) Expone el propio argumento o sentimiento; b) Escucha 
el del otro; c) Maneja la aprobación o desaprobación; y d) Construye la 
capacidad de convivir con experiencias o sentimientos distintos mediante 
la tolerancia. 

La tolerancia expresa la libertad para que cada uno dirija su fuero interno y 
sus actos privados como quiera a condición de que no se perturbe ni al otro 
ni los intereses del Estado. 
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1.8 IMMANUEL KANT (1724-1804) 


Para facilitar la comprensión de este extenso y profundo escritor vamos a centrarnos 
en cuatro textos suyos: La ilustración, La crítica de la razón pura, Fundamentación 
de una metafísica de las costumbres y La crítica de la razón práctica, todos ellos 
incluidos en Obras Completas de Kant (2010). 


La ilustración: en 1778 se abrió un concurso en una revista alemana sobre el tema 
“¿Qué es la ilustración (en alemán aufklarung)?”. Kant escribió entonces su texto, 
en el que afirmaba que “la ilustración es la salida de la minoría de edad que tiene 
problemas de dependencia tanto en su razón como en su voluntad”. Hay que 
salir de la irresponsabilidad del común de la gente que se atiene a tutores: en lo 
religioso acude a directores espirituales; en lo intelectual busca autoridades; y en 
lo político se refugia en monarcas. Según Kant, para superar esa minoría de edad 
hay que vencer el miedo de quedarse sin directores, sin autoridades intelectuales 
y sin soberanos, de manera que propuso, como salida a la minoría de edad, la 
autonomía de la conciencia, la razón pura y el ciudadano contractualista. 


Crítica de la razón pura: publicado en 1781, en este texto Kant introdujo un 
gran cambio a la filosofía en el sentido de afirmar que no podemos conocer las 
cosas tal como son en sí (mundo nouménico) sino solo como se nos aparecen 
(mundo fenoménico) después de aplicar unas estructuras subjetivas al dato 
de experiencia sensible. Lo que llamamos mundo es lo que hemos diseñado 
mediante nuestras condiciones, nuestras preguntas y nuestras finalidades 
preconcebidas. El centro del proceso de conocimiento se ubica no en el objeto 
sino en la razón misma que es la que determina el objeto de conocimiento. 
Hay que trasladar al sujeto la preocupación clásica de distinguir en el objeto lo 
verdadero de lo aparente. Kant no niega las esencias pero ellas no son el objeto 
del conocimiento. El verdadero objeto del conocimiento es el fainoumenon 
(fenómeno o apariencia) que es el resultado de la síntesis entre la empiria 
(experiencia) percibida a través de los trascendentales del espacio y el tiempo 
y las categorías o formas puras a priori propias del entendimiento, mediante el 
puente de la imaginación que elabora el fantasma. 


Los juicios se dividen en sintéticos y analíticos según añadan o no algo nuevo al 
conocimiento, y pueden ser a priori y a posteriori según se construyan con base en 
la experiencia o independientemente de ella. La ciencia solo es posible con juicios 
sintéticos (que añaden algo) a priori (universales, construidos independientemente 
de la experiencia). Pensar más allá del fenómeno sería abusar del alcance del 
entendimiento. Las esencias no son formas de conocimiento ni de ellas se puede 
hacer ciencia. Son tendencias o síntesis regulativas de la razón. Kant las llama 
noumena negativos por cuanto son incondicionados y constituyen el límite del 
conocimiento. Dios, alma, libertad no son objetos de ciencia pues no tenemos 
referencias sensibles de ellos; son conceptos problemáticos pues no se puede 
decir que son verdaderos o que son falsos. 
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Entonces, ¿cómo se afronta el tema de la moral si la libertad es uno de esos 
conceptos problemáticos? En Fundamentación de una metafísica de las costumbres 
Kant trató de establecer las condiciones para que una acción sea moral y en la 
Crítica de la razón práctica afrontó finalmente el problema de la libertad. La razón 
o fundamento del conocer de la libertad es la ley moral y la razón de ser de la ley 
moral es la libertad. 


Para justificarlo hizo una síntesis entre razón y libertad. Voluntad es la capacidad de 
apetecer y lo único bueno en sí mismo moralmente es una buena voluntad, la cual 
consiste en una voluntad que se determine por la razón y no por la sensibilidad, la 
felicidad o algo externo. Todos conocemos las tablas de los deberes pero la razón 
vulgar no tiene la capacidad de filtrar lo racional. ¿Cuál es la ley moral que se 
fundamenta en la razón y no en lo sensible o en algo externo? La que tiene forma 
de mandato pero no mandato material sino formal: es el imperativo categórico. 


Luego explicó que los imperativos pueden ser hipotéticos o categóricos. Los 
hipotéticos pueden ser técnicos (en ellos la acción no se quiere por sí misma sino 
por el objetivo) o estratégicos (tienen como meta la felicidad o algo externo a 
la misma acción). Los imperativos categóricos, en cambio, son los que mandan 
hacer algo por sí mismo y no por otra cosa: el deber por el deber. Si se preguntara 
por su último criterio habría que decir que es el género humano. Kant especificó 
el imperativo categórico con estas tres formulaciones: a) “Obra de tal modo que la 
máxima de tu acción por tu voluntad pudiera convertirse siempre en ley universal 
de la razón”; b) “Trata a los seres racionales, incluido tú mismo, siempre y al 
mismo tiempo como un fin y no solo como un medio”; c) “Obra por la autonomía 
de tu voluntad, y no porque otro te lo impone”. 


Esta autonomía, dice Kant, es lo que llamamos libertad o capacidad de obligarse 
a sí mismo. De esta manera la libertad es la razón de ser de la ley moral. La 
moral, concebida como la obediencia racional pura al imperativo categórico es 
autónoma, no necesita apoyarse ni en la metafísica ni en la religión, sino que 
ella sola se basta. Esta autonomía es muy diferente del capricho motivado por el 
instinto y del imperativo jurídico motivado por el contrato social: el imperativo 
categórico se determina únicamente por la razón. 


1.9 EL UTILITARISMO 


Para esta escuela la utilidad es el criterio de moralidad: es bueno lo útil. Bentham 
(2012) planteó la norma de que para el legislador es bueno lo que sirva al interés 
general. Posteriormente, Mill (1978, p.47) añadió el principio de lo social: “lo 
moral es lo útil a la colectividad, por eso cuando se ayuda a otros sobreviene la 
satisfacción moral”. Otro grupo de utilitaristas como James (2000) y Huxley (1967) 
evolucionaron hacia el llamado pragmatismo, según el cual el único criterio válido 
para juzgar la verdad o la bondad de toda doctrina científica, moral o religiosa 
son sus efectos prácticos. 
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1.10 EL POSITIVISMO 


La tendencia llamada positivismo o sociologismo, defendida por Comte (1999) 
—nacido en 1798 y muerto en 1857— y Durkheim (1993) —que vivió entre 1858 
y1917—, afirma que los valores son individuales y subjetivos y que no existe un 
valor universal con validez para todos los hombres. Lo bueno y lo malo lo establece 
el organismo social de cada localidad y lo impone a través de un aparato de 
presión que es más fuerte y severo cuanto más grave y drástica sea la convención 
humana. El hombre solo se obliga con la sociedad y su bondad está determinada 
por el mayor o menor grado de solidaridad con ella. 


1.11 KARL HEINRICH MARX (1818-1883) 


Marx (2012) centró la ética en la igualdad socioeconómica y dado que, según 
su análisis, este proceso está sujeto a las leyes del materialismo histórico, de la 
plusvalía, de la concentración de capital, de la acumulación y de la pauperización, 
el gran principio ético que da sentido moral a toda conducta humana es la lucha 
contra todo lo que se opone a esa igualdad. Ello justifica la lucha de clases y el 
exterminio de todo lo que se oponga a la dictadura del proletariado, único capaz 
de eliminar la explotación capitalista y abrir el camino a la sociedad comunista ideal. 


1.12 LA FENOMENOLOGÍA 


Pensadores como Husserl (2005) y Hartmann (1957) partieron de la consideración 
de los fenómenos en sí, independientemente de todo contenido psicológico, 
real o de sentido, y los valoraron única y simplemente por su realidad física o 
aparente sin adentrarse en su motivación o intencionalidad subyacente. Scheller 
(2005) estableció todo un sistema de valores: unos inferiores (el placer, la 
riqueza), otros intermedios que se limitan a una parte del hombre (buen médico, 
buen futbolista) y unos terceros superiores o espirituales que perfeccionan a 
todo el hombre, como la ética. Estos valores son elaborados y jerarquizados por 
el hombre mismo en su afán de dignificarse; y como esa dignificación depende 
del concepto de cada persona, los valores que la sustentan son subjetivos como 
producto de la propia conciencia. 


1.13 FRIEDRICH NIETZSCHE (1844-1900) 


Nietzsche (2012), después de un primer periodo de influjo de Schopenhauer 
con su tesis de que la voluntad es la fuerza suprema de la naturaleza, de un 
segundo periodo caracterizado por la influencia de Wagner con su concepto 
sintético de lo apolíneo y lo dionisiaco, y de un tercer periodo ya más propio del 
espíritu racionalista y positivo, llegó entre 1883 y 1885 a su época característica 
de originalidad y madurez de pensamiento, expresada en su libro Así hablaba 
Zaratustra, en donde ensalzó el más rotundo individualismo y consideró como 
finalidad de la humanidad y de la cultura la producción del genio, el superhombre. 
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La moral es una cuestión de rango o quizá de raza; la compasión, la mansedumbre, 
entre otras, son debilidades despreciables. La clave de su filosofía es la voluntad 
de poder. Lo que vale es la dureza, el orgullo, la fe en sí mismo; por eso su odio al 
cristianismo, el cual llega a su máxima expresión en el libro El Anticristo. La forma 
literaria de sus escritos es magnífica, poética, de gran belleza. Es de anotar que 
además de morir relativamente joven (a los 55 años) siempre estuvo aquejado 
por una enfermedad cerebral que a partir de 1888 (a sus 44 años) degeneró en 
locura y le impidió seguir produciendo. 


1.14 EL EXISTENCIALISMO 


Esta escuela de pensamiento es sostenida por escritores de distintas tendencias 
como Sartre (1993), Jaspers (1985), Heidegger (1999), Marcel (1977) y su 
precursor Kierkegaard (2010). 


Esta escuela, en su expresión más extrema (Sartre), despoja al yo de su fundamento 
ontológico y lo define como un "absoluto existir” que se desenvuelve en una 
dramática contradicción de ser o no ser. Lo bueno es todo aquello que desarrolle el 
proyecto vital que cada hombre libremente se proponga, pero como ese proyecto 
no tiene base ontológica primigenia sino que es un constructo existencial “diario”, 
carece como tal de firmeza y de sentido. Sartre (1993,p.117) expresó gráficamente 
esa situación: “no tengo ayer ni mañana”, y su terrible consecuencia: “el hombre es 
una pasión inútil”. Kierkegaard (2010) halló refugio en la tesis de la abnegación, el 
alejamiento del mundo y el cristianismo interior como instrumento de superación 
de la angustia; Heidegger (1999, p.21) estableció el subjetivismo absoluto del 
tiempo: “no soy ser en el tiempo sino tiempo puro y absolutamente existente”; y 
Marcel (1977), por su parte, estableció la plenitud personal como un diálogo con 
el gran TÚ (Dios), el misterio como esencia de la persona y la existencia como 
plenitud del ser sobre el tener. 


1.15 LA TEORÍA DE LOS CONSENSOS MÍNIMOS 


Una tendencia contemporánea define lo ético como “la responsabilidad reflexiva 

de discernir, respetar y hacer respetar los diferentes pareceres” y propone como 

básicas estas dos tareas: 

a. Construir unos valores fundamentales comunes que sirvan de lugar público 
donde se puedan hacer las reglas básicas de la convivencia. 

b. Establecer unos consensos mínimos de convivencia. 


Como anota Guillermo Hoyos (1995, p.3): “partir de la diferencia para la convivencia 
y encontrar la salida a la insociable sociedad”. Sin embargo, Hobsbawn (2007, 
p.51) advierte: “existe la conciencia de que en este contrato social se pueden 
correr riesgos como privilegiar nacionalismos, fundamentalismos (...) También 
existe la esperanza de que se pueda legitimar lo razonable”. 
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1.16 PETER SINGER 


Peter Singer (1996, p.192) pregunta: “¿Qué es vivir éticamente? ¿Cuál es la 
naturaleza de la ética? ¿En qué consiste la vida buena?”. Y responde: “hacer lo que 
pueda, por poco que sea, para transformar el mundo en un lugar mejor en el que 
vivir”. Y para que el fanatismo y el autoritarismo en nombre de un principio ético 
no resulten perjudiciales, como la defensa egoísta de ambiciones personales, 
debemos reconocer nuestra propia falibilidad y hacer lo que podamos, de manera 
inmediata y práctica, pues no bastan deseos y palabras para convertir el mundo 
en un lugar mejor para todos. Esta es, añade, la síntesis de los grandes maestros 
de la humanidad, Hillel, Jesús y demás: ama a tu prójimo como a ti mismo, lo 
cual significa adoptar el punto de vista del universo sin negar que en nuestra 
finitud vayamos poco a poco extendiendo nuestro círculo de preocupación: yo, 
mi entorno inmediato, mi entorno amplio, el universo. 


Sin embargo, anota Singer, aún no desaparece del todo el choque entre el interés 
personal y la benevolencia y, por tanto, la tarea de equilibrar el egoísmo con el 
sentido y responsabilidad social sigue vigente. 


1.17 JOHN HOSPERS 


John Hospers (1995), dentro de su amplio análisis de los distintos interrogantes 
acerca de la conducta humana: problemas morales, ideales de vida, el bien, el 
deber, el egoísmo, la política, la justicia y el libre albedrío, al examinar la validez 
de los cánones morales más comúnmente proclamados se formula preguntas 
como estas: a) ¿Qué tiene la autoridad paterna para que sus órdenes se las 
considere siempre como justas? ¿De hecho no es evidente que algunas órdenes 
paternas son equivocadas e injustas? b) ¿En qué fundamenta la costumbre su 
capacidad de acertar? La costumbre aprueba tan pronto una cosa como otra y 
varía enormemente según la época y el lugar. ¿Hay algo que nos indique que las 
costumbres que prevalecen en nuestra época y en nuestro lugar son siempre e 
invariablemente justas? La costumbre ha aprobado la tortura, la intolerancia, la 
persecución, el odio: ¿eran justas esas cosas porque las aprobara la costumbre? 
Si la costumbre es siempre justa, ¿es lícito intentar cambiar la costumbre? c) 
¿La opinión pública tiene garantía de verdad? En la práctica vemos que puede 
despedazar a hombres inocentes. Si la opinión pública es la opinión de la mayoría, 
¿por qué va a tener siempre razón la mayoría? En cuestiones científicas a nadie se 
le ocurre decir que la opinión pública determina lo que es verdadero y lo que es 
falso. Además, con el monopolio de la información, ¿cómo puede evitarse que se 
manipule esa opinión pública para que siga siendo la de la mayoría y no el interés 
de la poderosa minoría dueña de los mass media? d) La ley positiva: este canon 
dice que es justo lo que permite la ley y es injusto lo que prohíbe. ¿La ley positiva 
coexiste siempre con la moral? ¿Cómo se justifican los cambios de moral de una 
frontera a otra si las leyes de cada Estado o nación son distintas? Cuando las leyes 
se derogan, ¿por qué lo que ayer era justo hoy ya no lo es? ¿Con qué criterio se 
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habla de leyes buenas y leyes malas? e) La razón: aparentemente es un canon 
más prometedor, pero si por razón entendemos razonamiento y nos guiamos 
por el razonamiento, ¿quién impone las premisas? ¿Cómo podemos garantizar 
que las premisas adoptadas son las verdaderas? Si por razón entendemos lo más 
razonable, ¿quién tiene la capacidad de decidir lo que es más razonable? ¿Yo... tú? 
Si nos guiamos por lo que tenga mejores razones a su favor, ¿quién decide cuáles 
son las mejores razones? f) La conciencia: con frecuencia se oye decir: “haz lo que 
te dicte tu conciencia”, pero ¿qué o quién la guía? ¿Caemos en el relativismo? Si 
exigimos que sea una conciencia ilustrada, ¿quién decide cuándo la conciencia de 
alguien es ilustrada o no? ¿Existe alguna superconciencia que actúe como tribunal 
supremo para dirimir los conflictos de las conciencias individuales rivales? g) La 
revelación: este canon dice que Dios ha revelado ciertos mandamientos, pero 
¿cuál es la auténtica revelación? Y una vez identificada, ¿cuál es su verdadera 
interpretación? Además, ¿algo es justo porque Dios lo manda o Dios lo manda 
porque es justo? Si es lo primero, ¿qué criterio hay para el ateo que aún sin creer 
en Dios afirma, por ejemplo, que matar es injusto? Si es lo segundo, ¿qué es lo 
que determina que las cosas sean justas? h) El relativismo ético: ¿qué hace que 
los contradictorios sean justos? ¿Quién marca la frontera para que una norma 
sea justa aquí y más allá no? ¿La opinión de cuántos constituye norma para una 
comunidad? Si la opinión de la mayoría constituye el criterio de lo justo, ¿cómo 
puede darse el perfeccionamiento moral? Queda, entonces, la tarea de buscar un 
criterio de mayor credibilidad. 


1.18 EL LIBERALISMO POLÍTICO 


John Rawls propuso su teoría inicial en la obra Teoría de la justicia, publicada 
en 1971, pero ante críticas provenientes de distintos sectores del pensamiento, 
corrigió y complementó su tesis en Liberalismo político, publicada en 1993. Luego 
hizo una segunda revisión de su propuesta en 1998 en su libro Ley de los pueblos. 


En su primer libro (Rawls 2006, p.5) establece este principio: “Las instituciones 
básicas de la sociedad no deben distinguirse simplemente por ser ordenadas 
y eficientes: ellas deben ser, sobre todo, justas. Y si no lo son, entonces, deben 
ser reformadas o abolidas [..] porque la justicia es la primera virtud de las 
instituciones”. Por ello, añade, “el principal objetivo de este escrito es elaborar una 
teoría de la justicia que sea alternativa viable a las doctrinas que han dominado 
largamente nuestra tradición filosófica”. 


Las dos teorías a las que se refiere son el intuicionismo y el utilitarismo. Al primero 
le critica su incapacidad para proponer un sistema de reglas capaz de jerarquizar 
nuestras intuiciones, y al utilitarismo le reprocha sus criterios subjetivos que lo 
colocan al borde de desvíos y excesos egoístas generadores de injusticia. 


Para lograr construir un sistema social viable que dé a todos igualdad de 


oportunidades, en Liberalismo político (2004) Rawls retoma el contractualismo y 
propone un nuevo contrato social muy particular: un contrato hipotético en el cual 
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se firmaría un acuerdo bajo ciertas condiciones ideales y salvaguardando el carácter 
de seres libres e iguales. Tal acuerdo debe ser construido responsablemente por 
todos dentro de un consenso, fruto de posiciones “razonables”, absolutamente 
puras sin mezcla de intereses egoístas o motivos secundarios mezquinos. 


Dicho acuerdo tiene como objetivo el establecimiento de ciertos principios 
básicos de justicia; tales principios serían aplicables a sociedades bien ordenadas 
y para llegar a ellos las personas agentes del acuerdo se situarían en una 
“posición original” en la cual detrás de "un velo de ignorancia” desconocerían 
toda información que les permita orientar la decisión en su propio favor y 
estarían capacitadas para considerar imparcialmente los puntos de vista de 
todos los participantes. 


Lo anterior lo complementa en Ley de los pueblos (1998, p.30) con esta suprema 
regla: “adoptar la alternativa cuyo peor resultado sea superior al peor de los 
resultados de las otras alternativas”. De esta manera los participantes en las 
deliberaciones terminarían comprometiéndose con dos principios básicos: 1) 
Cada persona ha de tener un derecho igual al esquema más extenso de libertades 
básicas iguales que sea compatible con un esquema semejante de libertades para 
los demás; 2) Las desigualdades sociales y económicas habrán de ser conformadas 
de modo que a la vez que se espere que sean ventajosas para todos, se vinculen 
a empleos y cargos asequibles para todos. 


Frente a la llamada “lotería de la naturaleza” que hace que las vidas de unos sean 
más afortunadas que la de otros ha habido diferentes posturas, tanto de Rawls en 
sus obras posteriores como de sus seguidores, con respecto al modo como una 
sociedad justa debe responder ante tales desigualdades naturales. 


Los liberales más igualitarios restringen la intervención del Estado; los más 
conservadores, en cambio, justifican un mayor intervencionismo y han elaborado 
estos dos principios: a) Las instituciones de una sociedad deben operar de tal 
modo que contrarresten los efectos de la buena o mala fortuna; b) Los arreglos 
sociales deben ser tales que las personas reciban los resultados de sus actos 
voluntarios. 


Desde el momento de la publicación de Teoría de la justicia, Rawls ha recibido 
numerosas críticas a las cuales ha tratado de responder en diversos escritos en 
los que ha reformulado su teoría, recortando las pretensiones universalistas y los 
rasgos metafísicos, hasta el punto de reducirla a una mera doctrina política, tal 
como aparece en sus libros Liberalismo político y Ley de los pueblos, en donde 
introduce el concepto de “razón pública” como la forma en que se formulan 
planes, se fijan prioridades y se toman decisiones dentro de una sociedad. Esta 
razón es pública por tres motivos: es la razón del público, su objeto es el bien 
público y su parámetro es la concepción política de justicia de la sociedad. 
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1.19 EL COMUNITARISMO 


De manera general, se entiende por comunitarismo la tesis de que “la comunidad 
más que el individuo, el Estado, la nación o cualquier otra entidad, es y debe ser 
el centro de nuestro análisis y de nuestro sistema de valores”. 


Pertenecen a esta corriente Taylor (2006) con tesis bastante cercanas a las del 
liberalismo político, Sandel (2000) y Walzer (2010) con posturas prosocialistas y 
republicanas, y MacIntyre (2004), de posición decididamente conservadora. 


Las tesis características de la corriente comunitarista se pueden resumir así: 


= Énfasis en la naturaleza social de la vida, la identidad, las relaciones y las 
instituciones. 

= El estatuto de la incorporación e interdependencia de la persona. 

= Énfasis en el valor de lo comunal y del bien público. 

= Concepción de los valores como originados y arraigados en los individuos 
por prácticas comunes: “los individuos no crean sus valores, los descubren”. 

a Reconocimiento de la persona individual, real e histórica. 

=" La vida humana iría mejor si los valores públicos, colectivos y comunitarios 
guiaran y construyeran nuestras vidas. 

= La concepción comunitaria de un individuo incorporado e interrelacionado 
es un modelo de vida más verdadero y más preciso. 

= Una sociedad constituida por miembros con sentido individualista no 
puede funcionar. 

= Existen valores colectivos (reciprocidad, solidaridad, confianza) ante los 
cuales hay que comprometerse. 

= El compromiso con estos valores colectivos engendraría prácticas políticas 
capaces de hacer efectivo el bien público. 


1.20 LA TEORÍA DE LA ACCIÓN COMUNICATIVA 


Su proponente es el polifacético (filósofo, lingüista, sociólogo, antropólogo) 
Habermas, socio del multidisciplinario Centro de Investigación de Frankfurt. De su 
prolífera obra se destacan dos escritos que manifiestan la esencia de su pensamiento: 
Conocimiento e interés (1981) y Teoría de la acción comunicativa (1987). 


Estos son algunos puntos fundamentales de la propuesta habermasiana: 


= El origen del nuevo pensamiento se sitúa en un intento por superar la 
racionalidad instrumental producida por el cientificismo efectivista de fines del 
siglo XIX que mató la verdadera calidad interior de la vida (praxis) y la redujo a 
la efectividad exterior (tegne), al utilitarismo materialista, al tener y al producir. 
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En esta preocupación por devolverle a la vida la nueva racionalidad, la acción 
comunicativa aparece como la instancia instrumental adecuada para recuperar 
lo pretécnico, pues emplear un lenguaje ya es en sí algo social, anterior a 
todo interés exterior. El hablante, en el hecho de hablar, está pensando en el 
oyente y el oyente lo es cuando comprende al hablante; en la comunicación 
hay voluntad de comprensión mutua, lo cual antecede a toda intencionalidad 
de fines y resultados. De esa manera, la acción comunicativa valida en primer 
lugar el discurso como discurso y luego los efectos de este. 


En el proceso comunicativo el hablante se compromete a expresar algo 
comprensible y a ofrecer al oyente algo que comprender, y ambos se 
comprometen a hacerse comprensibles aclarando el sentido de lo que dicen u 
oyen y chequeando la mutua comprensión mediante: a) La rectitud normativa, 
b) La veracidad tomada en serio, c) La sinceridad tanto en la expresión como 
en la intención y el compromiso, d) La valoración (y en caso necesario la 
justificación) de la credibilidad, la confiabilidad y la confidencialidad. No se 
anula ni se menosprecia lo técnico pero antes de hacer efectivo lo técnico 
hay que elaborar la acción comunicativa y ella, con su proceso ¡locutivo 
pretécnico, construye hablantes, construye personas interactivas y, por lo 
mismo, sociedad. 


En la acción comunicativa ya están presentes unos principios capaces 
de impulsar la construcción de la sociedad buscada: a) Uno general: por 
el hecho de hablar pertenezco a una sociedad ideal de hablantes y esta 
comunidad comunicativa es un hecho primigenio capaz de fundamentar 
la ética y la política; b) Dos propiamente éticos: aa) Toda norma ética es y 
ha de ser consensuada por todos los afectados; bb) La comunidad ideal 
de comunicación debe ser contrastada (hecha realidad) con la comunidad 
factual (histórica, concreta) de comunicación. 


La política debe ser una consecuencia de la moral y esta debe articularse 
políticamente, pero esta articulación política de la moral solo es posible 
mediante el prerrequisito procedimental de la acción comunicativa, 
explicado ya. Habermas lo expresa con estos dos enunciados: a) La génesis 
de los derechos se fundamenta en el principio discursivo, es decir, solo son 
legítimas las normas de acción que puedan ser aceptadas por todos los 
posibles afectados por ellas en cuanto partícipes de un discurso razonable; b) 
La forma jurídica de las normas en todas sus expresiones (derecho positivo) 
es el resultado de un proceso histórico de aprendizaje. Toda norma jurídica 
solo tiene fundamentación en el principio del discurso (principio de validez) y 
para que lo moral se convalide tiene que expresarse factualmente en formas 
jurídicas (principio de facticidad). 


Con los anteriores postulados se puede llegar a la democracia deliberativa 
procedimental. Como democracia es amplitud y apertura; por ser deliberativa 
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debe moverse constantemente por medio de la discusión pública y no solo 
por el formulismo electoral; y por ser procedimental necesita respetar el 
principio discursivo antes enunciado. 


De la contrastación de sus tesis con los planteamientos de Rawls y del 
comunitarismo surge como propuesta el republicanismo que pretende 
integrar tanto el principio de las individualidades del liberalismo político 
como el reconocimiento de lo colectivo propio del comunitarismo. 


Capítulo 2 


Visión integral 
del hombre y de la ética 


2.1 VISIÓN OMNICOMPRENSIVA DEL HOMBRE 


Se ha recordado brevemente los conceptos de algunos de los más importantes 
pensadores de Occidente en busca del criterio de la bondad de los actos humanos 
y de un principio ético capaz de asegurar la convivencia humana. 


Las distintas propuestas que se han elaborado acerca de la ética han dejado ideas, 
orientaciones y principios válidos en mayor o menor grado. Sin embargo, parece 
que existe una falla: esas propuestas han partido de conceptos fragmentarios de 
hombre y, por ello, producen sistemas éticos en los cuales se sobredimensionan 
algunos valores y deberes con detrimento de otros, lo cual trae consecuencias 
negativas para la humanidad. A este respecto, sería bueno recordar los desastrosos 
efectos de esos "ismos” que tanta sangre y vidas costaron a la humanidad en 
su pretensión de establecerse como verdades absolutas desde una visión 
fragmentaria, exclusiva y a veces excluyente de la persona humana. 


Estimando en gran medida la herencia filosófica recibida, se propone la tesis de 
que para establecer una ética válida para la humanidad es preciso partir de una 
visión omnicomprensiva del ser humano. 


ÉTICA INTEGRAL 


Toda doctrina ética parte de un concepto específico de hombre y, en la medida 
en que ese concepto de hombre sea más completo e íntegro, la doctrina ética 
que con él se construya será más completa y, por tanto, más cercana a la realidad 
del ser humano. 


Por lo demás, la ética integral no parte de cero sino que tiene sus raíces en los 
elementos positivos de las distintas escuelas de pensamiento que conforman la 
herencia cultural. 


Una primera fuente de inspiración de esta propuesta es la recomendación de 
Sócrates a su discípulo: “conócete a ti mismo”, complementada con un segundo 
consejo suyo: “sé consecuente contigo mismo”. Sócrates, así como según 
Cicerón (1987, p.18) “fue quien hizo bajar la filosofía del cielo y la colocó sobre 
la tierra”, también es el gran iniciador de la reflexión ética. El primer deber ético 
fundamental es conocerse a sí mismo y el segundo, derivado del anterior, actuar 
consecuentemente respetando lo que uno es. Cuando uno encuentre lo que es 
y lo respete y lo viva, entonces tiene un criterio ético firme y una conducta moral 
digna. Vivir éticamente es conocer todo lo que uno es y cumplir a cabalidad las 
exigencias de ese ser íntegro. 


En metafísica el primer principio es el de identidad: ens est ens (el ser es el ser); 
cada cosa es lo que es y no otra cosa. De ahí parte toda la reflexión acerca del 
ser y en él se fundamentan todos los demás principios y conclusiones. De manera 
similar, en ética el primer principio tiene que ser la visión omnicomprensiva del 
hombre; es decir, para establecer y derivar principios sobre la conducta humana 
es necesario partir del reconocimiento de lo que realmente es el hombre en toda 
su realidad. Como dice Vélez, citado por Hortta (1994, p.98): “algo es bueno 
moralmente si le conviene a la naturaleza humana en toda su integridad (...) y 
es malo moralmente si no conviene a la naturaleza humana tomada en toda su 
integridad”. Por tanto, la gran tarea es hallar el concepto de hombre que nos lleve 
a considerarlo en toda su integridad. 


La antropología, la psicología, la medicina, la sociología, todas las ciencias que 
estudian al hombre, dejarían de ser ciencias y serían falsas si no tomaran como 
base la realidad del hombre en el aspecto particular objeto de su estudio. La 
ética, ciencia de los actos humanos, ciencia del hombre como hombre, para que 
sea válida debe partir no de una parte de la realidad del hombre sino de toda la 
realidad del hombre, sin olvidar ni menoscabar nada, pues la ética es la ciencia no 
de un aspecto particular del hombre sino de su perfección última como totalidad. 


Y de la misma manera que en metafísica otro gran principio es el de la acción 
consecuente: agere sequitur ese (el obrar sigue al ser o, lo que es lo mismo, 
cada ser obra de acuerdo con su naturaleza), la ética o reflexión sobre la 
conducta humana debe partir de este otro axioma: “obra en consonancia con 
lo que eres”; vive de tal manera que pongas en juego y desarrolles todas las 
potencialidades y dimensiones que conforman la realidad “íntegra” de tu ser. 
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Es ético lo que corresponde a tu ser, lo que esté en consonancia con lo que 
eres en toda tu integralidad. 


Estos son los dos grandes principios de la ética integral: 
a. Conocer y reconocer, de manera objetiva, lo que es el ser humano en 
toda su integridad y plenitud. 
b. A partir de esa realidad comprendida en toda su integralidad, deducir 
los parámetros de conducta que expresen y desarrollen todas las 
dimensiones objetivas del hombre total. 


¿Cuál es entonces el concepto de hombre adecuado para utilizarlo como base 
de la reflexión y normatividad ética? Hay que buscar el concepto de hombre 
que sea el más cercano a la realidad, el que refleje con mayor exactitud lo que 
es el hombre, el que sea más completo, el que lo defina a plenitud y supere las 
visiones fragmentarias. 


En la historia del pensamiento humano se han realizado muchos intentos de definir 
al hombre. Las respuestas dadas han ido desde la deificación del hombre como 
un absoluto hasta considerarlo como algo inútil; desde el puro espíritu hasta la 
pura materia, o simplemente nada. De acuerdo con Platón (2003), el hombre es 
un alma idea eterna encarcelada en el cuerpo; según Nietzsche (2012) es voluntad 
de poder; Marx (2012) lo define como “el conjunto de relaciones sociales”; para 
Freud (2000, p.38) es "el resultado del juego entre el yo, el ello y el superyo”; 
según Hume (2012), "el yo es el resultado de la secuencia de las experiencias 
sensibles”; Leibnitz (1992, p.27) lo define como “la mónada perceptiva”; para Kant 
(2010) es “la representación de la unidad de nuestras vivencias”; Kierkegaard 
(2010) lo identifica como “el factum de la individualidad abierta al mundo”; en 
palabras de Heidegger (1999, p.82) “el hombre es un ser para la muerte”; para 
Jaspers (1985, p.43) es “la voluntad que se quiere a sí misma”; Bergson (1999, 
p.52) concibe al hombre como “la conciencia del elan vital"; Marcel (1977, p.60) 
identifica al hombre como “la conciencia del diálogo y el misterio”; según Blondel 
(1967, p.41) el hombre es “la acción consciente”; Husserl (2005, p.48) lo identifica 
con “la conciencia pura”; según Camus (1996, p.107) "el hombre es un absurdo o 
sin sentido”; y para J.P. Sartre (1993) “el hombre es una pasión inútil”. 


¿Qué pensar de todas estas definiciones de hombre tan variadas y tan 
contradictorias que tienen el efecto de presentar al ser humano a veces sublime 
y a veces miserable? Son la expresión de la pluridimensionalidad del hombre e 
indican su inagotable riqueza. 


Todas esas expresiones son aplicables al hombre pero ninguna lo definen a 
plenitud. Todos esos conceptos son realidades del ser humano pero ninguno 
de ellos lo expresa en su totalidad. Son definiciones parciales del hombre que 
denotan solo una pequeña parte de él. Cada autor aporta y manifiesta una o 
varias facetas del ser humano pero hace falta una noción que lo exprese en su 
totalidad, con el agravante de que sin esa noción integral de hombre no se puede 
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construir una reflexión ética justa ni una normativa completa, pues ya dijimos que 
toda doctrina ética deriva del concepto de hombre del cual se parte. Si se parte de 
un concepto parcial saldrá una ética parcial (parcializada); si se fundamenta en un 
concepto íntegro y completo de hombre, entonces la teoría ética resultante será 
también integral, abarcará a todo el hombre y se podrá aplicar a todos los hombres. 


De hecho, unas veces se sobredimensionó lo espiritual y se olvidó la corporalidad 
(éticas de corte espiritualista desencarnadas); en otras ocasiones se valoró su 
racionalidad y se menospreció su afectividad (éticas estoicas y racionalistas); 
algunos sobreestimaron sus instintos con detrimento de su racionalidad y su 
libertad (Nietzsche, Freud); otros vieron al ser humano solo como ser social, 
olvidando su individualidad (comunitarismo, socialismo); unas tendencias se 
fijaron en sus valores y necesidades materiales sin coordinarlas con la espiritualidad 
y trascendencia (materialismo, marxismo); en ocasiones se miró al pasado con 
menosprecio del presente (tradicionalismo) o, al contrario, se sobredimensionó el 
aquí y el ahora recortando el pasado o negando el futuro (éticas revolucionarias, 
existencialismos); y en otras épocas hubo pensadores que se fijaron en su actuar y 
lo definieron como conciencia pura, acción o pasión fenoménica desconociendo 
su realidad ontológica. 


Todos esos pensadores tuvieron buena voluntad y buscaron el bien de la 
humanidad y acertaron en los valores que descubrieron o enfatizaron; el problema 
surgió cuando, basados en esas visiones fragmentarias del hombre, construyeron 
teorías, escuelas de pensamiento y movimientos “humanísticos” fragmentarios, 
incompletos y, en ocasiones, exclusivistas y excluyentes. 


¿Qué hace falta, entonces? Una visión omnicomprensiva del hombre que reconozca 
y recoja todo lo que él es. Los principios éticos deben ser tan polifacéticos y 
omnicomprensivos como el ser humano mismo, y para que sean auténticos 
y realistas, deben referenciar y tener en cuenta todas las dimensiones del ser 
humano sin recortar, silenciar o minusvalorar ninguna. La ética debe involucrar 
todas las dimensiones, realidades o facetas humanas; las falencias de las distintas 
escuelas o autores no se ubican en lo que afirmaron acerca del hombre sino en 
las dimensiones humanas que minusvaloraron o no tuvieron en cuenta. Es la idea 
magistralmente expuesta por el papa Benedicto XVI (2009, no.11) “el auténtico 
desarrollo del hombre concierne de manera unitaria a la totalidad de la persona 
en todas sus dimensiones”. 


El problema de la ética, tanto en sus planteamientos teóricos como en su praxis, 
ha sido y es la visión fragmentaria bajo la cual se ha concebido al ser humano, 
entendiendo por tal el hecho de tomar en cuenta no al ser humano completo en 
todas sus dimensiones y valores sino a un ser portador, solamente, de alguna o 
algunas de sus realidades. 
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¿Y cuál será el concepto de hombre que recoja esa visión omnicomprensiva? El 
principio, “para construir una verdadera ética debemos partir de un concepto 
integral de hombre”, parece evidente. Lo que no es evidente es cuál o cómo es 
ese concepto. Sabemos que debe ser un concepto omnicomprensivo de todas 
las realidades o dimensiones fundamentales del hombre, pero ¿cuáles son esas 
dimensiones básicas que deben estar presentes en una definición holística de 
hombre para que esté completa sin que falte ni sobre ninguna? 


La filosofía oriental y el esoterismo suelen distinguir estos tres componentes: 
cuerpo (dimensión físico-corporal), alma (principio de la vida y de las 
potencialidades psíquicas) y espíritu (elemento capaz de comunicar al hombre 
con las realidades trascendentes). 


La filosofía aristotélico-tomista, a su vez, define al hombre como el “animal 
racional” y explica que la animalidad denota todo lo que le es propio del género 
corpóreo-sensible y la racionalidad hace referencia a su especificidad inteligente 
que lo hace consciente, libre y trascendente. 


Desde la perspectiva de una definición esencial esta noción podría ser válida; 
sin embargo, al ser tan genérica ("animal racional”) se corre el riesgo —y así ha 
sucedido— de tomarla de manera tan abstracta y simplificada que las realidades 
concretas que integran ese ser humano se olvidan. En la animalitas quedan 
incluidas, es cierto, las dimensiones del mundo físico, de la corporalidad y de 
la sensibilidad; y la rationalitas comprende la libertad, la intelectualidad y la 
trascendencia, pero algunos no las ven tan explícitas y terminan desconociendo 
u olvidando una o varias de esas dimensiones; hace falta explicitarlas. Además, 
desde el punto de vista histórico-cultural, algunos grupos de pensamiento 
actuales parecen no estar de acuerdo con los esquemas esencialistas escolásticos 
y prefieren planteamientos más concretos y dinámicos. 


Por estos motivos, sin negar otras definiciones del ser humano, se propone como 
hipótesis de trabajo la siguiente definición descriptiva: “el hombre es una persona 
que comparte el mundo físico, con realidad corpórea, se expresa psiquicamente, 
dotada de inteligencia, afectividad y libertad, existe en unión con los otros y tiene 
un destino trascendente”. 


Esta definición de hombre parte de la noción de persona y, luego, sin perder 
el concepto de “realidad multifacética indivisible”, distingue, sin separarlas, las 
dimensiones siguientes: a) Dimensión ser en el mundo; b) Dimensión ser corporal; 
c) Dimensión afecto-sensible; d) Dimensión intelectual; e) Dimensión de libertad; 
f) Dimensión social; y g) Dimensión trascendente. 


Lo anterior quiere decir que una definición real de hombre debe tener como base 
la noción de persona con toda la grandeza y las características propias de ella. El 
hombre, todo hombre, por el simple hecho de pertenecer a la especie humana, es 
persona y su vocación y tarea a través de la existencia es realizarse como persona, 
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es decir, desarrollar todas sus dimensiones, valores y potencialidades y obtener su 
perfección integral. Al tema de la persona y de los actos humanos le dedicaremos 
el capítulo décimo. 


La dimensión ser en el mundo expresa el hecho real de que el hombre existe 
en medio de un contexto físico-material con el cual mantiene una constante y 
múltiple interrelación e incluye toda una extensa gama de valores y exigencias: 
somos parte del mundo físico, somos hijos y hermanos de la tierra, sus 
constructores y transformantes, sus usuarios y administradores, sus guardianes 
y defensores. Esta realidad hace parte integral del hombre y debe tenerse en 
cuenta en toda reflexión ética y en toda acción moral. Un elemento importante 
de una conducta acorde con la ética será reconocer esta relación con el mundo 
físico y lograr que en todos los actos se cultive una buena relación con el 
mundo material. De este principio nacen las exigencias de la ecología, de la 
pertenencia al medio físico, del derecho-deber del propio desarrollo económico, 
del adecuado uso y goce de los bienes materiales, del respeto al desarrollo 
económico del otro, de la justa distribución de la riqueza y del uso de la técnica, 
de la tecnología y la ciencia al servicio del hombre y de la misma naturaleza. 
Estos Ítems serán el objeto del capítulo tercero. 


La dimensión de corporalidad, que se estudiará en el capítulo cuarto, explicita 
el hecho de ser seres corpóreos y por tanto el reconocimiento de esto hará que 
surjan las actitudes éticas de estima hacia el cuerpo humano, tanto del propio 
como del de los demás, el respeto a la integridad corporal mía y del otro, el 
cultivo de la corporalidad (cultura física), los cuidados especiales de la salud, el 
fortalecimiento y la belleza, y un adecuado ejercicio de la sensibilidad. 


La dimensión inteligente, objeto del capítulo quinto, hace referencia a nuestra 
potencia intelectiva por la cual percibimos a lo humano la realidad, la leemos 
por dentro, la comprendemos, la valoramos, la intuimos y la imaginamos 
creativamente. El reconocimiento de este gran poder despertará la estima 
por nosotros mismos y por los demás y nos impulsará al creciente ejercicio 
de nuestra potencia intelectiva y al respeto a la capacidad inteligente de los 
demás. Del reconocimiento de esta dimensión surgirá la ética del amor a la 
verdad, de la expresión veraz, de la lucha contra la ignorancia y la mentira, del 
diálogo, de la acción comunicativa, de los consensos razonables, de la ciencia 
y de la tecnología. 


La dimensión afectiva constata el hecho de nuestra sensibilidad, sentimientos 
y afectos para que, una vez reconocidos como manifestaciones humanas, se 
valoren, respeten y cultiven con equilibrio y armonía. Se establece la valoración 
y educación de nuestras sensaciones, emociones, afectos y pasiones como 
parte integral de la ética para con nosotros mismos y para con los demás. A 
este respecto la humanidad debe despertar al reconocimiento del concepto de 
"inteligencia emocional” estudiado por Goleman (2000). 
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La dimensión de libertad toma en cuenta la capacidad del libre albedrío con 
todas sus implicaciones éticas de compromiso consigo mismo y con los demás, 
reconocimiento y ejercicio de derechos y deberes, elección de oportunidades, 
aceptación de responsabilidades, toma de decisiones ponderadas y selección 
prudente de medios y fines (capítulo séptimo). 


La dimensión social, que se estudiará en el capítulo octavo, incluye el reconocimiento 
de la naturaleza social del hombre por la cual cada uno está integrado con los 
otros como género, como familia, como grupo, como historia, como pasado, 
como futuro y, especialmente, como presente. Yo soy parte del presente y del 
futuro de los otros; los otros son parte de mi presente y de mi futuro. Existo en 
sociedad y la humanidad tiene en mí un eslabón muy importante de desarrollo. 
Del reconocimiento y toma de conciencia de esto fluirá la integración de lo mío y 
lo del otro, lo privado y lo público, y el entramado del interés particular y el bien 
común. El reconocimiento de esta dimensión será la base de la ética de la pareja, 
de la familia, de la sociedad, del Estado, de la acción comunicativa, de la justicia 
y la equidad, de los contratos sociales, de la solidaridad y de la convivencia en 
general, y animará a cada uno, como preconiza Singer (1996, p.196), a “hacer lo 
que pueda para transformar el mundo en un lugar mejor para vivir en sociedad". 


Dimensión trascendente: la palabra trascendente significa ir más allá de lo 
inmediato, y el hombre tiene esa característica: no se agota en el aquí y el ahora, 
tiene un destino de futuro y un sentido de inagotable perfección; el hombre 
esencialmente está lanzado a un más adelante y a un más adentro. El hombre 
traspasa los límites de la muerte física, es eviterno. 


Aun el no creyente tiene su sentido de trascendencia, tiene su porqué de vida 
más adentro, más profundo y más arriba del fenómeno inmediato. El ateo tiene 
sus metas y sus fines intramundanos: su propia perfección, el desarrollo del 
universo o, simplemente, cumplir un rol en él; pero más allá está su fin último, 
trascendente. Sin embargo, esta trascendencia del hombre se explicita con mayor 
claridad en el caso del creyente que reconoce la existencia de un alma inmortal 
y de un ser superior y vive su presente en función de la existencia de un destino 
personal eterno en un mundo distinto del inmediato. 


Es necesario reflexionar acerca de qué es esa trascendencia humana, cómo se 
realiza, qué sentido y base tiene la dimensión religiosa del hombre, cómo se 
manifiesta y cuál sería una honesta relación del hombre con el ser supremo y 
con su más allá. 


Esa dimensión humana de la trascendencia ha estado presente en todos los 
tiempos y en toda la geografía de la humanidad. Como indica la Revista de 
geografía universal (1985, p.23): "Pocos fenómenos están tan íntimamente ligados 
a lo humano como el religioso. No hay historia, ni análisis político, sociológico o 
económico, que no considere en un lugar importantísimo a la religión”. 
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Será necesaria, además, la discusión acerca de la relación entre la ética y la 
religión, los campos propios de cada una, el mutuo respeto e independencia y las 
posibilidades de mutua ayuda. Así como es discutible el cómo de la trascendencia, 
resulta indiscutible el hecho de que el hombre lleva dentro de su ser, tomado en 
su sentido pleno, una tendencia a “superarse a sí mismo” y que esa realidad le 
exige vivir todo su aquí y todo su ahora en función de trascender ese aquí y ese 
ahora, tema que se trata en el capítulo noveno. 


Esta es la visión integral del hombre que se propone como base para establecer 
una ética y una moral omnicomprensivas. Queda afirmado el carácter de persona 
del hombre con las siete dimensiones humanas básicas reconocibles y cultivables 
por todos los humanos. Ellas expresan todo lo que es el hombre y cualquier 
principio o código de ética o normativa moral debe tenerlas en cuenta. 


Para que un sistema de principios éticos sea válido debe cimentarse en el ser 
real e íntegro del hombre. Una vez establecida la visión omnicomprensiva del 
hombre, sobre ella se puede construir la verdadera ética: la que se basa en la 
toma de conciencia de todo lo que es el hombre, coloca como meta realizarse 
plenamente desarrollando todo su ser y sus posibilidades y para ello establece 
unos parámetros de vida congruentes. La ética debe fundamentarse en todo lo 
que es el hombre y establecer sus principios en función del desarrollo de todo 
el hombre y de todos los hombres, lo cual nos introduce en el tema actual de 
la ética mundial. La ética incluye la comprensión de todo el ser del hombre, 
el establecimiento de las reglas de vida congruentes con ese ser integral y el 
cumplimiento de ellas tendrá que llevarlo a la realización plena como persona, es 
decir, a su perfección total o fin último. 


En esa tarea de perfeccionamiento hay tres momentos: autocomprensión, 
autorregulación y autorrealización. La comprensión de sí mismo, reconocer todo 
lo que es y tiene como ser humano, es la base. De ese conocimiento objetivo 
se derivan las reglas de conducta o autorregulación y el cumplimiento de esas 
normas será el camino que lo lleve a la autorrealización o realización plena de 
su ser como hombre, lo cual significa su perfección integral y su felicidad. Como 
escribió MacIntyre (2004, p.47): "Lo que constituye el bien para el hombre es una 
vida humana completa, vivida del mejor modo". 


2.2 APORTES DE LA HERENCIA FILOSÓFICA A LA VISIÓN 
INTEGRAL DEL HOMBRE 


Como ya se indicó, la ética integral no parte de cero sino que tiene sus raíces en 
los elementos positivos de las distintas escuelas de pensamiento que conforman 
la herencia cultural. Veámoslo. 
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La invitación de Sócrates a conocerse a sí mismo y a vivir consecuentemente es un 
claro llamado de este "partero de la verdad” para que construyamos un sistema de 
filosofía y ética fundamentado no en una consideración fragmentaria de hombre 
sino en el reconocimiento de todo lo que es el ser humano en su plenitud, en su 
integridad. Un genuino conocerse a sí mismo exige una visión integral. 


A Platón se le critica su visión extremadamente espiritualista del hombre y su 
concepto de perfección como el proceso de desmaterialización y progresivo 
retorno al mundo de las ideas eternas. Una visión integral que valore todas las 
dimensiones humanas es la respuesta adecuada y necesaria para reconocer las 
dimensiones que él dejó de considerar y complementarlas con su visión espiritual 
y eterna, indispensable para superar el inmediatismo propio de nuestra época. 


La visión holística del hombre, que integre todos los elementos propios del ser 
humano, es la más apropiada para valorar en su justa medida el placer y alcanzar 
las condiciones de moderación, pureza, altura, estabilidad y plenitud que el 
hedonismo, en su concepto original, establecía. 


Aristóteles, después de identificar la felicidad como el fin último del hombre y 
definirla como la actividad superior de la parte racional, advertía que esa actividad 
suprema no puede constituir la felicidad por sí sola si no está acompañada por 
estabilidad económica, salud y bienestar corporal, libertad, sano goce de la 
amistad y afectividad, estimación social y supervivencia después de la muerte. 


A este respecto es pertinente leer de nuevo la doctrina aristotélica expuesta en la 
Ética nicomaquea (Aristóteles, 2011, no. 1,9): 


Es manifiesto que la felicidad reclama, además, los bienes exteriores. 
Es imposible, o por lo menos difícil, que haga bellas acciones el que 
está desprovisto de recursos, amigos, riqueza e influencias políticas. Y 
hay bienes de los cuales quienes están desprovistos ven deslucirse su 
vida; como por ejemplo, el nacimiento ilustre, la descendencia feliz 
y la hermosura. No sería precisamente feliz quien tuviese un aspecto 
repugnante o fuese de linaje vil o solitario o sin hijos; y menos aún aquel 
cuyos hijos o amigos fuesen del todo perversos o que siendo buenos 
viniesen a fallecer. 


¿Qué significa esto? Que el mismo Estagirita ya advertía que la actividad racional, 
aunque es la superior y la más característica del hombre, no llena por sí sola 
al hombre y que la mejor respuesta a qué es la felicidad y cómo se obtiene es 
establecer como base la visión omnicomprensiva del hombre y poner el fin de la 
moralidad en la realización armoniosa de todas sus dimensiones. 


El estoicismo es la valoración de la apatheia como expresión de la perfecta 
sumisión a la ley natural, pero una vez establecida la multidimensionalidad del 
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hombre, las tesis del estoicismo sobre el respeto a la ley de la naturaleza dentro 
de un obrar sereno y recto no solo no chocan sino que vienen a ser parte valiosa 
de una verdadera ética integral. 


El Doctor Angélico, en su doctrina sobre los actos humanos, dejó tesis muy valiosas 
sobre la voluntariedad, la deliberación, las pasiones, las emociones, los hábitos 
(vicios y virtudes) y sobre Dios, como fin último del hombre (Aquino 2012); todos 
esos elementos forman parte de la visión integral del hombre. 


Pero, además, llaman la atención estos tres principios claves de la doctrina 
tomista porque son como precursores de la tesis de la visión omnicomprensiva: a) 
"Actus bonus ex integra causa, malus ex quocumque defectu” (S.Th. 1-2-,1,8), que 
traduce: un acto es bueno cuando lo es de manera íntegra, es decir, bajo todos 
los puntos de vista; pero es malo por cualquier defecto; b) “Omnes appetunt suam 
perfectionem adimpleri, quod est ratio ultimi finis", que traduce: todos desean 
ver realizada o completada su perfección, lo cual es la razón del fin último (S.Th. 
1-2,2,1); y c) La tesis expresada en S.Th.1-2,3,1: el fin último del hombre no puede 
ser nada parcial sino algo que lo realice (adimpleat: llene, cumpla) en su totalidad, 
es decir, en todas sus dimensiones. Esta realización debe ser total, íntegra y plena; 
por eso solo Dios, ningún ser limitado, puede brindarla. Estas tres importantes 
tesis de Santo Tomás sobre los actos humanos afirman que la base de la valoración 
ética es la visión omnicomprensiva del hombre. 


En cuanto al empirismo, la sensibilidad no es el único valor ni la utilidad el criterio 
exclusivo de moralidad. Superado ese concepto unilateral, la ética integral está 
llamada a restaurar la importancia de las sensaciones y de lo corpóreo en la vida 
del hombre, en perfecta y equilibrada armonía con los demás aspectos y valores 
de la existencia humana. 


Limando las asperezas absolutistas del racionalismo kantiano, la ética integral 
(que incluye la omnicomprensión de sí mismo, la autorregulación objetiva y la 
realización armónica de todos los valores del hombre) permite entender y realizar 
mejor las exigencias concretas del imperativo categórico, en las distintas formas 
como el mismo Kant lo expresó. 


Así el enunciado kantiano “obra de tal modo que la máxima de tu acción pueda 
llegar a ser norma universal” puede muy bien realizarse en una ética fundada en 
la visión omnicomprensiva de todos los valores objetivos que posee la persona 
humana, porque si alguien obra con respeto a todas sus dimensiones objetivas 
está obrando con respeto a todo lo que es cada hombre y a todo lo que son 
todos los hombres. 


Si consideramos la otra formulación: “trata a los seres racionales, incluido tú 
mismo, siempre y al mismo tiempo como un fin y no solo como un medio”, la 
ética basada en un concepto íntegro del hombre, además de exigir el respeto 
a la dignidad de la persona, asegura su fundamento más allá del racionalismo 
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kantiano al reconocerla no solo como un fainomenon, sino como una realidad 
ontológica que existe en sí y para sí. 


La tercera formulación del imperativo categórico, “obra por la autonomía de tu 
voluntad y no porque otro te lo impone”, también encuentra su mejor posibilidad 
en la ética de la visión omnicomprensiva que afirma que la norma moral no 
es nada impuesto desde fuera sino que surge de la estructura interior del ser 
humano, pero como esa estructura es algo objetivo y no depende del capricho de 
cada quien, la ética integral es autónoma y al mismo tiempo objetiva. 


¿Es la utilidad el criterio único de verdad y bondad? ¿Lo efectivo es siempre 
igual a lo bueno? Nuestra respuesta es no, porque la humanidad reconoce otros 
valores como la justicia, la solidaridad, la generosidad, la lealtad, la honradez, 
la veracidad; sin embargo, no podemos olvidar que la utilidad es un parámetro 
importante en nuestras acciones y el bien o interés común es un principio válido. 
¿Qué le falta, entonces, al utilitarismo como doctrina moral? Superar su visión 
parcial del hombre y mirarlo omnicomprensivamente. 


¿Cuál es la relación entre el positivismo y la ética integral? Primero: cada persona 
tiene sus valores pero no puede perder su dimensión social porque ella misma 
es parte de la comunidad humana. Segundo: las normas positivas obligan al 
individuo como agente del bien común pero la base de la bondad de él no es 
el contrato social como tal sino la estructura íntegra objetiva de cada hombre y 
de todos los hombres. Tercero: la disyuntiva entre lo mío y lo del otro, lo privado 
y lo público, lo natural y lo positivo, queda superada en la visión holística. En la 
ética integral todos esos aspectos particulares se unifican e interrelacionan en la 
multifacética unidad del ser humano. 


La igualdad socioeconómica no es toda la ética ni la lucha de clases el 
instrumento apropiado para la restauración moral; sin embargo, ¿la extinción de 
las desigualdades e injusticias sociales del ideal marxista podrá ser ignorada en 
un planteamiento ético genuino? Definitivamente no; por eso la ética basada 
en el concepto omnicomprensivo del hombre incluye la dimensión social como 
algo fundamental y se compromete con todos los valores humanos, incluyendo 
la justicia y el entramado social, como se verá más adelante. 


¿Qué tiene que ver la tesis de la visión holística con la teoría de la fenomenología? 
Tres cosas: a) La ética integral reconoce la importancia de la apariencia concreta 
pero recobra el sustrato ontológico; b) Corrige el subjetivismo de los valores 
con el reconocimiento de la estructura objetiva del sujeto de valores; c) La visión 
omnicomprensiva del hombre da pleno sentido a la tesis de Scheler: “los valores 
superiores, como la ética, son los que perfeccionan a todo el hombre” y no solo 
a Una parte de él. 


¿Qué decir de la tesis de Nietzsche? Es evidente la gran importancia de la voluntad 
de poder en todo plan de superación personal y la autoestima ha de ser una 
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actitud básica y constante, pero la voluntad de poder no es el único valor; el otro 
también vale y merece respeto y tiene derecho a oportunidades. Es decir, la falla 
de Nietzsche es su visión fragmentaria del hombre; para una ética sana y válida 
se requiere una visión integra del hombre que incluya todas sus dimensiones sin 
olvidar el gran valor de la voluntad. 


¿Cuál es la relación entre el existencialismo y la ética integral? a) El existencialismo 
aporta a la visión omnicomprensiva la grandeza de la existencia, el valor del 
aquí y el ahora, el respeto a la persona, la fuerza y la debilidad de la libertad 
humana y la superioridad del ser sobre el tener; b) La visión integral devuelve al 
existencialismo la realidad ontológica de la persona y los valores de la dimensión 
social y trascendente del hombre. 


La teoría de los consensos mínimos también necesita apoyarse en un 
concepto integral de hombre. En efecto, sus promotores proclaman el ideal 
de que todos nos sintamos acogidos y respetados al elaborar los consensos, 
pero ¿cuál será la base sobre la cual se puedan construir tales convenios? Si 
el criterio se ubica en la comprensión y el respeto de la estructura íntegra 
del ser humano, la tarea de llegar a consensos y valores comunes es no solo 
factible sino exitosa pues existe un referente personal y al mismo tiempo 
común y objetivo. En cambio, si se pretende llegar a tales consensos sin 
la base objetiva de la estructura integral de la persona común a todos los 
convocados o con criterios derivados solo del gusto, de la sensibilidad o 
de la agudeza mental y verbal de los reunidos, no podrá haber consenso, 
ni siquiera convocatoria, y se producirá no la convivencia social sino la 
insocialidad. Recordemos la frase de Hobsbawm (2007, p.84): “existe la 
conciencia de que en este contrato social se pueden correr riesgos como 
el privilegiar nacionalismos, fundamentalismos [...] Pero también existe la 
esperanza de que se pueda legitimar lo razonable”. La visión integral puede 
ser la garantía para evitar tales riesgos y asegurar la esperanza de construir 
unos consensos mínimos objetivos que hagan viable la convivencia. 


De acuerdo con Peter Singer (1996), vivir éticamente es pensar en cosas que están 
más allá de nuestros intereses y tener la certeza de que la acción realizada ante 
toda la gente es mejor que cualquier otra alternativa. ¿Cómo se puede lograr esto? 
¿Cuál es el criterio seguro que nos puede guiar para obtener el equilibrio entre 
egoísmo y altruismo? La respuesta es la visión omnicomprensiva del hombre y 
una conducta que, basada en esa visión, reconozca y respete todo lo que es cada 
uno y todo lo que son los demás. 


¿Los interrogantes de Hospers (1995) enunciados antes acerca de los criterios 
éticos tradicionalmente propuestos pueden tener respuesta satisfactoria en la 
visión integral del hombre y de la ética? Definitivamente sí. La autoridad paterna, 
la costumbre, la opinión pública, la ley positiva, la razón y la conciencia, cuando 
se integran e inspiran en la estructura única e íntegra del ser humano, recobran 
tanto su firmeza como su flexibilidad y pueden llegar a ser capaces, no aislados 
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sino apoyados en la gran unidad y pluridimensionalidad de la persona humana, 
de orientar la conducta del hombre con seguridad, flexibilidad y plenitud. 


Por otra parte, Dios, por definición, es el ser supremo, puro y simple en el cual 
su esencia, su existencia, su pensar, su querer y su actuar son la misma realidad 
que a su vez se identifica con la verdad, la belleza y el bien. Por lo tanto, la 
pregunta de si algo ordenado por Dios es bueno en sí mismo o por ser mandato 
de Dios sobra. Lo mandado por Dios es simultáneamente lo justo en sí mismo: 
no hay distinción entre lo mandado por Dios y lo justo. De manera que cuando 
una persona humana quiera y realice lo justo, es decir, lo que esté conforme con 
la perfección integral del hombre, en eso justo que realiza coincide con Dios, 
sin importar si es creyente o no, porque está obrando de conformidad no con 
un pedazo de lo que Dios hizo y quiere sino con todo lo que Dios hizo y quiere 
en el ser humano. 


En caso de duda sobre si un texto es o no revelado por Dios o si la interpretación 
que se le está dando es la propia o no, se tiene que acudir a los criterios que se 
manejan para identificar la verdad; y en relación con lo bueno y justo la guía será 
la conformidad o disconformidad con la estructura integra del ser humano. Para 
el creyente Dios es el creador del hombre y por tanto tiene que admitir que la ley 
de Dios coincide con la visión holística de cada hombre y de todos los hombres, y 
si el ateo acepta como norma de su vida la visión íntegra de sí mismo y de todos 
los hombres, esa visión coincidirá con la del creyente. Entonces, la ética integral 
constituirá el punto de encuentro de la ética civil y la moral religiosa. 


¿Qué significado tiene la tesis de la ética integral frente a la Teoría de la justicia de 
Rawls y del liberalismo político? 


= Rawls manifiesta una decidida intención de rescatar la justicia con equidad 
y la justicia es un componente básico de la dimensión social de la visión 
integral del hombre. 

= La Teoría de la justicia pretende superar la inestabilidad valorativa del 
intuicionismo y del utilitarismo mediante la objetividad de los consensos 
razonables y es precisamente la visión omnicomprensiva el referente 
objetivo que permite definir cuándo algo es razonable y cuándo no. 

= Rawls propone un ambiente “ideal” para la elaboración del nuevo contrato 
social, de manera que el consenso se produzca libre de egoísmos e intereses 
mezquinos, y nada más adecuado que la visión holística del hombre para 
crear el ambiente ideal propicio para ese nuevo contrato social. 

= En las obras posteriores, Rawls intenta hallar una regla adecuada para 
que la sociedad organizada sin intervencionismos contraproducentes 
contrarreste los efectos de la “lotería de la naturaleza”. Esa regla adecuada 
es, precisamente, el respeto que la visión omnicomprensiva tiene de todos 
y cada uno de los seres humanos. 

= El liberalismo igualitario busca un adecuado entrecruzamiento de las dos 
grandes propiedades de los individuos: la igualdad y la libertad; nada mejor 
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que la visión integral de la libertad y de la sociabilidad para establecer ese 
overlapping (cubrimiento bidimensional) propuesto por Rawls. 


Según Dworking (2000) y Gargarella (2008), la teoría de Rawls presenta 
fallas como estas: a) Es utopía diseñar una forma de construir acuerdos si las 
condiciones propuestas son por completo alejadas de la realidad factual; b) Su 
concepto de razonabilidad es inestable ya que no se sabe en realidad qué es, ni 
cuál es su base, ni qué valor tiene, ni quién lo define, ni para quién, ni por qué; 
c) Los principios resultantes de un contrato rawlsiano solo vienen a aplicarse a 
sociedades bien ordenadas en donde reinen las circunstancias de justicia y por 
consiguiente resultan o inútiles o inaplicables; d) La teoría rawlsiana es incapaz 
de incorporar el pluralismo; e) Con el velo de la ignorancia exigido por Rawls 
para participar en la asamblea deliberante propuesta, minusvalora la dimensión 
social de la persona y su identidad histórica; f) Falta establecer los límites del 
intervencionismo del Estado frente a la tarea de conjugar la libertad individual, 
la igualdad de todos y las desigualdades naturales; g) Cuando en su respuesta 
final Rawls abandona las pretensiones metafísicas y éticas de su propuesta y la 
restringe al ámbito de lo político, queda desprovista de validez e incluso reducida 
a un simple programa político contingente; h) El “consenso superpuesto” que 
hace referencia a un acuerdo entre personas razonables que solo aceptan 
doctrinas abarcativas razonables parece implicar: aa) Una visión escéptica acerca 
del concepto de justicia; bb) Una visión abarcativa inevitable que contradice la 
neutralidad propuesta por Rawls; cc) Un simple modus vivendi y no una filosofía; 
y dd) Una utopía sin piso real. 


Todas estas objeciones y debilidades atribuidas al liberalismo político de Rawls 
pueden ser subsanadas si la teoría rawlsiana se complementa con la visión integral. 
En efecto, la visión holística, con su característica omnicomprensiva y objetiva, 
supera esas falencias y limitantes y otorga a la propuesta realismo, base objetiva, 
aplicabilidad real, flexibilidad, comprensión del multiculturalismo, equilibrio entre 
individuo y sociedad, estabilidad objetiva y profundidad metafísica. 


COMUNITARISMO Y VISIÓN OMNICOMPRENSIVA 


Al contrastar las tesis del comunitarismo con la visión integral se encuentran 
dos realidades: a) Todo el ideal del comunitarismo por superar el individualismo 
y construir una verdadera comunidad política en la cual, dentro del respeto 
a la persona, se promueva el bien común se logra mejor si se toma como 
base la visión integral del ser humano en la cual se incluye la dimensión 
de sociabilidad; b) Las críticas que se hacen al comunitarismo de que no se 
ve clara la relación individuo-comunidad y de que no se ve con precisión 
el origen, el alcance ni el fundamento de los valores comunitarios quedan 
plenamente satisfechas con la visión holística. 
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Al acercar la visión omnicomprensiva a las fortalezas y debilidades de la teoría 
de la acción comunicativa se encuentra que en Habermas se destacan como muy 
positivos estos puntos: 


=" Su llamado a superar la racionalidad instrumental de la vida para recobrarle 
el sentido íntegramente humano. 

= El descubrimiento de los grandes valores del proceso comunicativo en sí 
mismo, independientemente de sus fines y efectos. 

= La explicitación y valoración de los prerrequisitos comunicativos 
(comprensibilidad y comprensión, rectitud normativa, veracidad, sinceridad, 
credibilidad, confiabilidad y confidencialidad), que simultáneamente son 
los instrumentos constructores de la ética y de la relación humana sana. 

= La afirmación de que la política debe estar fundamentada en la moral 
(principio de validez). 

= La tesis según la cual la moral debe convalidarse (expresarse) en la política 
(principio de facticidad). 

= La exigencia de que la democracia debe superar los simples trámites 
formales electorales y llegar a ser deliberativa. 


Con respecto a estos seis puntos la visión omnicomprensiva aportará un sentido 
humano más profundo pues su base es todo el hombre; llevará el proceso de la 
acción comunicativa a una plenitud aún mayor al integrar todos los valores del 
hombre, hará más efectiva la democracia participativa y aparecerá más evidente 
el principio de validez y será más real el de facticidad. 


Ante las críticas que se le hacen a la acción comunicativa, la propuesta de la ética 
integral posee elementos capaces de ayudar a responderlas satisftactoriamente. 
En efecto, se critica a Habermas que: 


= Esta teoría pretende superar la racionalidad instrumental recurriendo de 
nuevo la instancia instrumental de la acción comunicativa. Ante esto, la visión 
omnicomprensiva puede recuperar lo objetivo sin despersonalizarlo. 

= El proceso comunicativo incluye en sí mismo toda una serie de valores éticos 
pero estos valores se proponen como dados sin justificación real. A este 
respecto, la visión holística brinda la base de todo el sistema de valores desde 
la realidad objetiva radical del ser humano. 

= Şi el fundamento de la ética se sitúa en el hecho de ser “hablante-oyente”, 
¿antes de ser “hablante-oyente” el ser humano no es o no está ligado a 
nada ético? Como respuesta a esto la ética basada en la visión integral tiene 
como sujetos de valores y deberes a todos los seres humanos en cualquier 
condición en que estén. 

= Şi únicamente son legítimas las normas de acción que puedan ser aceptadas 
por todos los posibles afectados por ellas en cuanto partícipes de un 
discurso razonable, ¿no existe la ley natural? ¿A qué normas se acogen los no 
hablantes? ¿Qué hay que hacer con los renuentes al diálogo? ¿Qué es discurso 
razonable? ¿Cuál es el criterio o el tribunal de la razonabilidad? En la ética 
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integral todos los humanos, hablantes y no hablantes, tienen una existencia 
real y poseen tanto la totalidad de los derechos como la totalidad de los 
deberes; además, la estructura objetiva integral del hombre se constituye en 
la base sólida de lo razonable. 

= La teoría de la acción comunicativa deja por fuera las culturas no 
democráticas: ¿tenemos derecho a calificar de ilegítimas las formas de vida 
de culturas no democráticas que manifiestan una gran cohesión y armonía 
social? ¿Cómo calificar los hallazgos de "verdadera calidad de vida” por parte 
de antropólogos y psicólogos sociales en tribus africanas de instituciones y 
costumbres no democráticas? La visión omnicomprensiva, además de acoger 
todas las culturas y tomar en cuenta el valor de todas sus manifestaciones, es 
el criterio seguro de calificación moral de las distintas costumbres y rituales. 


2.3 ANOTACIONES Y CONNOTACIONES 


Hecha esta breve explicación acerca de lo que es la visión omnicomprensiva del 
hombre y cómo ella recoge lo más valioso de las distintas escuelas de pensamiento, 
es necesario añadir unos comentarios que permitan precisar mejor la propuesta. 


2.3.1 Una necesidad y una propuesta 


La primera advertencia acerca de la visión omnicomprensiva del hombre se refiere 
al hecho de que existe un ideal muy claro: hace falta elaborar un concepto de 
hombre que exprese realmente todo lo que el hombre es para que sirva de base 
a la construcción de una doctrina ética válida para todo el hombre y para todos 
los hombres. 


Si continuamos construyendo teorías éticas a partir de conceptos fragmentarios 
del hombre, seguiremos expuestos a teorías inexactas, incompletas, que 
en vez de beneficio y orientación a la humanidad pueden producir daño y 
desorientación. Es el caso de tantos y tantos “ismos” o escuelas filosóficas que 
al concentrarse exclusivamente en alguna de las dimensiones humanas han 
provocado el desarrollo de teorías éticas fragmentarias y procesos de conducta 
monotemáticos que a la larga han producido efectos negativos en la humanidad 
mediante actitudes excluyentes. 


Pero una vez sentado el anterior principio acerca de la necesidad de establecer 
como base de la ética un concepto omnicomprensivo de hombre queda abierto 
el camino para la búsqueda de formas alternativas de enunciar ese concepto 
integral de ser humano. La propuesta de la ética integral, como se ha analizado, 
no es caprichosa, sino que tiene su fundamento en la realidad y en la tradición 
filosófica, pero de todas maneras sigue abierta la discusión y la búsqueda de un 
concepto omnicomprensivo de hombre capaz de fundamentar una ética válida 
para todo el hombre y para todos los hombres. 
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La propuesta que aquí se presenta se basa en la realidad puesto que el ser de la 
persona y sus siete dimensiones (ser en el mundo, ser corpóreo, ser inteligente, 
ser afectivo, ser para la libertad, ser sociable y ser trascendente) se manifiestan 
como realidades presentes en todo ser humano. Todos los humanos somos 
personas con estos siete componentes: en algunas aparecen bien desarrollados 
y cultivados (es la meta de la ética y de la perfección humana), en otras aparecen 
como atrofiados (eso es lo que hay que corregir) y en los fetos y bebés están 
como potencialidades en formación y desarrollo (eso es lo que hay que respetar, 
educar y cultivar); pero de una u otra manera esos siete elementos forman parte 
de nuestra integridad de seres humanos. No podemos imaginar un ser humano 
completo sin alguna de estas características. 


Por otra parte, la revisión serena de la tradición filosófica lleva al mismo resultado: 
cada uno de los autores referidos en el anterior capítulo, al trabajar su concepto 
de hombre, ha explicitado una u otra de estas propiedades y, al hacer una especie 
de inventario, estas siete son el total de dimensiones específicas y distintas 
reconocidas en el hombre. 


Sin embargo, en un tema tan delicado y tan importante como este de hallar el 
concepto que exprese lo humano en toda su complejidad y plenitud sería no solo 
pedante sino peligroso pretender que ya se llegó a la respuesta única y definitiva. 
La meta está enunciada: “obtener una visión omnicomprensiva del hombre”; se 
presenta una propuesta pero pueden existir otras y se debe seguir buscando 
hasta encontrar la alternativa que mejor satisfaga. 


Así como el hombre es un ser en desarrollo, un pro-yecto, una potencia en 
constante “actuación”, del mismo modo la ciencia y la filosofía deben estar 
en continuo avance y en este avance es no solo posible sino necesario que 
se encuentren cada día mejores conceptos acerca del hombre integral. 
Necesitamos construir una ética integral y para ello hace falta lograr una visión 
omnicomprensiva real del ser humano. 


Se tiene aquí una propuesta de trabajo, mas la tarea no ha terminado: hay que 
seguir buscando. Ojalá surjan pronto mejores respuestas acerca de cómo definir 
al hombre de manera plena. Nadie debe sentir celos por nadie, ninguno puede 
guardarse lo que cree saber si ello es en beneficio del buen vivir de la humanidad. 


2.3.2 Reconocimiento de la unidad original del hombre 


Una segunda idea que debe quedar muy clara con respecto a esta propuesta de 
la visión omnicomprensiva del hombre es la siguiente: no es cuestión de hacer 
una base de datos de las principales teorías filosóficas, tomar lo que parezca 
mejor de cada una y elaborar con esos pedacitos una definición mosaico. No se 
trata de una propuesta integracionista para pegar los retazos de una colcha. No 
es un entremés, como diría J. Hospers. 
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La ética integral que aquí se propone es una posición de fondo; su esencia es volver 
a contemplar la unidad originaria del hombre e intentar expresarla sin despedazarla. 
El ser humano, aunque esté compuesto de partes y podamos distinguir en él 
diferentes aspectos, originalmente es una unidad y una unidad indivisible. Si 
separamos sus partes ya no tenemos un ser humano real; el hombre real es ese ser 
unitario y completo anterior a nuestros esquemas y divisiones conceptuales. 


El objetivo de esta propuesta es la recuperación de la integralidad (integritas) del 
hombre, entendida no como el acople de las diversas opiniones acerca del hombre 
sino como la visión omnicomprensiva de este, originariamente uno que en su 
existencia concreta se expresa en sus diferentes e inseparables componentes. 


El problema no es de léxico sino de actitud; no se trata solo de buscar palabras 
que expresen las diversas características del hombre sino de recuperar la actitud 
mental de ver al hombre en su totalidad; reconocer su indisolubilidad radical 
como hombre (tan pronto lo descomponemos en partes lo que queda ya no es 
un ser humano) y respetar, sin separar, esas distintas facetas de él. 


Tener una visión integral del hombre es reconocer al mismo tiempo su 
indisolubilidad y su multidimensionalidad. Hace unos años un biólogo, 
refiriéndose a las clases de biología en los colegios y universidades, decía: “qué 
lástima que para comprender la vida tengamos que examinar cadáveres”. Quizás 
algo de esto se ha hecho con el hombre: para intentar comprenderlo lo hemos 
desintegrado y luego con esos pedazos de hombre despedazado hemos querido 
construir normas de vida, también desintegradas, para que el hombre real (el que 
es uno, indivisible, multidimensional) viva como hombre digno y completo. 


La visión integral del hombre no trata de pegar pedacitos ni de rebuscar 
palabras expresivas sino de recuperar una actitud, una nueva forma de ver 
al hombre: contemplarlo sin desintegrarlo, reconocerlo en su originalidad y 
derivar de esa reverente contemplación unas reglas de vida que le permitan 
ser y desarrollarse en su totalidad. 


Las distintas dimensiones que hemos descrito son reales y distintas pero 
inseparables: la dimensión de corporalidad es distinta de la dimensión 
trascendente, pero el cuerpo humano solo es humano cuando se le relaciona con 
su trascendencia. La inteligencia y la razón son potencialidades distintas de la 
afectividad pero ni la razonabilidad humana se puede comprender sin lo afectivo 
ni la afectividad es verdaderamente humana sin la razonabilidad. El ser humano 
es polifacético, pero uno. 


2.3.3 Centralidad del concepto de persona humana 


La centralidad del concepto de persona es otra de las ideas fundamentales de 
esta propuesta. El concepto de persona es la realidad básica del ser humano. 
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A la explicación detallada de este tópico se dedicará el capítulo décimo, pero 
es necesario que de una vez quede muy claro que la visión integral no es para 
despedazar al hombre o refundirle su original ser y dignidad de persona; al 
contrario, esta propuesta parte del reconocimiento del hombre como persona, 
con una estructura ontológica específica, unas potencialidades radicales objetivas, 
una dignidad especialísima y una vocación trascendente irrenunciable. 


2.4 ESPECIFICACIONES DE LA VISIÓN INTEGRAL DE LA PERSONA 
HUMANA 


Además de la característica fundamental de que no se trata de un integracionismo 
sino de una actitud de reconocimiento de la unidad original del hombre, es 
importante tener en cuenta las siguientes propiedades de la visión integral. 


2.4.1 Contexto global 


Ninguna de las dimensiones distinguibles y especificadas en la visión integral 
del hombre (ser en el mundo, ser corpóreo, ser inteligente, ser para la libertad, 
ser afectivo, ser en sociedad, ser trascendente) puede pensarse separada de 
las otras. Todas forman una sola unidad: el hombre. Como método de estudio 
las distinguiremos conceptualmente pero no podemos sacarlas del contexto 
global. La corporalidad humana es una faceta real e identificable pero no se 
puede tratar descontextualizada de los sentimientos, la libertad, la inteligencia, 
la sociabilidad, el mundo físico y la trascendencia. Nuestra libertad es humana, 
es decir, impregnada de sentimientos, de corporalidad, de sociabilidad, de todo 
lo que somos como humanos. Nuestra trascendencia es real pero es “un más 
allá y un más adentro” cargado de corporalidad, sentimientos, inteligencia, 
libertad y sociabilidad. 


Por tal razón, lo ético no es el desarrollo de una dimensión descontextualizada 
sino el cultivo armónico de todas las potencialidades humanas. Pueden darse 
énfasis y especializaciones en el desarrollo de las capacidades humanas de 
acuerdo con los perfiles profesionales y preferencias individuales o culturales, 
pero a condición de que ninguna de las dimensiones humanas quede atrofiada 
u olvidada. Cada dimensión forma con las otras un todo, el hombre, y como tal, 
como un todo indisoluble, debe pensarse, vivirse y perfeccionarse. 


2.4.2 Visión de crecimiento continuo 


El ser humano ontológicamente está completo en cuanto tal desde el primer 
momento de su existencia humana, pero operativa o moralmente es un ser no 
terminado; es una permanente y continua tarea por hacer. El “estar inacabado" no 
es un lujo ni una deficiencia de la persona sino algo que pertenece a su misma 
condición humana y es propio de su naturaleza. 
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La tipicidad de la existencia humana es ser “pro-yecto”, del latín pro que 
significa “hacia adelante” y jectum, participio pasado del verbo jacio, que 
significa “lanzar”. El hombre es un “lanzado hacia adelante”; su horizonte es 
aquello que está siempre más allá. Como expresó Erasmo de Rótterdam (2008, 
p.29): "Los hombres son los seres que exceden sus límites: todos los demás 
animales se contentan con sus limitaciones naturales. Solo el hombre trata de 
dar el paso de más”. 


Operativamente, como escribió Jolif (1969, p.38), “hombre es un acto-de- 
superación jamás acabado". Esta accesibilidad a proyectarse en cuanto hombre 
es lo que fundamenta la personalidad, brindándole un horizonte de humanidad 
en forma tal que a cada ser humano al llegar a este mundo le corresponde 
desarrollarse como humano y al crecer como tal impulsa el proyecto de 
humanidad en el que está inscrito. Ser sujeto es justamente estar sometido a la 
tarea de "ser lanzado hacia adelante” mediante su propio desarrollo. Esto lo hace 
por sus actos mediante los cuales lleva a cabo la tarea de hacerse y desarrollar 
su existencia, superando carencias y abriendo posibilidades. Como expresa 
Arendt (1993, p.72): “el hombre es capaz de actuar indeterminadamente, esto 
quiere decir que se puede esperar de él lo más inesperado, es capaz de actuar 
lo que es infinitamente improbable”. Nacemos ontológicamente completos pero 
no perfectos, sino con potencialidades de perfeccionamiento. La propuesta de 
las siete dimensiones no puede tomarse como un esquema fijo sino como el 
reflejo de una realidad multifacética y viva que, por ser tal, está en constante 
movimiento. La visión omnicomprensiva mira al hombre como ser en crecimiento 
y la ética integral, derivada de esta visión, ha de ser la ciencia y el arte de hacer 
efectivo ese continuo crecimiento íntegro. 


2.4.3 Sentido histórico 


Cada hombre y la humanidad como conjunto somos historia. La visión 
omnicomprensiva incluye el reconocimiento del devenir histórico tanto de cada 
persona (infancia, niñez, adolescencia, juventud, etc.) como de toda la humanidad 
(evolución física y cultural propia de cada época y de cada región). 


De esta manera, la ética integral reconoce cada momento histórico y responde 
a él de manera concreta. La ética integral me invita a reconocerme como niño y 
me pide que haga actividades de desarrollo personal y comunitario propias de 
niño; luego, cuando joven, me pedirá que me reconozca como tal y que responda 
con conducta de joven, y así sucesivamente. En el ámbito histórico comunitario, 
la ética integral me invita a ser consciente de mi época y me pide sentido de 
pertenencia a ella y desarrollos personales conformes con su progreso y el de 
esa geografía. Soy de la humanidad, de un lugar y de un tiempo determinados, 
y debo responder integralmente y con precisión, en el lugar y el tiempo que 
me ha correspondido. El referente histórico no es una dimensión particular 
sino el ámbito común dentro del cual se mueve todo mi ser, todos mis actos y 
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dimensiones humanas particulares. Lo histórico no es una dimensión particular 
sino una transversalidad presente en todas nuestras potencialidades. 


2.4.4 Relación efectiva entre conocimiento y acción 


La persona humana no es solo una rica realidad que debe ser comprendida sino 
una potencialidad que tenemos que llevar a su perfección. El ser humano no 
es solo “acción consciente”; tiene un substrato ontológico, pero ese ser existe, 
"sale hacia fuera”, se realiza y se perfecciona a través de la acción. La ética no 
solo es ciencia sino también arte (Aristóteles): es la ciencia del conocimiento 
global de la conducta del hombre y el arte del desarrollo íntegro de todo lo que 
es el hombre. Una exigencia típica de nuestra propuesta es recuperar la unidad 
entre teoría y acción: hacer que el discurso ético llegue hasta la conducta 
moral y hacer que, en términos habermasianos, el principio de validez sea 
complementado con el de facticidad. La ética reducida a discurso no merece 
el título de integral, no es completa. La teoría debe impregnar la vida real; de 
lo contrario se cumpliría aquel conocido aforismo: “tanto más gris es la vida 
cuanto más hermosa es la teoría no vivida”. 


2.4.5 Mentalidad de ser 


Varios son los pensadores contemporáneos preocupados por la supremacía 
del tener sobre el ser, propia de nuestra sociedad de consumo: Mounier (1996), 
Marcel (1977), Fromm (2007), Habermas (1987) y sobre todo el beato Juan Pablo 
I (1997). La visión integral del hombre es una visión de ser, es contemplar al 
hombre en toda su grandeza y conectarlo como “ser” con el mundo, con su 
cuerpo, con los otros, con su afectividad, con su libertad, con su inteligencia y 
con su trascendencia dentro de un compromiso de ser más él mismo en cada una 
de esas realidades que lo componen. 


La recuperación del “ser” sobre el “tener” es un quehacer fundamental de la 
ética integral: nuestro mundo material ya no será un mero objeto de posesión 
sino, principalmente, una vivencia y una oportunidad de ser. Dejaremos de 
"tener un cuerpo” para gozar la experiencia de "ser en el cuerpo". Superaremos 
la cosificación de nuestros sentimientos, quereres y pensamientos para sentirnos 
vivos y crecidos en cada sensación, en cada querer y en cada pensamiento de 
nuestra existencia. Los otros dejarán de ser cosas mías o extrañas para recobrar 
la ternura de coexistentes y partícipes enriquecedores de mi ser en convivencia. 


2.4.6 Ética interior pero objetiva y comunitaria 


Otra característica que debe quedar clara en nuestra propuesta es el hecho de que 
la ética integral fundamentada en un concepto omnicomprensivo de la persona 
humana es una ética nacida de dentro, una ética autónoma porque se basa en 
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lo que la persona es y debe ser en su plenitud, mas no por ello es relativista ni 
subjetiva, sino objetiva y comunitaria. 


No es relativista ni subjetiva puesto que el concepto omnicomprensivo del ser 
humano no depende de la opinión fragmentaria de una o de otra persona sino 
que es un concepto holístico derivado de la realidad plena y objetiva del hombre. 
La ética tendrá en cuenta los contextos históricos y culturales pero su sujeto —el 
ser humano íntegro— y su finalidad —la perfección integral de ese ser humano— 
son realidades objetivas, independientes del capricho u opinión subjetivos. 


Es personal porque nace de dentro de la persona, se funda en la realidad de la 
persona misma y viene como una exigencia del ser mismo del sujeto y no como 
imposición venida del exterior. A su vez, esta ley que nace de dentro y que es 
propia de la persona es objetiva y comunitaria. Es objetiva porque su base es 
una realidad dada cuyas características y exigencias no dependen de la opinión 
subjetiva y es comunitaria porque dentro del concepto holístico de la persona 
está presente la dimensión social y esta exige, de manera esencial e irrenunciable, 
que la conducta humana respete, cultive y enaltezca la relación con el otro. 
Nada más lejos de la ética integral que el subjetivismo o el egoísmo. La ética 
fundamentada en el concepto omnicomprensivo del hombre y comprometida 
con su perfeccionamiento íntegro es interior y al mismo tiempo objetiva y de 
total compromiso con el otro. 


Pensar que la ética integral es subjetiva o egoísta es no haber entendido la base 
y la esencia de ella. Íntegro se opone a subjetivo; íntegro está muy lejos del 
egoísmo. Quien vive la verdadera ética integral vive una ética que le nace de 
dentro, una ética que le exige conductas objetivas reales y una ética de total 
compromiso consigo mismo y con los otros. 


2.4.7 Discusiones y soluciones 


Dentro de la reflexión teórica a veces suelen suscitarse discusiones acerca de la 
subjetividad u objetividad de los principios éticos y morales; sobre el carácter 
cerrado o abierto de la ética y la moral; sobre ética heterónoma y ética autónoma, 
ética laica y moral religiosa, ética de principios y ética consecuencialista, éticas 
liberales y éticas comunitaristas. 


Sin pretender proclamar la propuesta de la ética integral como la solución a 
todos los problemas, sí es verdad que cuando la reflexión ética o la prescripción 
moral se fundamentan en una visión omnicomprensiva del hombre todas esas 
discusiones adquieren nueva luz y equilibrio. 


En efecto, la estructura integral del hombre es una realidad constatable y objetiva 


y a la vez es algo propio e interno de cada individuo y, por consiguiente, si el 
principio ético o la norma moral se basa sobre ella, ese principio y esa norma son 
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objetivos e independientes del capricho subjetivo y a la vez propios y personales. 
La ética apoyada en la visión integral de la persona humana es objetiva (su 
fundamento es ontológico y no depende del capricho subjetivo) y, al mismo 
tiempo, interna o propia de cada individuo, pues sus exigencias no derivan de 
leyes externas a sí mismo sino que nacen de la propia estructura ontológica 
personal. De esta manera se supera el problema del carácter subjetivo u objetivo 
de las normas morales; son normas personales pero con fundamento objetivo. 


Si la ética integral se basa en la visión omnicomprensiva y de ella forman parte mi 
cuerpo y el de los demás, mis sentimientos y los de los de los demás, mi libertad 
y la del otro, mi capacidad intelectual y la de los otros, mi trascendencia y la de 
los otros (pues mi dimensión social penetra y contextualiza las demás), entonces 
esa ética mira lo mío pero también a los demás, tiene en cuenta lo individual 
pero también lo comunitario, realza y realiza mi individualidad y al mismo tiempo 
ejercita y manifiesta mi carácter social. Es decir, la ética integral equilibra, integra 
y unifica lo individual y lo comunitario. 


Igual sucede con el problema de lo laico y lo religioso. Unos opinan que la ética 
debe construirse con total independencia de la religión y para otros, en cambio, 
la ética debe guiarse por las luces de la religión. La ética integral supera esta 
discusión porque básicamente se deriva de la estructura humana y por ende es 
una ética con proyección mundial (este tema lo ampliaremos en el capítulo once, 
en donde hablaremos de la ética integral como base de una ética mundial), pues 
se basa en lo estrictamente humano común a todos los hombres. De ese modo, 
como la trascendencia también forma parte de la integralidad humana, la ética 
propuesta, sin dejar de ser plena y sencillamente humana, es una ética abierta a 
la trascendencia y, en el caso del creyente, abierta a Dios y a su revelación. 


Por otra parte, si la teología afirma que Dios creó al hombre a su imagen y 
semejanza y que lo creó por amor, él es el más interesado en que este hombre 
logre la plenitud y perfección “integral” para la cual lo creó. A este respecto 
se puede recordar la afirmación del papa Benedicto XVI (2009, no. 9): “toda la 
Iglesia, en todo su ser y obrar, cuando anuncia, celebra y actúa en la caridad, 
tiende a promover el desarrollo integral del hombre”. Luego la moral religiosa 
y la ética civil tienen en la visión omnicomprensiva un punto de encuentro 
preciso: las exigencias éticas de la estructura íntegra del ser humano. En esta 
visión holística lo humano se abre a lo divino y lo divino, por voluntad de Dios, 
se hace presente en lo humano. 


Se supera también la discusión acerca de ética heterónoma y autónoma. La ética 
integral basada en mi ser humano íntegro es mía, nadie me la impone desde 
fuera, por lo tanto es autónoma. Pero no es caprichosa sino objetiva, ya que su 
fuente es una realidad dada: mi ser objetivo y no una simple opinión o capricho 
personal. La ética basada en la visión integral del hombre es autónoma y personal 
pero no subjetivista sino objetiva. 
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De manera similar, las éticas de principios y las consecuencialistas confluyen en la 
ética integral pues en esta la misma estructura que es el fundamento o principio 
de mis actos es la que se construye o se destruye, se perfecciona o se daña, con 
los efectos de cada acción. Desde la óptica integral soy sujeto simultáneamente 
activo (origen y causa) y pasivo (receptor y afectado por los efectos) de todos 
mis actos. Mi ser humano es el principio y al mismo tiempo el receptor efectivo 
de mi comportamiento moral. Mi comportamiento moral nace de mí y, al mismo 
tiempo, yo soy el beneficiado (si actúo bien me construyo y me perfecciono) o el 
perjudicado (si obro mal me destruyo). 


La ética integral no tiene la pretensión de ser la respuesta a todos los interrogantes 
sobre la conducta humana pero sí es una propuesta con capacidad de ver los 
problemas con nueva óptica: la de la unidad radical y polifacética de todo lo 
humano, que permite reunificar las cosas y encontrarles nuevas relaciones y 
nuevas posibilidades, de integración y de efectivo desarrollo. 
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Capítulo 3 


El hombre, un ser 
en el mundo 


Somos personas que vivimos en un mundo físico concreto, la tierra. Este es el 
primer referente para una reflexión ética integral. Una vida moralmente buena 
incluye en primer lugar una buena relación con el mundo físico en el cual vivimos. 


Dicho de otra manera: una primera condición para que una conducta humana 
pueda considerarse éticamente buena es desarrollar una apropiada relación con 
el entorno material en el cual se vive. El habitante de los Andes americanos, al 
igual que el de la llanura asiática, el de los desiertos africanos, el de las praderas 
australianas o el de la ciudad europea, tiene un deber ineludible con el pasado, el 
presente y el futuro del hábitat humano. 


3.1 RELACIÓN HOMBRE-MUNDO FÍSICO 


¿Qué hechos fundamentan la relación de la persona humana con el mundo 
material? Podríamos sintetizarlos de la siguiente manera: somos parte del 
mundo físico, el mundo físico es nuestro hábitat connatural, poseemos la 
capacidad de transformarlo y tenemos la misión de ser sus recreadores y 
guardianes responsables. 


3.1.1 El hombre, parte del mundo físico 


De diversas maneras las distintas culturas: egipcia, babilónica, china, india, persa, 
judía, griega, romana, inca, muisca, maya, azteca y sobre todo la cristiana han 
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afirmado la grandeza de la persona humana. Pero el hombre, en su realidad 
existencial, no es un advenedizo ni un extraño al mundo material sino que es 
parte integrante de este. 


El mundo material no es la cárcel del hombre, ni el cuerpo la prisión del alma. 
El universo físico y el cuerpo humano son parte del admirable cosmos y del 
destino del hombre. Sin ignorar la dimensión espiritual del hombre, nuestra 
realidad somática tiene origen en la materia, compartimos con el mundo físico 
sus componentes físico-químicos y, corporalmente, somos parte del mundo 
material y hermanos suyos. 


Francisco de Asís, hombre de espíritu el más puro y de visión la más espiritual y 
clara, captó a plenitud la relación hombre-mundo cuando decía en 1225 en su 
Cántico de la criaturas o Cántico del hermano sol que el hombre es hermano del 
mundo material, hermano del sol, del agua, del árbol y del lobo. 


Dentro de los talleres, seminarios y mesas de trabajo preparatorios de la Asamblea 
Nacional Constituyente que estatuyó la Constitución Política de la República de 
Colombia en 1991, se hizo una convocatoria a los líderes de las comunidades 
indígenas en Bosa, Bogotá. Dentro del variado temario programado para ese 
foro, llegó el turno al tema de la ecología. El conferencista se esmeraba en 
recalcar ante su excepcional auditorio de indígenas la importancia de cuidar el 
ecosistema. De pronto, uno de los asistentes levantó su mano con el deseo de 
intervenir. Se le concedió la palabra y dijo: “¿Por qué ustedes, los blancos, que con 
tanta frecuencia irrespetan la naturaleza, nos reúnen ahora para hablarnos del 
respeto que le debemos si nosotros, desde nuestros aborígenes, tenemos como 
tradición que cuando necesitamos tumbar un árbol para nuestro uso, antes de 
derribarlo, nos arrodillamos ante él, le explicamos nuestra necesidad, le pedimos 
su permiso y su perdón y, después, solo después, procedemos a cortarlo? Desde 
siempre hemos tenido la convicción de que la tierra es nuestra madre y que los 
árboles son nuestros hermanos”. 


Los anteriores testimonios nos ayudan a comprender la relación básica del 
hombre con la naturaleza: sin negar nuestra espiritualidad y trascendencia somos 
parte del mundo y somáticamente hermanos de él e hijos de la madre tierra. 


El texto bíblico nos hace esta revelación: "y formó Dios el cuerpo del hombre con 
polvo del suelo” (Gn. 2,7). Nuestro cuerpo procede de la materia, somos parte 
del mundo. La materia está en nuestro origen, la naturaleza material es nuestra 
madre, por lo menos en cuanto a nuestra corporeidad; de ella procedemos. Sin 
entrar en los detalles científicos y filosóficos acerca del origen del hombre, que se 
pueden leer en libros como: Los orígenes del hombre bajo la dirección de Manuel 
Salvat (1970), El mono desnudo de Desmond Morris (2003), El grupo zoológico 
humano de Pierre Teillard de Chardin (1970), Eslabones perdidos: en busca del 
hombre primigenio de J. Reader (1987), El primer antepasado del hombre de D. 
Johanson (1982), El origen y destino del hombre de J. Piveteau (1983), Del big bang 
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al Homo sapiens de A. Vélez (1998), o El comienzo del mundo de J. M. Riaza (1964), 
la afirmación perentoria que está presente en todos estos estudios es que nuestro 
cuerpo humano procede del universo material. 


En síntesis, se tiene como hecho comprobado la formación del cuerpo del 
hombre a partir de la evolución de un prehomínido, quedando aún por esclarecer 
la cronología de dicha evolución y la manera como Dios haya intervenido en 
ese grandioso proceso. Por tanto, hablando científicamente, en concordancia con 
las tradiciones ancestrales de Asia, África, Europa y América, y con la revelación 
bíblica, el hombre en su corporeidad tiene origen en el mundo material y forma 
parte de él. Es decir, según los datos de la ciencia, los relatos de las diversas 
culturas y el texto bíblico, es un hecho cierto nuestra relación fraterna con la 
naturaleza física: nuestro cuerpo se formó de algo material. 


Con razón, entonces, la expresión “madre tierra” es tan antigua y común en 
las altas culturas de China, India, Egipto y Persia, como lo manifiesta Weber 
(1991, p.18). Lo inexplicable es cómo lo hemos olvidado hasta el punto de 
que solo algunas tribus indígenas conservan la noción y el cariño de la madre 
tierra. Tal olvido trajo como consecuencia que empezáramos a usar y abusar 
de ella de manera irrespetuosa hasta que el aire se enrarece con la polución, 
la temperatura se eleva peligrosamente, el agua escasea, mueren las fuentes, 
agonizan los ríos, la capa de ozono se rompe y el sistema global de la vida, 
incluyendo la humana, se siente amenazado. Surge el fantasma del fin de 
la humanidad a causa de la progresiva destrucción del ecosistema y como 
defensa se empieza a hablar, tardíamente, de ecología, no solo en el foro de 
indígenas en Bosa sino en otros muchos escenarios tanto de Bogotá como de 
otras capitales y ciudades del mundo. 


El derecho ecológico tomará cada día mayor importancia en nuestra cultura y 
lo veremos como una necesidad y una urgencia para la supervivencia humana. 
Pero esto no basta; es necesario hacer conciencia del verdadero fundamento 
de nuestro deber a favor de la vida y de la naturaleza sensible, a saber: el 
hecho primigenio de que el hombre por origen y por voluntad de Dios es 
hijo de la tierra y hermano de los "peces del mar, de las aves del cielo, de los 
ganados del campo y de todo ser viviente que bulla sobre la faz de la tierra”, 
como dice el Génesis en 1,26. 


3.1.2 El mundo físico, hábitat del hombre 


Además de ser hermanos del mundo físico, este es nuestra morada, no definitiva 
pero sí real e irrenunciable. La tierra es no solo una morada neutra o pasiva como 
un espectador frío sino que el mundo circundante en el cual vivimos condiciona, 
sostiene, alimenta y caracteriza nuestra existencia. El estilo de vida de los hombres, 
su cultura, modifica la naturaleza pero el paisaje natural también condiciona y 
modifica el estilo de vida y las características físicas de los hombres. El puente 
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produce cambios en el río pero el río define las condiciones del puente y configura 
la forma de vivir de los hombres. Vivimos condicionados por el clima, la flora, la 
fauna, el nivel freático y las demás variables del entorno físico. Características 
como el color de la piel, estatura, salud, etcétera dependen en gran medida de la 
naturaleza que nos rodea. La naturaleza física, además de proveernos habitación, 
nos condiciona de múltiples maneras. 


Los estudios más avanzados de la astrofísica están llegando a la conclusión del 
llamado “principio antrópico” que ya había sido enunciado por Hawking (1988). 
Este principio afirma que el sentido y el porqué del universo, de sus medidas, 
de su estructura, de su diseño inicial y de cómo funciona es ser la morada del 
hombre. Se comprueba, entonces, que el mundo no es fruto del azar sino que 
el universo está regido por un plan y tiene por dentro desde el principio un 
destino: ser la morada adecuada para la vida inteligente-corpórea, es decir, el 
hombre. Y esto que la ciencia está comprobando con sus análisis y medidas 
físicas, la teología, inspirada en el relato del génesis, ya lo había expresado: Dios 
creó el mundo como la adecuada morada del hombre. Una conclusión similar 
se infiere de la mayoría de las tradiciones religiosas de las distintas culturas 
ancestrales antes indicadas. 


Debe nacer, entonces, la ética de la relación filial y fraterna con la tierra y con 
todos sus elementos materiales. Por ética quedan excluidos los comportamientos 
abusivos del hombre sobre la tierra; deberá tenerse como mezquina e insuficiente 
la actitud egoísta de cuidar la tierra solo como un elemento indispensable para la 
supervivencia humana y, sin negar nuestra espiritualidad, deberemos posicionar 
el concepto de amor filial por la tierra, preocupación fraterna por los elementos 
que ella produce y cuidado de hermano para con todos los demás seres vivos con 
quienes compartimos esta generosa y policroma “morada” que es la tierra. 


A la luz del anterior principio se podría formular todo un catálogo de deberes, 
pero como estamos siguiendo el lema de la autorregulación fundamentada 
sobre la comprensión y la coherencia con nuestra estructura integral, una vez 
descubierta esta íntima relación con el mundo físico, será suficiente insinuar 
unas cuantas preguntas que den oportunidad para que cada uno de nosotros 
deduzca con responsabilidad, sinceridad y objetividad sus propias reglas de 
conducta, no caprichosas sino consecuentes con el hecho objetivo del ser que 
se es. Es bueno recordarlo: la ética que proponemos no es subjetivista sino 
una ética personal pero objetiva que tiene como base la maravillosa e íntegra 
unidad pluridimensional de la persona humana. 


Algunas de estas preguntas podrían ser: ¿Cuál será mi deber con mi madre tierra? 
¿Cómo ha de ser mi comportamiento para con el aire, el agua, el vegetal y el animal 
que comparten conmigo su “ser ahí” en este planeta? ¿Tendré algo que ver con la 
playa-basurero, el río cloaca, la quebrada muerta, el polo deshielado, el bosque 
quemado, la ciénaga violada, la ciudad asfalto, la calle o el parque botadero, 
la fábrica contaminante y tantas otras realidades testigos del desconocimiento 
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y maltrato de la relación filial y fraterna del hombre con la naturaleza física? 
Entonces, ¿qué tendré que hacer de ahora en adelante? Habrá que hacer caso a 
la recomendación del ecólogo Fernando González Bernáltez (1985, p.43) acerca 
de "adaptarnos afectivamente al entorno”. 


3.1.3 El trabajo humano 


Es verdad que algunos escritores y culturas han tratado el trabajo material 
como algo negativo. Así Jenofonte en su exposición sobre la economía (2009) 
deja entrever que las artes llamadas mecánicas son despreciables y Aristóteles 
en su tratado sobre la política (2011) decía que “los esclavos están hechos 
para el trabajo y no para la virtud; y el hombre perfecto libera sus manos y 
su alma de la servidumbre de los trabajos manuales”. Los romanos heredaron 
de los griegos ese mismo concepto negativo del trabajo manual, como lo 
expresa Cicerón (1987), pero también es cierto que con la luz del cristianismo 
y los desarrollos de las demás culturas, la humanidad, poco a poco, ha 
logrado descubrir el verdadero sentido del trabajo. Así, por ejemplo, Escrivá 
de Balaguer (1973, p.67) afirma: 


El trabajo, todo trabajo humano, es testimonio de la dignidad del hombre, 
de su dominio sobre la creación y ocasión de desarrollo de la propia 
personalidad. Es vínculo de unión con los demás seres, fuente de recursos 
para sostener la propia familia; medio para contribuir a la mejora de la 
sociedad en la que vive y al progreso de toda la humanidad. 


Estos son algunos de los valores y funciones del trabajo humano: 


= En el campo personal el trabajo asegura al hombre el pleno 
desenvolvimiento de su personalidad de manera que no solo obtiene su 
subsistencia y la de los suyos (“gana su vida”) sino que por él desarrolla 
todas sus facultades. Con el trabajo ejercita su inteligencia, su voluntad, 
su sensibilidad, su sociabilidad y su relación con el mundo físico. Lo que 
realiza con el trabajo manifiesta lo que es capaz de hacer y es algo suyo 
lo que se encuentra en sus obras. El trabajo procura cierto placer ya 
que, al reflexionar sobre lo que hace, el trabajador puede encontrar el 
gozo de haber alcanzado un fin bueno, sentirse realizado en su obra, 
haber producido algo valioso, enriquecerse con sus ganancias y haber 
creado algo útil y placentero para sí, para los suyos y para muchas otras 
personas. En este punto hay que resaltar la advertencia del papa Juan 
Pablo II (1981, no. 6): “el trabajo tiene su valor principal no en el efecto 
objetivo o producto sino en cuanto que el hombre es el sujeto del trabajo 
y por lo tanto el trabajo humano por humilde que materialmente sea 
tiene la dignidad de su hacedor, la persona humana”. 
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= En lo social, el trabajo es factor de comunicación entre los hombres y 
por ende motivo de unidad. Interiormente, el trabajo aproxima a los 
compañeros y los une en amistad por la común experiencia de las 
penas, las fatigas, las alegrías y las esperanzas que cada trabajo conlleva. 
Exteriormente, el trabajo da origen a las organizaciones que expresan y 
fortalecen la voluntad colectiva como sindicatos y asociaciones. Nacen 
allí los mejores equipos, sociedades, alianzas, amistades, noviazgos, 
matrimonios y demás. 


=  Enla perspectiva cristiana el trabajo glorifica a Dios de múltiples maneras: 
manifiesta las maravillas de la creación, desarrolla al hombre y le hace más 
rey de la creación, une al hombre con la obra cocreadora y mejoradora 
del universo. Con él el hombre reconoce la realeza de Dios sobre todo el 
cosmos, y las penas y fatigas que conlleva pueden ser ocasión para que 
el creyente se una a la obra redentora de Jesucristo. 


= Desde el punto de vista cósmico, el trabajo es como un delicado toque 
del hombre al mundo material para darle grandeza, orden, vigor creciente 
y destino cada vez más elevado. El trabajo humano tiene un gran efecto 
transformador del mundo. En efecto, gracias al trabajo perseverante de los 
hombres las riquezas del universo se acrecientan con los descubrimientos 
y continuas transformaciones, se aumentan sus energías y resplandecen 
armonías que sin el trabajo hubieran permanecido en la sombra. Por 
el trabajo del hombre el agua produce luz y energía; de los minerales 
se extraen los metales útiles y preciosos; las piedras y mármoles se 
convierten en monumentos y obras de arte; los vegetales se transforman 
en infinidad de productos y los animales se ennoblecen bajo el uso 
adecuado que de ellos hace su hermano mayor, el hombre. De esa unión 
entre naturaleza y hombre relacionados por el trabajo surgen las surgen 
las innumerables obras de arte y artefactos útiles. El mundo se hace más 
bello y útil y el hombre se siente más grato habitante del mundo. 


A lo anterior hay que añadir la ternura que nace y crece entre el agricultor y su 
parcela, entre el constructor y su casa, entre el alfarero y su barro, entre el pintor 
y su lienzo, entre el artista y su obra y, en general, entre cada trabajador y el 
objeto de su labor. 


Cuando se hable del cuerpo humano se reflexionará sobre el trabajo y el 
respeto al cuerpo humano) al hablar de lo social se examinará la relación trabajo 
y sociedad; y al mirar la trascendencia humana se proyectará el trabajo en su 
dimensión trascendente. 


Por ahora, es oportuno hacer nuestro autoexamen acerca de si estamos 
observando o no la justa relación entre trabajo humano y mundo material: 
¿Estimo mi trabajo? ¿Valoro el trabajo de los otros? ¿Coopero con el trabajo de 
los demás en el engrandecimiento, mejora y embellecimiento de nuestro mundo? 
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¿Tengo una auténtica ética del trabajo como expresión de mi personalidad ligada 
a mi mundo físico? ¿Estimo y realizo mi trabajo como proceso de realización 
personal e instrumento de encuentro con mi mundo entorno y con los otros? 
¿Realizo adecuadamente mi deber y derecho al trabajo? ¿Ejerzo con dignidad mi 
derecho a trabajar y ayudo a que otros también puedan realizar con propiedad 
su deber y su derecho al trabajo? ¿Estimo el trabajo del otro? ¿Lo valoro 
adecuadamente? ¿Permito que el otro encuentre las oportunidades de trabajar y 
que en su realización pueda dignificarse al encontrar las condiciones adecuadas 
y las oportunidades de desarrollar sus potencialidades? ¿Hago del trabajo mío y 
del de los demás la ocasión propicia para construir comunidades humanas y crear 
relaciones sociales positivas? 


3.1.4 El hombre, transformador del mundo 


Es una tercera expresión de la relación hombre-mundo. El hombre no solo es hijo 
de la tierra y hermano del mundo físico; es también su constructor o destructor. 
Con su posición erguida, sus manos libres y su inteligencia creadora, el hombre es 
no solo un viviente en la historia de la tierra sino autor de esa historia: la persona 
humana no solamente vive en la historia sino que la hace. El hombre con su 
trabajo es un transformador del mundo y con su capacidad transformante puede 
construir o destruir. He ahí su grandeza y su riesgo. 


En los últimos años esa capacidad de invención y transformación del mundo 
material ha venido creciendo en progresión geométrica. Entre 1900 y 1960 se 
produjeron tantos inventos como en el millón de años anteriores; entre 1960 y 
1990 se duplicó la suma anterior; entre 1990 y 2000 volvieron a duplicarse los 
inventos; de 2000 a 2005 la cifra se ha cuadriplicado y los cálculos indican que el 
crecimiento geométrico de los inventos, en el siglo XXI, no solo continúa sino que 
se acelera. Sin embargo, este victorioso desbordamiento de progreso tecnológico 
hace indispensable una pregunta: ¿Todo invento y acción transformante logrado 
por el hombre es constructivo o por el contrario se han dado y se seguirán dando 
invenciones y resultados negativos? ¿Existen parámetros y límites éticos que la 
capacidad de invención de los hombres debe respetar? 


Recordemos algunos detalles de esta alucinante historia de inventos: en 1833 el 
físico Breamont inició la industria del plástico con nitrato de celulosa; en 1868 
apareció el primer plástico comercial, el celuloide; en 1909 L. Baekeland patentizó 
la baquelita y con el método de moldeo la industria y la comercialización de los 
plásticos crecieron alborozadamente a partir de 1934. Sin embargo, en 1971 un 
manifiesto firmado por más de 2.200 científicos pidió, a nombre de la Unesco 
(1971, p.5), una moratoria en la fabricación de materias plásticas; y a los dos 
años la revista Ramparts (1973, p.19) advirtió al mundo entero que los desechos 
plásticos no biodegradables estaban convirtiendo el mar, la cuna primera de la 
vida, en un mortal basurero. 
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Otros datos: la sociedad de consumo sonrió con la invención de los aerosoles y 
su uso se generalizó rápidamente a partir de 1945; mas cuarenta años después, 
en 1981, la Sociedad Internacional del Medio Ambiente denunció alarmada el 
mortífero efecto de tales productos en la capa de ozono. En 1941 los científicos 
y los generales de la Segunda Guerra Mundial celebraron entusiasmados la 
liberación de la energía nuclear; sin embargo, pocos años más tarde se empezaron 
a sentir los efectos radioactivos de los bombardeos de Hiroshima y Nagasaki; 
el accidente de Chernóbil en abril de 1986 y la tragedia de la central nuclear 
de Fukushima originada por el sismo de 8,9 grados y el tsunami subsecuente 
de marzo de 2011, con todas sus trágicas consecuencias, avisaron al mundo 
de los impredecibles riesgos que esconde para la humanidad cada una de las 
gigantescas plantas nucleares. Los automóviles, los aviones, los celulares y demás 
han sido calificados como pasos gigantescos en el progreso de la humanidad, 
pero ¿cuál es la perspectiva de sus efectos de contaminación, de calentamiento 
global y de basurero electrónico? 


¿Cuál es la constante que convierte en trágicos esos inventos? El olvido de 
las exigencias de la naturaleza y la violación del equilibrio del ecosistema. 
Esto quiere decir que en adelante, so pena de un suicidio universal, fruto 
de la destrucción del equilibrio ecológico, no podrán cultivarse tecnologías 
indiferentes con sus consecuencias ambientales sino tecnologías, invenciones 
y acciones transformantes respetuosas de la madre naturaleza y de nuestros 
hermanos, los seres vivos. 


Otro campo de responsabilidad y cuidado es el de la industria de armas. La 
estaca, la punta, el hacha, la jabalina, la honda, la lanza, el arco, la espada, la 
pólvora, la dinamita, el TNT, entre otros, han sido armas mortíferas, mas su 
poder destructivo era limitado y controlable. Hoy, y con mayor razón en el 
mañana próximo, por el avance tecnológico, las armas automáticas, químicas, 
nucleares y biológicas han obtenido y seguirán alcanzando una sofisticación 
tal que su poder destructivo es y será absoluto e incontrolable. De continuar 
esto, el hombre estaría a las puertas de terminar su propia sepultura con el uso 
negativo de su poder de inventar y transformar la materia. 


Tenemos que hacer nuestro examen de conciencia; deben los dirigentes de la 
industria y de la política revisar sus objetivos y planes. Es obligación de todos 
los habitantes de los cinco continentes subordinar las técnicas, los procesos y 
las acciones transformantes del mundo a la gran norma ética del respeto a lo 
natural, lo ecológico y lo sostenible. Físicamente está en nuestras manos ejecutar 
acciones transformantes del universo de cualquier género y alcance pero la ética 
nos exige cuidar para que dichas acciones sean positivas, es decir, acordes con el 
ecosistema, respetuosas de la vida. 
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3.1.5 El hombre, guardián y usuario responsable del mundo 


Queda dicho que el trabajo del hombre debe ser constructivo y no destructivo 
de la naturaleza; ahora hay que avanzar un poco más y afirmar abiertamente: el 
hombre es el guardián responsable del mundo. De acuerdo con la mayoría de las 
tradiciones culturales, a él le ha sido entregado el mundo como morada y medio 
de vida. "Y los bendijo Dios y les dijo: procread y multiplicaos, henchid la tierra 
y sojuzgadla y dominad, en los peces del mar y en las aves del cielo y en todo 
animal que bulle sobre la tierra. Mirad que os he dado toda hierba de semilla que 
existe sobre toda la tierra y todo árbol que lleva fruto de semilla: eso os servirá 
de alimento” (Gn. 1,29 ss.). 


Por tanto, el hombre es el fiel guardián, custodio perenne y usuario responsable 
del mundo material y del maravilloso ciclo de la vida. Esto es mucho más 
profundo que la moda de lo ecológico o la ley positiva del desarrollo sostenible 
e incluso es su base. 


Aunque tarde, la humanidad está despertando a este deber y se ha dedicado 
a investigar y establecer una política ambiental que permita el uso limpio y 
sostenible de los recursos naturales y la conservación de las especies vivas en 
peligro de extinción. Es tan importante esta visión del respeto al medio ambiente 
sano que en los grandes círculos internacionales de la economía ya está presente. 
Como anota Rodríguez (1994, p.14), “el tema ambiental penetra los espacios 
críticos del devenir internacional como son la ronda de negociaciones del GATT o 
el tratado de libre comercio NAFTA y los distintos TLC internacionales”. 


Incluso ya se han acuñado definiciones de desarrollo sostenible como por 
ejemplo la expresada en la Ley 99 de 1993, artículo 3, que lo define como “el 
que conduzca al crecimiento económico, a la elevación de la calidad de vida y 
al bienestar social, sin agotar la base de recursos naturales renovables en que 
se sustenta, ni deteriorar el medio ambiente o el derecho de las generaciones 
futuras a utilizarlo para la satisfacción de sus propias necesidades”. 


Esta misma preocupación mundial por el deterioro del planeta, su ecosistema 
y sus recursos, ha incidido tanto en las nuevas tendencias del derecho que la 
mayoría de las constituciones modernas han adoptado normas y principios 
sobre protección del ambiente como fundamento de una mejor calidad de 
vida para todos los asociados. Como muestra de esta preocupación universal 
por lo ecológico y como parte de una ética mundial, se puede recordar la 
Declaración de la Haya en 1988, el Encuentro de Bergen en 1990, el Acuerdo 
de Río en 1992, el Documento del Cairo en 1994, el Protocolo de Tokio de 
1995, la Declaración de Punta del Este en el 2002 y la Cumbre de Copenhague 
celebrada en Noviembre de 2009. 


Colombia (1994) no ha sido ajena a esta tendencia y en la constitución política, 
en sus artículos 79, 80, 81 y 82, hace referencia directa al derecho ambiental. 
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Se convocan seminarios y foros locales, regionales, nacionales e internacionales 
sobre el medio ambiente; se dictan conferencias y cursos sobre este tópico; las 
universidades han abierto programas y especializaciones sobre ecología, gestión 
ambiental, industrias limpias, desarrollo sostenible; y la literatura sobre el derecho 
ambiental es ya extensa, como lo muestra Rodas (1995). 


Esto es positivo, pero es preciso recalcar que el cuidado de la naturaleza no 
puede tomarse como una nueva moda, una necesidad ocasional o una simple 
ley positiva. El deber del hombre de cuidar su mundo es más profundo: nace 
de su misma naturaleza íntimamente relacionada con el mundo material, y por 
tanto es un deber ético fundamental, es decir, de conciencia y no solo por ley 
positiva. Se fundamenta en el destino natural del mundo y del hombre; es una ley 
natural. Respetar el ecosistema es una exigencia de la reflexión ética; irrespetarlo 
es una conducta inmoral. El mundo tiene como destino ser la morada del hombre 
no solo del pasado y del presente sino también de la humanidad del futuro: es 
deshonesto dañar la mansión terrena de la futura humanidad. 


Además, es un deber urgente porque hemos llegado a un punto en el cual, 
por haber intentado sacarle a la naturaleza todo su beneficio sin devolverle 
nada a cambio, esta se está agotando en sus elementos vitales estratégicos 
y estamos provocando, junto con la inminente ruina de la naturaleza viva, 
nuestro propio suicidio universal. 


De nuevo, siguiendo la metodología propuesta, es necesario tomar conciencia 
de la relación objetiva que tenemos con el mundo físico, derivar de ella las reglas 
de comportamiento pertinentes y permitir que tales normas toquen nuestra 
conducta y le den la fisonomía ética que corresponde. 


Tenemos el derecho de usar el universo físico para nuestra supervivencia y bienestar, 
pero también tenemos el deber de cuidarlo con responsabilidad y devoción. 


Se hace necesario recuperar la visión integral del ser humano: sus valores síquicos, 
sociales, espirituales y de trascendencia, pero también sus elementos materiales. 
Sin un mínimum de recursos materiales es imposible la vida humana tanto en 
su nivel mínimo de supervivencia como en los niveles superiores de desarrollo. 
El hombre no es solo materia y los valores del conocimiento, la cultura, el arte, 
la religión y la política no son superestructuras secundarias dependientes de lo 
económico y material, como afirmaba Marx (2012); asimismo, sin lo material 
tampoco es realizable la vida humana y somos responsables de que nuestras 
futuras generaciones encuentren un mundo ordenado y sano, capaz de seguir 
siendo una habitación grata para ellas, como lo exige el ciclo natural de la vida 
y como Dios nos lo entregó desde el principio. De esta realidad se desprenden 
varias consecuencias para nuestra vida. 
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3.2 CONSECUENCIAS DE LA RELACIÓN HOMBRE-MUNDO 


3.2.1 Valorar lo material 


Una primera consecuencia de lo expuesto es el deber de estimar las cosas 
materiales y tener una praxis de cuidado y buen uso de estas. El sofisticado robot 
y la herramienta manual, el mueble sencillo y el costoso, el utensilio de oro y el de 
barro, la gran mansión y la humilde choza, lo muy costoso tanto como lo barato, 
lo tuyo tanto como lo mío: todas las cosas son valiosas y cuidarlas ha de ser una 
de las características de una persona honesta. 


Cuidar, proteger y mejorar los elementos materiales que nos rodean son signos 
visibles de genuino humanismo. Descuidar tales cosas, dañarlas o abandonarlas 
son conductas negadoras de nuestra correcta relación hombre-mundo y en 
consecuencia son comportamientos opuestos a la ética. 


Imaginemos una cultura en la cual se cumpliera este primer mandato: estimarás 
y cuidarás las cosas que te rodean y hacen posible la vida a ti y a tus semejantes. 
¿Qué sucedería en nuestra casa, en nuestro barrio, en nuestra ciudad y en nuestro 
país si cumpliéramos la ética de la valoración y cuidado de las cosas materiales? 
¿Cuál ha sido nuestra actitud en este punto? ¿Cómo deberá ser? 


Un primer deber moral objetivo para todo hombre honesto es valorar las cosas 
materiales y cuidarlas razonablemente. Sería muy pertinente la aplicación de 
este principio al cuidado de los bienes públicos y tener hacia ellos el respeto 
que se debe a las cosas sagradas, como decía en 2010 el candidato del Partido 
Verde colombiano, Antanas Mockus. Como personas humanas íntegras y 
particularmente como agricultores, ingenieros, administradores, economistas, 
médicos y en general como profesionales, ¿qué principios prácticos vislumbramos 
para el cumplimiento de este deber ético en nuestras empresas, en nuestros 
campos y en nuestras ciudades en las cuales trabajamos? 


3.2.2 Trabajar por el desarrollo económico personal 


El segundo principio de la ética con respecto a las cosas materiales es la obligación 
que tiene cada persona de esforzarse por su propio desarrollo económico y social. 
No estamos hechos ni para pobres ni para ricos sino para realizarnos libremente 
como personas humanas, pero si para lograr este desarrollo integral necesitamos 
los recursos materiales, entonces es deber intrínseco de cada hombre procurar su 
propio desarrollo económico de modo que le permita proveerse de lo que necesita 
para vivir como persona digna: alimento, techo, vestido, salud y educación. Si 
para alcanzar una educación superior, una vida de mayor calidad y una mejor 
realización de todas nuestras potencialidades necesitamos un mínimum de 
recursos materiales, somos nosotros los primeros a quienes compete el deber de 
obtener tales recursos. “Ayúdate que yo te ayudaré”, dice el adagio. 
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La limosna es buena para quien la da con espíritu humano genuino. Los 
musulmanes, los hindúes y los cristianos tenemos como mandamiento la caridad 
y la limosna pero ello no quita la obligación primordial de cada persona de 
procurar su propio desarrollo económico como parte de su crecimiento integral. 
Es necesario redireccionar el concepto de limosna y llevarlo hacia el de desarrollo. 
En ocasiones es necesario “dar el pescado” pero es más humano y positivo 
"enseñar a pescar”. Hay que superar el paradigma de la asistencia social y dar 
el paso a programas de desarrollo como el camino adecuado para superar el 
monstruoso avance de la pobreza absoluta. 


¿Cómo se logra el desarrollo económico personal? Mediante el trabajo, el ahorro 
y la sabia administración. 


De aquí nace la obligación moral del trabajo. Yo necesito un ingreso diario 
que cubra mis necesidades cotidianas y el instrumento adecuado es el trabajo. 
Interpretando este deber universal y personal, algunas culturas y regímenes 
políticos han hecho efectiva la obligación del trabajo dentro de su constitución 
y de sus leyes. Soy libre, es cierto, pero mi libertad tiene como tarea mi propio 
desarrollo. Luego si el trabajo es el instrumento indispensable de dicho 
desarrollo, el trabajo me obliga como parte de mi propio y libre programa de 
realización personal. La mendicidad voluntaria es inmoral y el esfuerzo en pro 
del desarrollo socioeconómico personal es un imperativo ético. Toda actitud 
que fomente la mendicidad es antihumana y toda actividad que promueva el 
desarrollo económico de las personas forma parte de lo ético. 


Este deber implica la capacitación teórica y práctica para el trabajo, la actividad 
positiva en su iniciación y la laboriosidad y entrega en su ejecución. Es obvio 
que el menor de edad, el discapacitado y el anciano necesitan y tienen derecho 
a obtener todo esto de parte de la sociedad, su padres, sus tutores o sus hijos; 
mas una vez cubierta la etapa de minoría de edad o dependencia social, la 
dignidad y la autoestima de cada persona y el progreso del conglomerado social 
exigen que cada uno se haga responsable del cubrimiento de sus necesidades 
mediante el ejercicio del deber y del derecho al trabajo. De ahí también el deber 
social grave de promover las condiciones que permitan ejercer adecuadamente 
el sagrado derecho al trabajo. 


El trabajo permite el cubrimiento de las necesidades del día. ¿Y el mañana? Habrá 
que asegurarlo porque puede traer sorpresas. Quizá venga acompañado de 
urgencias que hoy no se perciben, situaciones difíciles diferentes a las de hoy 
o necesidades superiores a las del presente. Debe entrar en juego la previsión y 
esta, en lo económico, se ejerce mediante el ahorro. 


El ahorro no es una acumulación de riqueza que obstruya la sana vida del hoy 
sino programar inteligentemente (a lo humano) el giro de ingresos-egresos de 
manera que permita vivir dignamente el presente y mantener sostenible esa 
calidad de vida para el mañana por medio del ahorro previsivo. La generosidad 
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es gran virtud; el derroche, terrible vicio. La tacañería es la amargura de la vida 
presente, mas el ahorro inteligente es la alegre seguridad del futuro y forma parte 
de una conducta razonable y, por tanto, ética. ¿Cumplo yo este deber del ahorro? 


El trabajo y el ahorro logran fundamentar una garantía de progreso y desarrollo 
futuro; sin embargo, falta otro ingrediente para que se haga efectivo el 
crecimiento económico que facilite el desarrollo íntegro del hombre. ¿Cuál 
es? Una buena administración de los recursos económicos personales. Es 
sintomático observar que a veces los centros especializados en impartir 
altas tecnologías administrativas son los que menos aplican tales técnicas y 
estrategias en el giro de sus actividades; y quienes cursan en las universidades 
asignaturas como administración, organización industrial, matemáticas 
financieras, microeconomía, evaluación de proyectos, finanzas, entre otras, son 
los que menos optimizan su economía personal y familiar. Falta la relación entre 
la teoría y la acción, de la cual se habló en las llamadas actitudes fundamentales 
de la mirada integral. Todas esas materias encaminadas a garantizar el exitoso 
crecimiento de los negocios deben tener como primer campo de aplicación 
el adecuado manejo de los recursos económicos de cada estudiante y su 
consecuente desarrollo. Nuestros estudios e investigaciones económicas y 
financieras deben tener primera y eficiente aplicación en el progreso de cada 
estudiante, de cada investigador y de cada persona., porque el desarrollo 
económico personal es parte integrante de la vida ética. En esta sociedad de 
recursos escasos es mandamiento principal el deber del trabajo, el ahorro y 
la sana administración del peculio personal en pro del propio desarrollo 
económico y la consiguiente superación de la pobreza. 


3.2.3 Respetar la oportunidad del otro 


Cada uno tiene el deber de trabajar, ahorrar y administrar bien sus cosas para 
su propio desarrollo, pero los derechos y las oportunidades del otro, ¿quién los 
cuida? Viene la otra parte del mandato ético: todos los humanos tienen el derecho 
de acceder a las oportunidades de desarrollo por medio del trabajo digno, la 
capacitación y el entrenamiento adecuados, los ascensos merecidos, el acceso 
al crédito, la libre asociación, la competencia leal, las licitaciones transparentes, 
la información oportuna y veraz sobre situaciones de mercado, la defensa de la 
propiedad intelectual, los derechos sindicales, la justa remuneración, el respeto 
a la propiedad privada, el cumplimiento en los pagos, el precio justo. La tierra y 
sus bienes no pueden ser monopolio de nadie. La tierra fue dada al Hombre con 
mayúscula, es decir, a todos los hombres. 


Cada uno como responsable de su propia realización tiene el derecho a la 


propiedad privada como elemento garante de la libertad y prerrequisito de la 
responsabilidad personal, pero nadie posee la potestad moral de estorbar 
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al otro o impedirle que realice su propio crecimiento personal. La propiedad 
privada conserva su eticidad si está acompañada de su función social. Esta 
función social tiene doble campo de acción: uno negativo o de límite y otro 
positivo o de fomento. 


El campo de límite de la propiedad privada consiste en que nunca una propiedad 
privada puede atentar contra el bien común y por lo tanto, en caso de un conflicto 
de intereses entre el bien o propiedad privada y el beneficio común, prima el bien 
común y aquella debe sacrificarse por este. 


La función social positiva de la propiedad privada consiste en la obligación que 
tiene esta de promover proyectos y acciones que contribuyan al bienestar de la 
comunidad. La ética del rico no se sitúa únicamente en no hacer mal a nadie sino 
en inventar y fomentar maneras apropiadas de beneficio social como creación 
de empleo, pago de salarios justos, impulso a proyectos de desarrollo social y 
fomento de un ambiente de respeto e igualdad entre los hombres. 


Así como la construcción de mi propio desarrollo es un derecho fundamental, 
del mismo modo el otro tiene el derecho primario de tener las oportunidades 
que le permitan el suyo. En este punto es importante llamar la atención sobre 
el carácter casi sagrado de los bienes públicos. Esos bienes públicos son la 
posibilidad del bienestar común, la posibilidad de mantener la equidad social 
y la posibilidad de garantizar las oportunidades de los más pobres. Por ello, 
el elemento principal de un hombre honesto será el religioso respeto a esos 
bienes y su honesta administración de en pro del bien y las oportunidades de 
todos los asociados. 


3.2.4 Luchar por la justicia 


Hoy es tan grave la situación de desigualdad e injusticia que se puede afirmar que 
“quien no lucha contra la injusticia resulta ser igualmente injusto”. 


En nuestro civilizado y sofisticado siglo XXI, mil quinientos millones de personas, 
un tercio de la población mundial, están en la pobreza absoluta. Mientras las 
grandes fábricas de alimentos arrojan al mar sus excedentes y el 10% de la 
población mundial posee el 90% de la riqueza de la tierra, 17 personas mueren 
de hambre cada hora y el 90% de la población debe contentarse con el 10% de 
los bienes disponibles. Dentro de la franja de los pobres el quinto más pobre 
de la población mundial (mil millones de habitantes) solo cuenta con el 1% 
del ingreso mundial, con el 0,8% del comercio, con el 0,1% de los préstamos 
comerciales, con el 0,7% del ahorro interno y con el 0,7% de la inversión mundial. 
En Norteamérica, según el New York Times del 5 de mayo de 1992, el 1% de 
las familias ganan más que el 99% restante, y en América Latina el 40% de la 
población vive en la pobreza. 
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De manera gráfica, o mejor trágica, alguien dividía la humanidad en tres clases 
sociales: los que luchan por bajar de peso, los que luchan por mantener el peso 
mínimo y los que por más que luchen no alcanzan el peso mínimo. Y lo terrible 
es que, según lo advertía en 1965 el papa Pablo VI (2001, no. 18) en la Populorum 
Progressio, "esta curva de desigualdad e injusticia social en vez de detenerse se 
acentúa cada día: los pobres son cada vez más pobres y los ricos cada día más 
ricos”. Según un informe del analista y teólogo Hans Kung (2006), cada minuto 
hay 58 nuevos pobres, de manera que cada año 28 millones de nuevos pobres 
ingresan al gueto de los miserables. 


En Colombia, con tanta gente sin techo, sin pan y sin escuela, da horror repasar 
la orgía de los millones: cinco mil millones sobrefacturados en las compras 
del Congreso en 1999; veintiséis mil millones perdidos en Dragacol; sesenta y 
cinco mil robados en la Caja Agraria por “ladrones de cuello blanco”; doscientos 
noventa y cinco mil millones defraudados en Foncolpuertos; setecientos mil 
millones de Agro Ingreso Seguro, destinados a apoyar pequeños agricultores, 
que se repartieron entre amigotes y oportunistas de la oligarquía en el 2009; en 
el 2010 se hizo público el terrible desfalco de dos billones de pesos del erario 
público extraviados por los malos manejos de los anticipos de las licitaciones 
ganadas y no cumplidas por el grupo Nulle y sus aliados; y quedan resonando 
en la memoria los robos en el ISS, Caprecom, Cajanal, las licoreras y las loterías 
departamentales y el billonario robo de recobros ficticios que tiene en ruinas el 
sistema de salud en Colombia.. 


Definitivamente ya no basta la ética del no hacer mal a nadie; se necesita 
la lucha explícita contra la corrupción y la injusticia. Nos quejamos de la 
inseguridad y de la guerra y quizá nos olvidamos de la advertencia del papa 
Pablo VI (2001, no.43): “el nuevo nombre de la paz es la justicia; la nueva 
forma de la justicia es el desarrollo y el desarrollo solo es humano cuando 
llegue a todo el hombre y a todos los hombres”. Esta misma idea ya la había 
expuesto el Concilio Vaticano II (2001, no.17) en la constitución Gaudium et 
Spes; insistió en ella Juan Pablo II (1991) y la ha repetido con fuerza y claridad 
la Iglesia latinoamericana en sus declaraciones de Medellín 1968, Puebla 1979, 
Santo Domingo 1992 y Aparecida 2007. 


¿Cómo se ha de realizar esta lucha contra la injusticia? En este trabajo por 
la justicia se pueden enumerar cuatro pasos: identificar la injusticia donde y 
cuando se dé, denunciarla, proponer caminos de solución y comprometerse 
con la solución. 


Primer paso: identificar la injusticia. No podemos seguir ignorando las cosas; no 


An n 


es bueno continuar con la actitud del avestruz; no es ético el "yo no sé”, "no me 


"n on 


importa”, “allá ellos” ni el “para qué me complico la vida”. Es inhumano renunciar 
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a conocer la verdad y por ello es una exigencia ética identificar la injusticia 
públicamente donde y cuando se presente. 


Paso dos: denunciar la injusticia. Esta fase requiere mayor audacia; hay que 
denunciar la injusticia para que no siga esclavizando. Es levantarse de frente contra 
la maldad; es romper el silencio de los inocentes; es proferir la justa protesta que 
despierte las conciencias, motive las voluntades e inicie la creación de nuevas 
actitudes. No podemos callar ante la maldad. “Quien calla, otorga”, dice el adagio. 
Callarse ante la injusticia es cohonestar con ella. La denuncia de la injusticia es 
un imperativo moral, principalmente en una cultura como la actual en la cual se 
pretende acallar a la gente con promesas, con dineros, con amenazas, con miedos 
y hasta con muertes. Denunciar la injusticia es una necesidad si queremos una 
sociedad sana, honesta, libre de corrupción. 


El paso tres es más valioso aún. En efecto: quizá todos vemos el mal, es posible 
que muchos lleguemos a protestar, pero solo unos pocos aportan luces. Criticar 
por criticar es inútil o por lo menos insuficiente; hace falta la propuesta alternativa 
de solución abierta al examen común, al consenso y a la mejorabilidad. La nueva 
sociedad se construye con los nuevos “sí”, no con los consabidos “no”. No 
podemos quedarnos en el “no”, debemos inventar el otro “sí” capaz de aportar la 
solución. En Colombia y en todo el mundo los problemas ya están identificados, 


pero faltan propuestas y acciones efectivas de solución. 


Paso cuarto: lo valioso en grado sumo es el compromiso efectivo con las alternativas 
de solución. Recordemos la fábula de Esopo en la cual nos describe el congreso 
de ratones que había sido convocado para deliberar sobre qué hacer para que el 
gato no los siguiera sorprendiendo y matando. Muchos hablaron, dice la fábula, 
pero también muchos no dijeron nada. Al fin el ratón más anciano hizo esta genial 
propuesta: “como el arma del gato es la sorpresa, lo más inteligente sería colgarle 
al gato un cascabel en el cuello de manera que siempre que él se mueva nosotros 
los ratones lo sintamos y tengamos tiempo de huir”. La propuesta mereció 
estruendoso y sostenido aplauso de toda la asamblea, pero cuando los aplausos 
cesaron, un ratoncito de los más jóvenes, con mucho nerviosismo, preguntó: "¿y 
quién colocará el cascabel en el cuello del gato?”. Añade la fábula que todos los 
ratones se fueron de la reunión con la tristeza de no haber podido solucionar su 
tragedia. ¿Qué faltó? Viabilidad en la propuesta y compromiso de alguien para 
llevarla a cabo. Es importante proponer soluciones pero más importante que se 
puedan llevar a cabo y que alguien se apropie de ellas para realizarlas. Este es el 
distintivo del verdadero líder: propone cosas reales y se involucra él mismo en 
su ejecución. Es un imperativo ético identificar la injusticia, protestar contra ella, 
proponer soluciones realizables y, sobre todo, comprometerse con la realización 
de las soluciones propuestas. 
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3.2.5 Liberarse de la esclavitud de las cosas 


El quinto elemento que se debe recuperar dentro de la sana relación hombre- 
mundo material es la capacidad del hombre para permanecer libre de la esclavitud 
de las cosas materiales. Estimar las cosas, disfrutarlas pero no dejarse amarrar por 
ellas, superar toda esclavitud de lo material, conservar la dignidad de persona 
trascendente y conquistar la libertad de espíritu. Amo la tierra, cultivo mi tierra, 
respeto a todas mis hermanas, las cosas, pero no soy su esclavo sino su liberador 
y dignificador. Es mi grandeza personal la que da sentido al universo material. 


Es el sentido del gran paradigma expresado por el más hondo y actual pensador de 
la humanidad, Jesús de Nazareth: “bienaventurados los pobres de espíritu porque 
ellos poseerán la tierra” (Mt. 5,3). Con este principio Jesús indica el camino de la 
liberación del hombre: el avaro es esclavo de lo material, el desprendido conserva 
su grandeza; el tacaño sufre ante el temor de dar, el generoso disfruta la riqueza 
de compartir; el hombre amarrado a lo material cierra las demás oportunidades 
de crecer; el pobre de espíritu (el liberado) permanece abierto y potenciado a 
todo valor y crecimiento. 


Pero este principio debe ser entendido en el sentido genuino que Jesús le quiso 
dar. El “bienaventurados los pobres de espíritu” no es una alabanza a la pobreza 
como tal sino un llamado de Jesús al desprendimiento y libertad para que tanto 
en la abundancia como en la escasez conservemos la dignidad de nuestra 
personalidad. No estamos hechos para pobres; la pobreza material no es un valor 
humano ni la miseria es el destino del hombre. Estamos hechos para ser personas 
y como personas íntegras tenemos vocación de trascendencia. La interpretación 
equivocada de la bondad automática de la pobreza material ha generado la idea 
de que ser pobre “en sí” es bueno y que ser rico “como tal” es malo. Esto ha 
creado una cultura de la miseria, de la pereza, de la dependencia y de la ausencia 
de ideales y de sanas ambiciones que, como ya se dijo antes, es una de las causas 
del subdesarrollo de América Latina. Esto debe ser superado. 


Es preciso conjugar el principio enunciado antes acerca de la obligación de 
esforzarse por el propio desarrollo personal con el de la libertad de espíritu. 


3.2.6 No robar 


Es una gran exigencia de la ley natural explicitada en el mandamiento bíblico (Ex. 
20,15 y Dt. 5,19): “no robarás”, sobre el ordenamiento de los bienes materiales. 
Qué hermosa y placentera una sociedad que respetara el sano orden de los bienes 
de la tierra: respeto a la naturaleza y a su ecosistema, valoración de lo material en 
su justa medida, interés por el propio desarrollo económico por medio del trabajo 
honrado, el ahorro y la sabia administración de sus bienes, respeto por el derecho 
del otro a las oportunidades de su propio desarrollo (salario justo, competencia 
leal, honestidad en los concursos y licitaciones, no al abuso del menos rico, no al 
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hurto, no a la estafa), lucha por la justicia, y recuperación de la dignidad del ser 
y de la persona. 


Eso es lo que ordena no solo el séptimo mandamiento sino el principio de la 
visión y desarrollo integral de la persona humana, y su cumplimiento sería lo que 
construiría una sociedad humana efectivamente armoniosa. 


Al perder la humanidad el sentido y la práctica del “no robarás” se entronizó la 
"ley de la selva”, la de la garra, la de la fuerza bruta. Con esta antiley se tornó 
imposible la convivencia humana y, llevados por la ambición y el robo, creamos el 
ataque y el contraataque, la estafa y el engaño, y nos quedamos sin la capacidad 
de relacionarnos de manera equitativa y pacífica. 


Es preciso recuperar el espíritu del “no robarás” sembrado en la conciencia de 
todo hombre como parte de su ser íntegro y proclamado de manera explícita por 
Yahvé a su pueblo como garantía del sano orden del uso de los bienes materiales, 
parte fundamental de la convivencia humana. Este mismo mandamiento, "no 
robarás”, se encuentra en todas las grandes religiones de Oriente: hinduismo, 
budismo, taoísmo, confucianismo y zen; lo explicita el Popol Vuh (1947) de los 
mayas, forma parte de los mandatos de la confederación muisca y era una de 
las leyes fundamentales del imperio inca. Lo extraño es que lo hayamos olvidado 
y que por olvidarlo o no querer obedecerlo hemos convertido en un imposible 
la convivencia humana pacífica. Todo el mundo clama por la paz, pero la paz no 
puede darse sin la justicia y la justicia necesita la práctica integral de todas las 
exigencias del sabio mandato: “no robarás”. 


3.2.7 Recuperar la dignidad del hombre 


El séptimo principio necesario en una sana relación entre el hombre y el mundo 
material es la recuperación de la supremacía del ser sobre el tener. Ante la gran 
tragedia de la “cosificación” del hombre, de su despersonalización, de la sociedad 
de consumo y de la mentalidad del tener que desconoce y maltrata la grandeza 
del hombre como persona y lo somete a la compraventa de lo material, no 
solo los papas de los últimos cincuenta años como Pío XII, Juan XXII, Pablo VI, 
Juan Pablo II y Benedicto XVI en sus alocuciones y encíclicas sino otros grandes 
pensadores como Gabriel Marcel (1977), Emmanuel Mounier (1996), Erich Fromm 
(2007) y Melendo (1996) han reclamado de manera muy preocupada y constante 
la recuperación del valor del ser de la persona humana para salvarla de los 
atropellos de la sociedad de consumo. 


La sociedad de consumo refundó lo valores y proclamó que el hombre vale por 
lo que tiene y no por lo que es. Se inició, entonces, la competencia del tener 
sin importar cuántas personas queden pisoteadas en tan descomunal y azarosa 
carrera. Esa subcultura elevó un trono al dinero, empezó a comprar todo con 
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dinero y arrodilló al hombre ante el tener, olvidando el principio fundamental de 
la grandeza del ser humano, su dignidad y su pluripotencialidad. 


Hubbard (1996, p.31), fundador de la iglesia de la cienciología, escribía que “la 
forma más rápida de ganar un millón de dólares consiste en fundar una nueva 
religión o remodelar una antigua”. ¡Hasta dónde ha llegado la desfiguración 
de los valores! En la otra orilla, voces cimeras como la del papa Pablo VI (2001, 
no.43) han recordado con renovado acento que “el hombre es el principio, 
la medida y el objetivo de todo plan de desarrollo económico”, pero quizá 
seguimos sordos o tal vez cobardes ante tal verdad y en mayor o menor grado 
nos hemos enrolado en la turba loca de esclavos del tener, huérfanos del ser y 
del sentido trascendente de la vida. 


En nombre de la filosofía del “cuánto tienes, cuánto vales” se han creado clases 
sociales irreconciliables, bloques de países ricos y países pobres en oposición, 
naciones de primera y pueblos de tercera en soterrada guerra “fría”, ciudades con 
monopolios financieros y cinturones negros jugando en serio a "tipos y apaches”, 
ricos cada día más ricos y pobres cada día más pobres apostando a quién mata 
a quién, gentes y familias con apellido frente a personas (equivocadamente 
calificadas como) “desechables” empeñados en hacer cada uno por su lado 
"limpieza social”, barrios exclusivos y barriadas marginadas preparando unos y 


otros su propio arsenal de armas y su propia estrategia de guerra. 


A nivel mundial, el conflicto norte-sur definitivamente aumenta sus posibilidades 
de conflagración, las matanzas y odios entre palestinos e israelíes continúan 
agravándose, la guerra de Afganistán continúa en sus secuelas, el derrumbe de 
las torres gemelas con todas sus muertes es solo un comienzo y las llamas y odios 
prendidos en Irak aún no cesan de arder. Los tanques pueden acabar los búnkeres 
y los edificios pero no pueden acabar con los odios y deseos de venganza. El 
drama de los palestinos en Oriente medio no ha terminado y el de los balseros 
cubanos que en 1995 se jugaron la vida en el Atlántico por un pan, un techo, un 
vestido, un trabajo, una oportunidad es solo el preaviso de lo que puede suceder 
a gran escala si no se atiende el clamor del tercer mundo, no se hace justicia y no 
se remedia la inhumana condición de los marginados. 


Ser hombre es muy grandioso, pero a la vez difícil. Requiere tomar decisiones 
arriesgadas como esta de empezar a estimar más el ser que el tener. Lo grave es 
que no nos queda otra alternativa si soñamos con un mañana y con mayor razón 
si nuestro sueño es por un mañana mejor. 


O se vuelve a valorar la majestad del ser humano o la dictadura del tener 
destruirá la humanidad. Dejemos de tratar al hombre como una cosa para que 
no pueda ser comprado ni vendido; reconozcamos de nuevo la dignidad a 
las personas para que no puedan ser usadas ni violadas. Recobremos nuestra 
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grandeza humana para que todos podamos “ser”. La recuperación de la ética 
del ser y de la dignidad de la persona humana es la única manera de hacer 
posible un futuro para la humanidad. 


En el modo de existencia fundamentado en el tener, la relación entre el yo y el 
mundo se empobrece pues se convierte en una simple posesión, dependencia y 
uso. Yo poseo una cosa y la uso, es mi propiedad y hago con ella lo que quiera. 
Mas por otra parte las cosas que poseo también ejercen sobre mí su poder: así 
como yo las poseo y afirmo mi grandeza con ese tener, me hago esclavo de ellas, 
de ellas depende mi ser, de modo que si desaparecen quedo pobre y, en esa 
mentalidad de tener, desaparece también mi grandeza, llego a ser poca cosa. 


Al mirar el mundo con la mentalidad del ser, en cambio, todo cobra nuevo 
sentido. Las cosas son y coexisten con mi grandeza de ser y si desaparecen la 
dignidad de mi ser no se mengua. Mi ser goza la existencia de todas las cosas 
y cuando las puede utilizar disfruta gozoso de ellas. Mi ser las quiere y respeta 
por lo que ellas son sin importar que sean mías o de otra persona; acepta 
con alegría su servicio, siente que son su alimento, su techo, su protección, su 
compañía, pero no se angustia si no las tiene pues su grandeza no depende de 
lo que tiene sino de lo que es como persona. En la mentalidad de ser las cosas 
son, los animales son y, principalmente, las personas son. No hay posesión de 
nadie por nadie sino un equipo de coexistentes, todos con la mira puesta en el 
pleno desarrollo de las personas. Dentro de una mentalidad de ser el universo 
entero se dignifica como servidor de la persona humana y las personas, todas 
las personas, respetadas en su grandeza, ganan definitivamente. 


Estas son algunas de las implicaciones de la primera gran dimensión del 
hombre considerado en toda su integridad —un ser en el mundo— y algunos 
de los aspectos relevantes de la sana relación que el hombre debe guardar 
con el mundo físico. Habrá que reflexionarla, profundizarla, comprenderla 
y, sobre todo, vivirla. La consecuente vivencia de esta relación respetuosa y 
fraternal con la naturaleza es el primer imperativo de la ética pluridimensional. 
Luego vendrán los otros valores y habrá que integrar todo en la gran unidad 
que es la persona humana. 


3.3 PARA REFLEXIONAR: “EL DIAMANTE” 


El Sanyasi había llegado a las afueras de la aldea y acampó bajo un árbol para 
pasar la noche. 


De pronto llegó corriendo hasta él un habitante de la aldea y le dijo: “¡La piedra! 
¡La piedra! ¡Dame la piedra preciosa!”. 
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“¿Qué piedra?”, preguntó el Sanyasi. 

"La otra noche se me apareció en sueños el Señor Shiva”, dijo el aldeano, “y 
me aseguró que si venia al anochecer a las afueras de la aldea encontraría a un 
Sanyasi, quien me daría una piedra preciosa que me haría rico para siempre”. 


El Sanyasi rebuscó en su bolsa y extrajo una piedra. 

"Probablemente se refería a esta”, dijo mientras entregaba la piedra al aldeano. 
"La encontré en un sendero del bosque hace unos días; por supuesto que puedes 
quedarte con ella”. 


El hombre se quedó mirando la piedra con asombro. ¡Era un diamante! Tal vez el 
mayor diamante del mundo, pues era tan grande como la mano de un hombre. El 
aldeano tomó el diamante y se marchó. Pasó la noche dando vueltas en la cama, 
totalmente incapaz de dormir. 


Al día siguiente, al amanecer, fue a despertar al Sanyasi y le dijo: “dame la 


riqueza que te permite desprenderte con tanta facilidad de este diamante” 
(De Mello, 1993). 
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Capítulo 4 


El hombre, un ser corpóreo 


En el tema de nuestra dimensión corpórea es necesario considerar tres 
ítems: significado de la corporeidad humana, actitudes éticas derivadas de la 
realidad de nuestro cuerpo humano y discusiones específicas de actualidad 
sobre la vida corporal. 


4.1 SIGNIFICADO DE LA CORPOREIDAD HUMANA 


¿Te has puesto a pensar alguna vez, cómo llegan hasta ti las cosas buenas de la 
vida, las palabras de tu amigo, la comida que te gusta, la música que te entusiasma, 
esas vivencias que te hacen feliz? 


Detrás de todo esto hay algo que a veces poco reconoces y alabas: tu cuerpo. 
Nada hay tan personal para los seres humanos como el propio cuerpo. El aspecto 
físico habla por las personas; este las refleja, las expresa y les permite recibir las 
señales de los otros. 


La reflexión ética acerca de nuestra corporalidad debe partir de la valoración justa 
de lo que el cuerpo es y representa en nuestra existencia como personas humanas. 


En el capítulo anterior se afirmó la importancia del mundo material como 
acompañante, instrumento y parte de nuestra supervivencia y de nuestro 
desarrollo integral. Ahora tendremos que afirmar la importancia de nuestro 
cuerpo con acento aún más fuerte puesto que él ya no es solo un elemento 
externo importante sino una parte propia de nuestro ser. 


ÉTICA INTEGRAL 


Con respecto al significado de nuestro cuerpo es relevante analizar estos 
cinco aspectos: nuestro cuerpo es la forma normal de comunicación humana, 
nuestro cuerpo nos define en este mundo, es nuestra única forma de 
existencia acá en la tierra, él constituye nuestra posibilidad de crecimiento y 
es especificamente humano. 


4.1.1 Nuestro cuerpo, forma natural de comunicación 


De una u otra manera todas las culturas reconocen que el hombre tiene una 
dimensión espiritual. Eso no se pone en duda; lo que aquí se afirma es que 
en las condiciones normales de la vida humana tal y como la conocemos y 
experimentamos la forma normal de comunicación humana se hace a través de 
los sentidos, es decir, por medio de nuestro cuerpo. 


Los manuales dividen la comunicación en comunicación visual por medio de 
imágenes que impresionan la vista; comunicación auditiva mediante los sonidos 
capaces de impresionar el oído; comunicación olfativa a través de los distintos 
matices de olores capaces de transmitir mensajes al olfato; comunicación gustativa, 
que funciona a través de las distintas impresiones que los sabores producen en 
el sentido del gusto; y comunicación táctil, compuesta por la infinita variedad 
de contactos transmisores de señales a toda la sensibilidad del cuerpo humano. 
Estas son las maneras normales de comunicarnos y todas ellas funcionan a través 
de nuestro cuerpo. La comunicación extrasensorial puede darse en casos muy 
especiales; lo real y normal es la comunicación sensorial a través de nuestro cuerpo. 


Además, la comunicación extrasensorial, cuando se da, se interpreta y se socializa 
solo a través de la comunicación sensorial. 


Somos capaces de albergar los pensamientos más sublimes y los sentimientos 
más bellos y delicados pero la única forma de comunicarlos, compartirlos y 
disfrutarlos es por medio de las expresiones corporales. Nuestros pensamientos, 
nuestros afectos, nuestros anhelos, nuestra bondad, nuestra ternura, nuestras 
virtudes o nuestros defectos solo se convierten en realidades humanas 
cuando nuestro cuerpo las traduce y comunica. Tener amigos es comunicarse 
corporalmente, vivir en este mundo es dar corporalidad a nuestro interior, 
existir en este mundo es expresar hacia fuera “corporalmente” las vivencias y 
movimientos de nuestra interioridad. 


Nuestra comunicación es tan especificamente corpórea que inclusive tenemos 
acciones y reacciones comunicativas corpóreas instintivas e innatas que funcionan 
por sí mismas y escapan al control de nuestro consciente. Así, por ejemplo, la 
lividez o el encendido de nuestro rostro, el sudor de las manos, el temblor de 
piernas, las arrugas o la tersura de nuestra frente, el parpadeo de los ojos: todas 
estas son señales mensajeras connaturales de nuestro cuerpo que expresan a los 
demás nuestros estados de ánimo, aún sin proponérnoslo. 
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¡Qué triste cuando alguien de nuestra familia permanece horas y horas, días o 
semanas en estado de coma! Los médicos nos aseguran que nuestro ser querido 
está vivo porque su cuerpo alcanza a emitir unas señales captables por los aparatos 
de control clínico. Nosotros queremos comprobarlo y ensayamos todo género 
de signos y nos sentimos desengañados al no encontrar respuesta corporal a 
nuestros mensajes. Vemos su cuerpo, pero no nos basta, pues permanece incapaz 
de comunicarse con nosotros. Solo el ruido de los aparatos de control certifica 
la presencia de la vida. Entonces buscamos un nombre para esta situación y la 
denominamos “vida vegetativa” (propia de unos seres infrahumanos, las plantas) 
porque no tiene signos comunicativos humanos, porque el cuerpo no traduce al 
alma y no ejerce su función comunicadora. 


Todo esto confirma la función comunicativa básica de nuestro cuerpo. Alguien, 
por su fe o por su convicción filosófica, podrá tener la certeza de que un 
amigo difunto está vivo e incluso que está presente para él. Pero sin signos 
corporales, tal hecho no pasa de ser una afirmación teórica. Solo el cuerpo, 
solo los canales corporales, pueden transmitir o confirmar el hecho de que 
alguien está vivo aquí y ahora. 


Recordemos brevemente una película que presenta de manera patética la tragedia 
de lo que significa para el alma humana no poderse comunicar corporalmente 
con los seres humanos. El título original es Ghost y el título en español, La sombra 
del amor. En esa cinta se muestra cuánto sufre el novio difunto por su incapacidad 
de hacerse sentir corporalmente por su amada viva para protegerla hasta 
que al fin logra aprender a producir signos sensibles y entonces le comunica 
"sensorialmente” su verdad, la salva, le entrega su amor y obtiene su plenitud. 


¿No es esto lo suficientemente valioso como para que valoremos la importancia de 
nuestro cuerpo? Nuestro cuerpo es la forma natural y efectiva de comunicarnos. 
Sin la comunicación corporal nuestra vida es imposible o por lo menos trágica 
y pobre. Luego, nuestro cuerpo debe ser revalorado pues no es nuestra prisión, 
sino nuestro revelador; no es el que nos impide vivir sino el que nos permite 
sentir y que los demás nos sientan vivos. 


4.1.2 Nuestro cuerpo nos define en este mundo 


El cuerpo, además de brindarnos la posibilidad de comunicarnos, nos identifica, 
nos muestra y nos define. 


Yo te identifico por tu cuerpo, tú me identificas por mi cuerpo. Sé que eres mi 
novia por todo lo que con tu cuerpo me expresas. Tú no me confundirás con otro 
por los rasgos distintivos de mi cuerpo. Tu alma es el origen de tus pensamientos 
pero es tu cuerpo el que permite identificarlos. Tu psique es la fuente de tus 
sentimientos y de tus preferencias pero tu cuerpo es el único capaz de mostrarlos. 
Tu ira nace de dentro pero tu cuerpo la manifiesta. Tu bondad procede de tu 
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espiritualidad pero tu cuerpo es el que la hace presente aquí y ahora. Si eres 
moralmente bueno o malo lo sabré por las señales de tu cuerpo. Si siento odio o 
amor por ti, mi cuerpo es el encargado de mostrarlo. 


Me han presentado a un amigo y desde entonces nos conocemos, nos 
identificamos. ¿Cómo? Por nuestra corporalidad. Alguien va a una entrevista y 
ha sido calificado como persona apta para el cargo; ¿cómo han identificado su 
personalidad, su actitud y sus capacidades y cómo podrán comprobar mañana que 
quien regresa para tomar el trabajo es el mismo que la víspera fue seleccionado? 
Por la identidad corporal. La voz, el rostro, los gestos; todo el cuerpo como forma 
reveladora de la existencia concreta es lo que identifica a la persona. 


Pero, ¡cuidado! Lo que nos identifica en este mundo no es la apariencia hueca 
ni esa máscara falsa que a veces construimos y usamos sino la corporalidad 
original en su propia autenticidad. Nuestra corporalidad natural, no la máscara, 
es la presencia verdadera, relevante y valiosa. Es esa corporalidad clara, auténtica, 
transparente y cultivada la que es capaz de afirmarnos como personas irrepetibles 
en el infinito concierto de la diversidad de los seres humanos. Lo postizo nos hace 
parecer a otros, nos desidentifica y, a veces, nos falsifica. 


Nuestro cuerpo nos presenta y define en este mundo. ¿Queremos ser definidos 
y presentados con alta calificación? Tendremos que cultivar la presentación y 
definición de nuestro cuerpo. Alguien dirá quizá: yo doy más importancia a las 
cualidades espirituales de las personas. Eso está muy bien, pero ¿cómo captas 
esas cualidades espirituales? Con tu cuerpo y a través del cuerpo del otro. Somos 
personas hechas a imagen de Dios pero esa personalidad se manifiesta en este 
mundo a través de nuestra presencia corporal. Por tanto, el cuerpo —y el cuerpo 
en conexión total con el espíritu— es lo que confiere a cada ser humano su 
originalidad, su presencia y su grandeza propias. 


4.1.3 Nuestro cuerpo, la forma propia de existencia en la tierra 


Nuestro cuerpo es no solo la forma natural de comunicarnos, mostrar y compartir 
nuestro ser como humanos en esta tierra, sino que es nuestra única forma de 
existencia terrena. Al morir y deshacerse nuestro cuerpo mortal, nuestro espíritu le 
sobrevive en la eternidad, pero en este mundo y para este mundo la única manera 
de existir es el cuerpo. No es simplemente que tenemos un cuerpo humano, 
comparable a “tenemos un vestido” sino que “yo soy en mi cuerpo”, “tú eres en tu 
cuerpo” y cada uno de nosotros somos en nuestro cuerpo. Porque soy niño tengo 
cuerpo de niño; porque soy mujer tengo cuerpo de mujer; porque soy hombre 
tengo cuerpo de hombre; soy humano porque "yo soy en mi cuerpo humano”. 


Si nuestro cuerpo es la forma típica de ser en el mundo, viene como consecuencia 
el gran valor del cuerpo humano. El no solo nos comunica y nos expresa sino 
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que además nos define y nos constituye esencialmente. Mi cuerpo no es mi 
cárcel sino parte de mi definición. Mi cuerpo no es el rezago de mi humanidad 
sino la expresión genuina de lo que soy en este mundo y la forma propia de mi 
existencia en la tierra. 


4.1.4 Nuestro cuerpo, potencialidad de crecimiento 


Este cuarto significado de nuestro cuerpo ya se ha advertido en los capítulos 
precedentes al afirmar que nuestro ser humano no es un ser acabado o 
perfecto sino que es un ser en proceso y que por ello, aunque tengamos el 
ser radical y plenamente humano desde el principio, somos seres humanos en 
crecimiento con distintas dimensiones y valores que tienen por tarea y misión 
crecer y desarrollarse. Ser en crecimiento es una característica esencialmente 
humana que nos es propia por nuestra naturaleza corpórea. Ya lo advertía 
el mismo Doctor Angélico (2012): “el espíritu (el alma) como ser simple no 
cambia, no crece, no se desarrolla [...] lo que en nosotros cambia, lo que en 
nosotros se desarrolla y lo que posibilita nuestro crecimiento espiritual es 
nuestra condición corporal” (S.Th. 1,39,3). 


La característica de seres en crecimiento se evidencia particularmente durante 
nuestros primeros meses de vida. Partimos del momento de la anfímixis o 
fusión de los pronúcleos masculino y femenino con dimensiones micrométricas 
invisibles. A la semana somos una masa esférica de 64 blastómeros, de tamaño 
aún invisible a simple vista, y en la cuarta semana ya somos un embrión de 
aproximadamente dos milímetros de longitud, visible a simple vista. A las 
ocho semanas empezamos a mostrar formas específicamente humanas, ya nos 
llaman feto, y tenemos la estructura inicial de la mayor parte de los órganos 
y tejidos, poseemos manos y pies considerablemente desarrollados, pesamos 
alrededor de un gramo y medimos unos dos centímetros de longitud. En 
solo ocho semanas desarrollamos todos los sistemas corporales con muchos 
órganos prácticamente formados. A los siete meses medimos cerca de treinta 
centímetros, pesamos algo más de un kilo y el calcio y el hierro de la madre 
comienzan la acción formadora de nuestro esqueleto. A los nueve meses, 
con un peso entre tres y cuatro kilogramos, estamos capacitados para tener 
existencia autónoma y, por ende, venir a este mundo. En nueve meses hemos 
crecido entre tres mil y cuatro mil millones de veces. 


Después de nuestro nacimiento, los ciclos de nuestro crecimiento mes tras mes 
y año tras año nos son mucho más conocidos y pasamos de infantes a niños, de 
niños a adolescentes, luego nos hacemos jóvenes y adultos. Más adelante somos 
adultos mayores hasta que al fin llegamos a la vejez. Y en todas estas etapas 
somos nosotros mismos; nuestra realidad personal, nuestro yo es el mismo pero 
no son los mismos nuestros sentimientos, pensamientos, ilusiones, proyectos, 
alegrías, tristezas y esperanzas. Todo eso cambia con nuestra evolución corporal 
tanto en cada persona a través de los años como en el ámbito de la especie en las 
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distintas etapas históricas. Nuestro cuerpo es el que posibilita y hace reales esos 
cambios y esos crecimientos. 


Nuestro cuerpo es el que permite la adquisición de conocimientos y el crecimiento 
en ciencia; el ejercicio y educación corporal perfeccionan no solo al atleta, al 
futbolista, al tenista, al ciclista o al técnico, sino también al artista, al letrado, al 
escritor y al profesional e incluso al religioso y al santo. 


El cuerpo humano (vivificado por el espíritu), con su capacidad de cambiar y 
cultivarse, es el que posibilita nuestro crecimiento integral. Somos en nuestro 
cuerpo, crecemos en nuestro cuerpo y por él. El plan de Dios, revelado por 
Jesucristo, tiene como meta final la resurrección para que este cuerpo que 
fue nuestra morada e instrumento de perfeccionamiento acá en la tierra sea 
también la morada y el inseparable partícipe de la eterna felicidad. 


¿Por qué este recuento del desarrollo de nuestro cuerpo desde la concepción 
hasta su resurrección gloriosa en una reflexión ética? Porque la ética no ha de 
ser imposición de leyes externas sino el gozoso reconocimiento personal de las 
exigencias derivadas, no de un capricho o gusto subjetivo, sino de la estructura 
misma del hombre, es decir, su realidad objetiva; la ética se fundamenta en las 
leyes connaturales a la naturaleza humana, su ser, su crecimiento y su destino. De 
ahí que la ética de la dimensión corporal deba contar con el reconocimiento del 
proceso formativo y evolutivo del cuerpo, debe valorar la creciente complejidad 
e importancia de los distintos órganos y funciones naturales del cuerpo humano 
y necesita propiciar su cambio y perfeccionamiento de acuerdo con el destino 
final del hombre, que es la resurrección. Nuestro cuerpo no es un dato simple 
sino un inmenso universo de valiosísimos procesos que, informados por el 
espíritu, deben ser tenidos en cuenta en la reflexión ética. 


Esta mano tuya que tú estás mirando tiene toda una historia colmada de 
maravillas y lo mismo cada parte, cada órgano y cada función de ese conjunto 
sistémico que es tu cuerpo. ¿Eres consciente de la grandeza de tu corporalidad? 
De esa conciencia deben partir tus normas de conducta. En principio, te debes a 
ti mismo, a tu “ser ahí”, a tu desarrollo personal, pero este desarrollo tuyo incluye 
tu ser con los otros, tu dimensión social y, en últimas, tu realización final en el 
encuentro pleno de la vida eterna. 


4.1.5 Nuestro cuerpo es esencialmente humano 


Este es un hecho muy importante; nuestro cuerpo no es simplemente un 
cuerpo animal que, ligeramente evolucionado, se convirtió en homínido y 
luego en Homo sapiens. Es cierto que en su origen nuestro cuerpo nació de 
la tierra y es hermano de los demás primates, pero en su final, al llegar a ser 
humano, ya no es un animal más, aunque distinto, sino un ser humano, de otra 
especie y con destino diferente. 
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Nuestra corporalidad tiene funciones, unas idénticas y otras similares a las de los 
demás animales, pero nuestro cuerpo es de otra calidad y tiene otra tipicidad. Es 
un cuerpo específicamente humano y no el de un animal evolucionado, aunque 
la naturaleza, o mejor Dios, para formarlo, se haya servido de la evolución natural. 


Los textos de las distintas religiones y filosofías reconocen el origen material 
del cuerpo humano (ya lo vimos) pero a la vez todos ellos afirman de manera 
categórica que una vez "humanizado" dicho cuerpo ya no es un animal cualquiera 
sino un ser superior. Tanto en el canto de la creación del Enúma Elish de la 
cultura babilónica como en el poema de Guilgamesh de la tradición sumeria se 
afirma el origen material del cuerpo del hombre y su especial transformación 
por la divinidad para convertirlo en el cuerpo del delegado de dios. La misma 
idea está presente en el ya citado Popol Vuh, las historias del quiché. El origen 
del cuerpo del hombre es material pero ese material, por el contacto y acción 
del ser supremo, queda transformado, de manera relativa o inmanente en las 
tradiciones no bíblicas y de manera absoluta o trascendente en la revelación 
judeo-cristiana, en un ser superior. 


Nuestro cuerpo originariamente procede del de los animales, pero luego, al llegar 
a ser humano, sufre una total transformación: no pierde la apariencia animal pero 
es ascendido a la realidad de humano y eso le da una dimensión distinta. El 
cuerpo del hombre se parece al de los animales pero su realidad es muy diferente: 
su caminar es humano. Su aliento y su respiración se asemejan a la de los animales 
pero sus emociones y suspiros, sus aspiraciones e ilusiones son exclusivamente 
humanas. Los animales tienen una semejanza de cara con el hombre pero 
el hombre, solo el ser humano, tiene rostro. El cuerpo humano tiene partes y 
procesos análogos a los animales pero cada parte de él tiene su tipicidad humana 
y todo el conjunto revela algo muy exclusivo, a saber, la majestad de la persona. 
Es la consecuencia del hecho reseñado en el capítulo tercero en donde se indicó 
que nuestro cuerpo, tan pronto recibe la información del alma humana, queda 
constituido en un cuerpo esencialmente diferente al de los demás animales. 


"Entonces formó Yahvé Dios al hombre del polvo de la tierra e insuflando en sus 
narices aliento vital, quedó constituido el hombre como ser vivo” (Gn. 2,7). “Creó 
pues Dios al hombre a su imagen y semejanza, a imagen de Dios lo creó, macho y 
hembra los creó” (Gn. 1,27). Estos textos manifiestan el origen material del cuerpo 
humano pero al mismo tiempo indican que una vez humanizado ya es distinto, 
superior a los demás cuerpos animales, pues categóricamente expresa que fue 
creado a imagen de Dios,es decir, como alguien muy especial. 


Nuestro cuerpo humano, aunque se parezca en algunos aspectos y funciones al 
de los animales, es un cuerpo, como humano, absolutamente distinto y superior, 
y por tanto merece una superior estima. Importante el respeto debido a la 
naturaleza, al río, a la laguna, al árbol, al animal, pero el respeto y cuidado que ha 
de brindarse al cuerpo humano es específicamente distinto, superior. 
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4.2 EXIGENCIAS ÉTICAS DE NUESTRA CORPORALIDAD 


Después de constatar el valor del cuerpo, tendremos que analizar las 
actitudes éticas consecuentes. Los deberes que tenemos para con nuestro 
cuerpo y para con el de las otras personas los podemos expresar en una 
frase sencilla: a nuestro cuerpo le debemos valoración y estima, respeto 
a su integridad, cultivo y prevención en salud, cuidado de su belleza y 
sentido de trascendencia. 


4.2.1 Valorar el cuerpo humano 


Es el primer deber frente al cuerpo humano, el nuestro y el de los demás: valorarlo, 
estimarlo, respetarlo. 


¿En qué consiste esa valoración? Ante todo, limpiar el concepto del cuerpo 
humano de toda sombra de menosprecio. No más pensarlo como una carga, 
un estorbo, una cárcel o una tentación. ¡No! El cuerpo es parte de nuestro ser, 
es nuestra presencia y existencia misma. He de quererme y querer mi cuerpo. 
Debo estimarme y estimar mi cuerpo; tengo que cuidarme y cuidar mi cuerpo. 
Si creo en Dios mi cuerpo es un regalo amoroso de él; si reconozco y respeto la 
naturaleza mi cuerpo es el logro más precioso y perfecto de ella. Como creyente 
debo ver mi cuerpo admirable y sagrado; como simple observador experimental 
debo verlo como la máxima manifestación de la naturaleza. 


Esa actitud frente al cuerpo debo cultivarla no solo con mi cuerpo sino con el de 
las otras personas. Ellas son dignas como yo, valiosas como yo, respetables como 
yo, y Su cuerpo merece toda la veneración y estima que merece el mío. 


Todo está en la mente, dice la sofrología. Por ello, la ética del respeto al cuerpo 
debe empezar por un adecuado concepto y lenguaje sobre la corporalidad. 
Pensar bien del cuerpo humano, querer de verdad nuestro cuerpo, sentir bien el 
cuerpo humano, actuar bien frente al cuerpo. Nuestro cuerpo es humano, tiene 
la dignidad de lo humano, hay que pensarlo como humano porque participa y 
revela la grandeza y dignidad de la persona. Como creyentes debemos recordar, 
además, que somos imágenes de Dios, que somos templos vivos del Espíritu 
Santo y que nuestro destino final es la resurrección. 


Lejos de nosotros los conceptos burlescos y vulgares acerca del cuerpo 
humano; fuera las asimilaciones animalescas del cuerpo humano; queden atrás 
las expresiones hirientes que acentúan defectos o tipicidades corporales y, sin 
caer en la mojigatería, vamos a superar la incultura del chiste grotesco y las 
comparaciones de mal gusto. Renovaremos nuestros pensamientos acerca de 
la dignidad del cuerpo humano e iniciaremos la cultura de la autoestima y la 
heteroestima propias de la ética integral. 
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4.2.2 Respetar la integridad corporal 


La estimación del cuerpo debe producir actos concretos y el primero de ellos es el 
respeto a su integridad. Nuestro cuerpo forma una unidad con todo nuestro ser e, 
igual que la persona, es inviolable en todas y en cada una de sus partes. 


Quien sea padre o madre habrá tenido la experiencia de la indefinible expectativa 
del día del nacimiento de sus hijos. El anhelo de que el bebé llegue completo, 
con todas sus partes, con todos sus órganos y funciones, es algo imborrable. ¡Con 
qué emoción hacen mamá y papá la revisión pormenorizada del recién nacido 
y con qué alegría se celebra el hecho de su integridad corporal! Esa devoción 
y admiración tan espontánea y viva que sentimos ante la integridad corporal 
del recién nacido debemos conservarla, sentirla y cultivarla ante la integridad 
corporal de toda persona humana y durante toda la vida, porque es admirable y 
digno de alta estima no solo el cuerpo delicado del infante o el esbelto y terso 
del joven sino también el cuerpo lleno de años y fatigas del anciano. Y es bello 
y Merece respeto como humano no solo el cuerpo de medidas perfectas sino 
también es hermoso e inviolable en su dignidad el cuerpo del nonato, el del 
enfermo y el del diferente. 


De aquí se deriva la prohibición moral de todo acto que viole la integridad física 
de la persona: castigos físicos que maltraten, hieran o malogren el cuerpo de los 
hijos por parte de los padres, el de los estudiantes por parte de los maestros, 
el de los incapacitados mentales por parte de sus tutores, el de los civiles por 
parte de la fuerza pública, el de los detenidos por parte de sus guardianes, el de 
los menores por parte de los mayores, el de los débiles por parte de los fuertes, 
el de los desarmados por parte de los armados, el de los embriones humanos 
por parte de los científicos y, en general, el de los subordinados por parte de 
las personas constituidas en autoridad o poder. Historias tristes de castigos, 
maltratos y heridas han llenado y siguen llenando las páginas de nuestra historia 
y no pueden repetirse porque son contrarias a la dignidad humana y deben ser 
repudiadas como contrarias a la ética. 


El capítulo de los heridos, homicidios y masacres que lastiman y envilecen nuestra 
sociedad actual es demasiado doloroso. Hoy se maltrata, se hiere e incluso se 
mata por cualquier cosa baladí: por un disgusto, un capricho, un placer, un dinero, 
un descuido e incluso dizque por una equivocación. Vivimos y acrecentamos la 
incultura de la violencia y a esa violencia poco le importa el valor de la dignidad 
de nuestro cuerpo ni el valor de la vida. Por eso algunos líderes de nuestro tiempo 
han intentado gestos y símbolos sembradores de paz. Así el papa Juan Pablo 
II (1995, no.35) convocó al mundo entero a “acabar con la cultura de muerte e 
instaurar la cultura de la vida". El presidente de Colombia Belisario Betancourt, 
durante su mandato, instauró la campaña de la Paloma de la paz: esa paloma 
no ha traído la paz pero su simbolismo es una invitación constante a pensar 
en ella y a buscarla. El alcalde de Bogotá, Antanas Mockus, con el beneplácito 
de la ONU, en marzo de 1996, instituyó la vacuna contra la violencia con un 
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signo materialmente muy sencillo —una gotita de agua depositada sobre la 
lengua— pero espiritualmente rico en significado: purificarse de todo espíritu de 
violencia y comprometerse con la transparencia y la paz. Él mismo ha insistido en 
la expresión “la vida es sagrada". 


En la cultura de la vida no pueden darse las muertes violentas; las noticias de 
masacres y matanzas deben desaparecer de nuestra historia y es necesario que 
renazca el respeto por la vida propia y la de los demás. El cuerpo mío y el de los 
otros merecen la más alta veneración por ser la forma propia de la existencia 
humana completa. Deben cesar las heridas y las mutilaciones, los ultrajes físicos y 
los secuestros, los abortos y la instrumentalización de embriones, las violaciones 
y la trata de cuerpos humanos. Nuestro cuerpo es humano y lo humano es digno 
de cuidado y respeto en toda su integridad. No tenemos derecho a arrebatarle a 
nadie la más mínima parte de su cuerpo. 


De igual manera, el respeto a la integridad corporal exige el derecho al alimento, 
al techo, al vestido y a todos los elementos primarios de supervivencia. Las 
imágenes de niños, hombres, mujeres y ancianos que agonizan lentamente 
víctimas del hambre, la marginalidad y la carencia absoluta de medios de 
subsistencia son signo de una humanidad que no ha comprendido aún la 
grandeza de su ser y de su vida. 


Esa miseria no se da por escasez de recursos en nuestra madre tierra sino por el 
inhumano principio del capitalismo salvaje de la oferta y la demanda, para el cual 
es preferible destruir o botar los excedentes industriales antes que proporcionarlos 
a las comunidades que por su indigencia no tienen el poder económico necesario 
para adquirirlos. Son los síntomas de una cultura de la muerte, de una cultura 
de la violencia, del lucro y del poder que debe ser reemplazada por la cultura 
de la vida, de la equidad, de la solidaridad y del respeto a la dignidad humana. 
Debe recuperarse el humanismo, pero no el humanismo del poder y del dominio 
sino el humanismo del reconocimiento y de la aceptación del otro en todas sus 
potencialidades, incluyendo su dignidad corporal. 


4.2.3 Cuidar la salud corporal 


No basta con respetar la integridad del cuerpo humano. Es necesario cuidar 
positivamente la vida: nuestro cuerpo merece y necesita cultivo, cuidado y 
prevención en salud. 


La primera forma de cuidar la salud es la responsabilidad y el control de sí mismo 
frente a elementos básicos como el aseo personal, el ejercicio físico, la dosificación 
trabajo-descanso, concentración y recreación, horas de sueño saludables, calidad 
y cantidad de alimentación, horas y hábitos alimenticios, entorno ambiental 
sano, prevención razonable de accidentes, equilibrio emocional y dominio 
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de las adicciones. Un programa completo de tales cuidados sería quimérico e 
inalcanzable en un medio socioeconómico tan estrecho y estresante como el de 
muchos países del tercer mundo, pero de todas maneras es importante mantener 
el principio y acercar lo más posible a él la realidad. 


El respeto a nuestro cuerpo implica abstenernos de todo lo que pueda 
perjudicarlo. Caben, por tanto, dentro de este esquema ético, los tratados y 
normas sobre salud y tabaquismo, salud y drogadicción, salud y consumo de 
alcohol, salud y régimen alimenticio, salud y recreación. Nuestro cuerpo hace 
parte de nuestra existencia humana y por ello merece el respeto y el cuidado 
propios de la dignidad de la persona. 


Será obligatorio proporcionarle lo que le haga bien y evitarle lo que le cause 
daño. Una dieta sana no es un lujo sino una obligación ética para con nuestra 
vida y nuestro cuerpo. Un sistema normal de mantenimiento físico no es una 
pérdida de tiempo sino minutos de nuestra vida diaria muy bien aprovechados. 
El saneamiento ambiental que permita la saludable respiración y transpiración 
no es una moda superflua sino un comportamiento de estricta ética obligatoria. 
Nuestro cuerpo merece y exige el mejor cultivo en salud y por ello, dentro de este 
clima de apresuramientos y estrés, se hace necesario dedicar algunos momentos 
a la plena recuperación integral, relax pleno, meditación restauradora, gimnasia 
suave u otras técnicas que permitan recuperar las energías perdidas. 


El esfuerzo individual de cuidar la salud no es suficiente: el Estado y la industria 
tienen el deber moral con respecto al cuidado de la salud física de los ciudadanos 
y de los trabajadores. Esto incluye los programas de seguridad industrial, salud 
ocupacional y entorno ambiental sano. 


La seguridad industrial no es el favor de un empresario generoso para con sus 
empleados ni una simple norma técnica inspirada en el cálculo económico de 
la eficiencia, como tampoco una simple ley positiva originada en el principio 
de la armonía social. La seguridad industrial es un imperativo ético derivado 
de la naturaleza corpórea del hombre que obliga tanto al industrial para que 
la proporcione dentro de su empresa como a cada persona involucrada para 
que obre conforme a esas normas de seguridad. Al empresario le corresponde 
proporcionar la motivación, los programas, los instrumentos y los ambientes 
adecuados para salvaguardar la salud e integridad de sus empleados, y a estos 
les compete el uso racional de esos programas e instrumentos y su justo reclamo 
si la empresa no los proporciona. 


Los programas de salud ocupacional son necesarios y éticamente obligatorios 
porque el bienestar e integridad corporal requieren además de técnicas e 
implementos contra accidentes de trabajo, así como todo un plan de prevención 
y cuidados que protejan y proporcionen un verdadero sistema de calidad en salud 
durante el desarrollo normal del trabajo. Una iluminación adecuada, un ambiente 
térmico saludable, ritmo de trabajo proporcionado, ventilación suficiente, 
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posiciones de trabajo sanas, secuencias de trabajo-descanso proporcionadas, 
atmósfera psíquica positiva, respeto a las leyes de la ergonomía, todo esto 
es, además de una posible optimización de la productividad por parte de los 
trabajadores que redundará en beneficio de la empresa, una auténtica valoración 
del hombre y de su vida y una garantía de salud. 


El aire puro, el agua sana, la vegetación, el aseo, el control de olores, el nivel 
de ruido, todos los elementos que conforman el entorno ambiental sano son 
elementos que favorecen o dañan la salud de los humanos. Cada ciudadano 
es responsable de la salud del entorno ambiental de todos y todos somos 
responsables de la salud ambiental de cada persona. La ecología y el cuidado del 
medio ambiente es un deber ético mucho más profundo que una simple moda o 
ley positiva; es una actitud que nace de la estructura misma de nuestra naturaleza 
humana y de la conciencia de que este deber nos compete a todos. 


Los griegos exigían, como básicas en el cuerpo humano, tres cualidades que 
resumían en esta frase: Sooma to agazon kai to isjuron kai to kalon estin, que 
traduce: “El cuerpo debe ser sano, fuerte y hermoso”. El primer elemento, la salud, 
ya lo hemos considerado y sobre la belleza hablaremos después. Ahora digamos 
algo sobre el fortalecimiento del cuerpo humano. 


Un programa de fortalecimiento del cuerpo supone la salud, debe conservarla 
y complementarla y se realiza por medio de la llamada “cultura física”, la cual 
comprende la educación física, la gimnasia, los deportes, los aeróbicos y el 
fisicoculturismo. Estos ejercicios, con su ritmo, su técnica y sus entrenamientos, 
tonifican el cuerpo, lo endurecen, lo desarrollan y fortalecen. Todas estas técnicas 
ayudan a la salud y bienestar del cuerpo humano; como tales aportan beneficio al 
hombre y por tanto forman parte de los deberes morales para con nuestro cuerpo. 


Pero si en algún momento tales actividades se mecanizan o se comercializan 
en extremo y, en vez de aportar salud, libertad y bienestar al hombre lo 
deshumanizan, convirtiéndolo en esclavo, en máquina o mercancía, dejarían de 
ser éticas. Ahora que estamos a las puertas de la sofisticación del deporte con la 
fabricación o automatización de atletas, es muy importante tomar en serio esta 
reflexión. El deporte, para que sea humano y humanizante, no puede dejar de 
ser deporte (actividad libre y lúdica) para convertirse en negocio y explotación. 
Los juegos olímpicos, para que sean humanos, no pueden dejar de ser “juegos” 
aunque incorporen la más avanzada cibernética. El fisicoculturismo, antes que 
producción de músculo, debe ser cultivo y dignificación humanos. 


4.2.4 Cultivar la belleza corporal 


La belleza era la tercera cualidad del cuerpo humano exigida por los griegos. 
Recordemos que el hombre es la cumbre del reino animal y debe serlo por su 
desarrollo y perfección tanto psíquica como corporal. 
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Es admirable el gran mosaico de colores, formas y expresiones corporales de 
las montañas, de los mares, de las nubes, de las ramas, de las flores, de las aves, 
de los peces y de los mamíferos superiores, pero hay que afirmar que un grupo 
de jóvenes de la raza humana es mucho más hermoso: su armonía, su aura, su 
integridad, su conjunto, el brillo de su ojos, su sonrisa, su ternura (elementos estos 
últimos imposibles en los animales) superan en muchísimos grados la belleza del 
resto del mundo material. 


La sociedad ha buscado e inventado variedad de productos de belleza; 
eso es bueno a condición de que se conserve como instrumento de salud, 
satisfacción de las personas e integración de las comunidades. Todo cuidado 
del cuerpo que engrandezca a la persona es positivo; lo importante es no 
desvincular el cuerpo de los demás valores que componen la grandeza de la 
persona humana. 


Buscar la elegancia en el vestir, la armonía en el porte, la delicadeza en el manejo 
del cuerpo y la plenitud humana en todas las expresiones corporales es parte de 
nuestra ética y de nuestro crecimiento como personas. Una persona bien educada 
tendrá que cultivar en sí, de manera connatural, un alto concepto de la gracia y 
de la belleza de su cuerpo. 


Como dato curioso, podríamos recordar cómo todos, absolutamente todos, recién 
nacidos recibimos la afirmación rotunda de nuestra incomparable hermosura por 
parte de nuestros amorosos o, a veces, solo curiosos visitantes. Esa afirmación de la 
belleza de nuestro cuerpo recién nacido no es fruto de la exageración de la abuela, 
la tía, la prima o la vecina curiosa sino simple y llanamente es la manifestación 
de una realidad: la persona humana es el ser más perfecto dentro del mundo 
material. Como tales tenemos el deber moral de estimarnos, educarnos, crecer 
y perfeccionarnos en todas y cada una de nuestras dimensiones, incluyendo 
nuestra belleza corporal. 


Al hablar de la belleza corporal no podemos detenernos en los simples rasgos 
físicos sino en esa especie de equilibrio integral de la presencia humana. Es 
una belleza no meramente física sino una hermosura de estilo humano cuyo 
componente corporal es importante pero que por dentro va animado por el 
hálito de la belleza del espíritu que da a la persona una configuración exclusiva. 
Eso que en el lenguaje actual se denomina carisma, magnetismo, aura y que 
es el resultado de todo el conjunto humano: la corporalidad y la espiritualidad 
tomadas no como fracciones separables sino como dimensiones constitutivas 
de una unidad indisoluble, la persona humana. Hay que superar el dualismo 
separatista de alma y cuerpo y reencontrar la esencia indivisible del hombre: 
"cuerpo vivificado por el espíritu”. 
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4.2.5 No matar 


Es oportuno recordar que no solo la Biblia sino también las religiones naturales 
(brahmanismo, hinduismo, confucianismo, budismo, taoísmo, shintoísmo, 
el Popol Vuh (1947) y el código muisca) incluyen el no matar como uno de 
sus mandamientos fundamentales, del cual se deriva no solo la obligación de 
respetar la vida sino la abolición de todas las formas de disminución, privación 
o irrespeto a ella. 


Los moralistas de todas las religiones y culturas han hecho extensos y minuciosos 
tratados sobre las bases y las consecuencias de este mandamiento fundamental. 


En el contexto del cristianismo la vida humana es sagrada porque desde su inicio 
es fruto de la acción de Dios y permanece siempre en una especial relación con 
el creador. Solo Dios es señor de la vida desde su comienzo hasta su término; 
nadie, en ninguna circunstancia, puede atribuirse el derecho de matar de modo 
directo a un ser humano. El Éxodo prohíbe expresamente: “no quites la vida del 
inocente” (Ex. 23,7) y en el sermón de la montaña Jesucristo no solo recuerda el 
precepto “no matarás” (Mt. 5,21) sino que añade el rechazo absoluto de la ira, 
del odio y de la venganza. Más aún, Cristo exige a sus discípulos presentar la 
otra mejilla (Mt. 5,22-39) y proclama que su doctrina es la religión del amor y 
por ello dejó muy claros sus principios: “en esto conocerá el mundo que sois mis 
discípulos, si os amáis los unos a los otros como yo os he amado» (Jn. 13,35), 
"porque este es mi nuevo mandamiento: que os améis unos a otros” (Jn. 15,12); 
de modo que “si alguien dice que ama a Dios y no ama a su hermano es un 
mentiroso” (1Jn. 4,20). Sería interminable la lista de textos bíblicos sobre el amor 
fraterno y el respeto a la vida. 


Al perder el concepto del valor de la vida y la obediencia al “no matarás” 
aparecieron las tragedias, los crímenes, las barbaries y las escenas escalofriantes 
de ultrajes, golpes, heridas, mutilaciones, prácticas de eutanasia, alcoholismo, 
drogadicción, suicidios, abortos, manipulaciones genéticas con peligro para la 
vida humana, abandono de menores, violaciones, homicidios en sus distintas 
formas, torturas, guerras, secuestros, masacres y genocidios. La humanidad 
perdió el sentido del mandamiento de la vida y creó una cultura de violencia 
y de muerte. Es absolutamente necesario y urgente para la supervivencia 
humana recobrar la cultura de la vida; hace falta volver a cumplir el gran 
precepto divino y la profunda exigencia de la visión integral de la persona 
humana: “no matar”. Un estudio más detallado sobre el “no matarás” se 
encuentra en Ricardo Barleta (1996). 
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4.3 DISCUSIONES ESPECÍFICAS DE ACTUALIDAD SOBRE 
BIOÉTICA 


Para complementar la reflexión ética acerca de nuestra corporalidad haremos 
un breve acercamiento a algunos tópicos de bioética (clonación, eugenesia, 
reproducción humana asistida, trasplantes, aborto y eutanasia) que en la 
actualidad son objeto de viva discusión. 


4.3.1 Clonación 


La clonación humana reproductiva puede hacerse por corte gemelar o por 
enucleación. La clonación humana por corte gemelar consiste en tomar el cigoto 
en sus primeros estadios de desarrollo y cortar, partir o separar las dos, cuatro, 
seis y hasta ocho unidades troncales que son células omnipotenciales capaces 
de dar origen cada una a un individuo completo. De esta manera, por partición 
de células troncales, se puede sacar de un cigoto dos, cuatro, seis o hasta ocho 
individuos. Se hizo una vez en EE.UU. en 1993: se dejaron madurar los embriones 
pero no se prosiguió su desarrollo, porque en realidad no se veía ningún avance 
científico ni de utilidad para la humanidad. 


La clonación por enucleación consiste en extraer el núcleo a una célula de un 
individuo (persona) A, hacer la fusión con un óvulo desnucleado de B e iniciar un 
proceso de gestación en C. 


La reflexión teológica de las distintas religiones, la relexión filosófica y los datos 
más seguros de la ciencia afirman el carácter humano de los embriones desde 
el primer momento de la anfimixis y por tanto objetan la clonación humana: 
a) Por respeto a la dignidad de la persona humana que no puede ser usada ni 
manipulada como material biológico y cuya historia e intimidad no puede ser 
violada; b) Por respeto al carácter sexuado de la reproducción humana; c) Por el 
derecho a la originalidad e irrepetibilidad de la persona, por lo cual no puede ser 
seriada ni en todo ni en parte. 


Desde el punto de vista práctico el proceso de clonación humana por enucleación 
trae el riesgo de matar miles de embriones (seres humanos); si se trata de reproducir 
grandes personalidades la clonación solo reproduce el 12% del original, luego no 
vale la pena; y cuando se clona un adulto el individuo clonado trae la edad del 
individuo origen así como sus enfermedades, luego no es aconsejable. 


Hay consenso en que la clonación reproductiva viola la dignidad e intimidad de 
la persona humana y en este sentido se han pronunciado el Comité de Ética de 
Francia, el de Italia, el de España; el Parlamento Europeo, la Oficina Administrativa 
de la Unión Europea y la Organización Mundial de la Salud. 
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La clonación humana terapéutica consiste en el uso terapéutico de las células 
troncales. En el cigoto recién fecundado van apareciendo dos, cuatro, ocho 
células. Estas células se llaman troncales o madres y tienen la propiedad de 
ser omnipotenciales, es decir, que cada una de esas ocho primeras células 
pueden por sí solas dar origen a todas las partes de un individuo. Una segunda 
serie, quizá hasta la treinta y dos, se llaman también troncales, pero son solo 
pluripotenciales, es decir, no contienen todos los elementos de un individuo 
completo pero sí el origen de diversos órganos. Tales células embrionales se 
clonan para sustituir tejidos y curar enfermedades congénitas como la diabetes, 
el mal de Parkinson o el Alzheimer. 


En este tipo de clonación se ha de respetar el caracter humano de los 
embriones y por consiguiente va contra la ética cultivar embriones o utilizar 
los sobrantes de la fecundación in vitro con el fin de destruirlos y emplearlos 
como material biológico. 


Una buena opción descubierta últimamente es obtener las células madre, una 
vez atendido el parto, a partir del cordón umbilical o de la placenta pues en ellos 
se encuentra una buena cantidad de células multipotenciales. Ya hay bancos de 
estas células y es una solución natural técnica y éticamente excelente. 


Otras opciones que incluyen ciertas dificultades pero que se pueden seguir 
perfeccionando son utilizar células adultas (diferenciadas) que puedan retrotraerse 
a células troncales multipotenciales y la clonación de óvulos. 


En esta plausible labor terapéutica hay que evitar, además, el peligro de la 
discriminación pues, como explica Cely (1999), los pobres, al no tener acceso 
a esta nueva clase de conocimientos y técnicas, serían víctimas de otra nueva 
discriminación: la genética. 


4.3.2 Eugenesia 


De manera genérica se designa con este nombre el trabajo científico de obtener 
la mejor condición de los nacidos. Surgen aquí dos preguntas: ¿qué se entiende 
por nacido mejor? y ¿con qué medios se realiza? 


¿Qué es un "mejor nacido”? Una respuesta obvia es: quien traiga las mejores 
condiciones genéticas para ser un humano de alta calidad. ¿Pero qué es un 
humano de alta calidad? Lo corporal es solo un elemento y además lo genético es 
únicamente el 12%;el otro 88% es lo espiritual, lo cultural y las consecuencias del 
proceso social de gestación; por tanto, la verdadera eugenesia no se obtiene con 
la sola manipulación de los genes: deben tenerse en cuenta los demás valores de 
la persona que no dependen de una terapia celular. 
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Los principios fundamentales de ética sobre la eugenesia se encuentran 
sintetizados en una instrucción de la CDF (1974) titulada Donum vitae. En el 
número 1,2 dice: 


Es lícito hacer un diagnóstico prenatal e intervenir en el embrión para 
modificarlo o curarlo si se respeta la vida e integridad del embrión 
y del feto y si la intervención se orienta hacia su protección Pero se 
opondrá gravemente a la ley moral cuando contemple la posibilidad de 
provocar un aborto: un diagnóstico que atestigua la existencia de una 
malformación o de una enfermedad hereditaria no debe equivaler a una 
sentencia de muerte. 


Y más adelante, en el 1,3, anota: "Se deben considerar lícitas las intervenciones 
sobre el embrión humano, siempre que respeten la vida y la integridad del 
embrión, que no lo expongan a riesgos desproporcionados, que tengan como fin 
su curación, la mejora de sus condiciones de salud o su supervivencia individual”. 
En el numeral 5 del mismo capítulo expresa: “Es inmoral producir embriones 
humanos destinados a ser explotados como “material biológico' disponible”. Y 
en el número 6 afirma: “Los intentos de intervenir en el patrimonio cromosómico 
y genético que miran a la producción de seres humanos seleccionados en 
cuanto al sexo u otras cualidades prefijadas, son contrarias a la dignidad del ser 
humano, a su integridad y a su identidad”. Por otro lado, como lo advertía hace 
décadas Häring (2007, p.25), “la eugenesia no puede constituirse en un nuevo 
factor de discriminación o exclusión de unas personas sobre otras”. 


Por tanto, el trabajo de mejorar los nacimientos no puede matar embriones 
por imperfecciones genéticas; no puede sacrificar un embrión para 
reemplazar el tejido enfermo de un tercero; no puede modificar la estructura 
genética humana fundamental ni fomentar nuevas formas de discriminación 
social entre los “mejorados” por eugenesia y los "no mejorados”, fruto del 
nacimiento natural. 


4.3.3 Fecundación asistida (in vitro) 


El proceso tecno-científico de la reproducción humana asistida o fecundación 
in vitro presenta el problema de la muerte de los implantes fallidos y la suerte 
incierta de los embriones sobrantes que en su categoría de humanos no pueden 
ser expuestos a morir. 


4.3.4 Trasplantes 


Se pueden distinguir tres casos: trasplantes embrionarios, trasplantes adultos de 
vivo a vivo y trasplantes adultos de muerto a vivo. 
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Los trasplantes embrionarios son la misma clonación terapéutica de la cual se 
habló antes y ya quedó claro el principio: solo es ético si se hace con células 
troncales del cordón umbilical o de la placenta, clonando óvulos o con células 
troncales somáticas retrotraídas. 


Los trasplantes de órganos adultos que tienen por objeto mejorar la calidad 
de vida de una persona enferma deben cumplir estos requisitos: a) Gratuidad 
y voluntariedad de la donación (el proceso del trasplante tiene su costo pero el 
órgano trasplantado en sí no puede ser comprado ni vendido); b) Si el trasplante 
es de vivo a vivo, los peligros y riesgos físicos o psíquicos que sobrevengan al 
donante deben guardar proporción con el bien que se busca para el destinatario; 
en ningún caso se puede disminuir de manera fundamental la calidad de vida del 
donante; la persona debe velar por su integridad, excepto cuando un sacrificio 
menor otorgue una mejoría mayor a otro; c) Si el trasplante es de difunto a vivo, 
la operación de extracción de dichos órganos ni directa ni indirectamente puede 
anticipar o acelerar la muerte del donante (de lo contrario habría homicidio) y 
debe contar con la debida autorización voluntaria del donante en vida o de sus 
legítimos representantes después de su deceso. 


4.3.5 Aborto voluntario 


Islamismo, judaísmo y cristianismo han sido siempre explícios en calificar el 
aborto voluntario como un homicidio. La CDF (1974, no.41) afirma: “La tradición 
de la Iglesia ha sostenido siempre que la vida humana debe ser protegida y 
favorecida desde su comienzo así como en las diversas etapas de su desarrollo”. 
Los papas lo han venido repitiendo en sus encíclicas y los teólogos lo han 
reafirmado unánimemente. 


La reflexión filosófica y ética también es unánime en estos argumentos: 


a) Desde el instante de la concepción existe ya un ser vivo con ADN humano. 
Desde que es solo una célula, su propio ADN dirige todo el programa de 
su desarrollo y crecimiento, hasta el nacimiento y más allá. Las dudas del 
pasado a este respecto han sido despejadas por la ciencia. Por tanto el 
aborto es un acto contra la vida humana, no conforme con la ética. 


b) La mujer tiene derecho sobre su cuerpo pero no sobre el cuerpo de otra 
persona como lo es el embrión y mucho menos si lo que se quiere es 
matarlo. Cada persona, cada mujer, goza de autonomía y libertad para 
tomar sus propias decisiones pero esa autonomía y libertad tienen como 
marco ético la integridad de su cuerpo y la integridad del otro, máxime 
si ese otro es un indefenso y dependiente de ella (embrión, feto o bebé). 


c) ¿Se justifica el aborto en caso de una mujer que ha sido violada? La 
violación es un crimen execrable pero ese niño inocente no tiene por 
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qué pagarlo con su vida. El Estado, la sociedad civil y las organizaciones 
sociales y religiosas tienen la obligación grave de brindar todo el apoyo 
físico, psicológico y socioeconómico a la madre y al niño necesario para 
su supervivencia digna. Y si la madre no está en capacidad de criarlo, 
puede darlo en adopción en pro de su bienestar y el del bebé. 


¿Es ético permitir que nazcan niños con graves malformaciones o 
deficiencias, o que van a morir nada más nacer? La dignidad del ser 
humano es absoluta y no depende de que tenga excelente o regular 
salud física o mental. La vida de un ser humano tanto sano como enfermo 
merece respeto y cuidados. Es justo y necesario aplicarle a un nasciturus 
todas las terapias posibles para curarlo, como se explicó al hablar de la 
eugenesia, pero si no se pueden obviar las deficiencias genéticas que 
traiga, ese ser humano tiene dignidad humana y no es lícito tomar el 
camino fácil de quitarle la vida. Además, no se sabe cuánta grandeza 
humana traiga ese ser que tiene deficiencias solamente en su 12% del 
componente genético y qué excelentes valores y actitudes humanas 
pueda provocar su presencia en la sociedad. Es necesario superar la visión 
fragmentaria materialista y elevarse a una visión integral del hombre. 


Si se da una situación crítica en la cual estén en juego la vida de la madre 
y del niño, lo ético no es matar al niño sino "optar por la vida” y realizar 
todos los esfuerzos médicos y morales posibles para salvar a los dos. En 
el caso de que médicamente haya sido imposible salvar las dos vidas, ello 
estaría dentro del proceso de la naturaleza y no habría reato para nadie 
pues, hechos los esfuerzos posibles, rige el principio: “a lo imposible, 
nadie está obligado”. 


¿El no al aborto solo es creencia religiosa que no se puede imponer a los 
demás? Es cierto que la teología de las distintas religiones, y en especial 
la del cristianismo, rechazan el aborto, pero los argumentos de fondo se 
basan en datos científicos y en argumentos racionales. Respetar la vida 
humana desde su inicio no es opinión o creencia subjetiva, sino principio 
fundamental de una sana convencia humana. 


Pero, como dice la CEC (1979, no.7), 


no basta condenar severamente el aborto, es preciso hacer algo 
para aliviar el estado de miseria y para reducir las tentaciones de tal 
crimen: como son los servicios de atención a la mujer embarazada, 
el estímulo a la adopción, la asistencia socioeconómica a las familias 
sumidas en la miseria, la educación de la sociedad para la acogida y 
el apoyo a la madre soltera. 
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4.3.6 Eutanasia 


"Anticipar la muerte para evitar el dolor u otras incomodidades de personas 
disminuidas, enfermas o moribundas es otra de las tentaciones de nuestra cultura 
de muerte” (Vidal, 1994). Para ello se ha inventado una palabra muy especial 
y atractiva: eutanasia, que quiere decir “buena muerte”, sin pensar qué es en 
realidad una muerte buena. 


En la eutanasia se suele distinguir la activa y la pasiva según se haga con expresa 
voluntad del paciente o sin ella. La eutanasia activa es en verdad un suicidio y 
ya sabemos que el suicidio contradice la inclinación natural del ser humano a 
conservar y perpetuar su vida. Es gravemente contrario al justo amor por sí mismo 
que tiene una gran vocación de vivir, ofende el amor al prójimo pues rompe 
injustamente los lazos que lo unen con los demás y es un grave desconocimiento 
del único derecho soberano de Dios sobre la vida. La vida es un don de Dios y 
nadie tiene derecho de disponer sobre esa vida sino solo él. Además, el derecho 
y el deber de la vida es anterior al derecho a la libertad. 


La eutanasia pasiva (la que no depende de la voluntad del enfermo) es en verdad 
un homicidio por parte de quien directa o indirectamente coloca los medios para 
anticipar el final de enfermo y por tanto va contra los principios éticos del derecho 
a la vida y contra el mandato universal “no matarás". 


De la eutanasia inmoral debe distinguirse la renuncia al “encarnizamiento o 
ensañamiento terapéutico” que consiste en tratamientos médicos onerosos, 
peligrosos, extraordinarios o desproporcionados. Con la interrupción de 
estos tratamientos “de ensañamiento terapéutico” no se pretende provocar la 
muerte; solo se acepta no poder impedirla. Las decisiones deben ser tomadas 
por el paciente si para ello tiene competencia y capacidad o, si no, por los que 
tienen los derechos legales, respetando siempre la voluntad razonable y los 
intereses legítimos del paciente. 


En ningún momento se puede desconocer la complejidad de estas cuestiones 
(Baudouin, 1995) y los momentos de perplejidad que provocan los casos reales, 


en los cuales debe quedar muy claro el gran principio que ha de guiar las 
conciencias: amar y respetar el don de la vida en sí mismo y en los demás. 


4.4. PARA REFLEXIONAR: UNA LECCIÓN DE ESTÉTICA 


(Traducción libre de un texto de Konstantinos Apostolos Dioxiadis) 
La mejor lección de estética la aprendí de un anciano en una taberna de Atenas. 


Noche tras noche se sentaba solo en la misma mesa y tomaba un vaso de vino no 
sin antes repetir pausadamente los mismos gestos. 
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Aquella noche me dirigí a él y le pregunté por qué hacía eso y me contestó: “Joven, 
cuando me traen una copa de vino, primero la observo atentamente para que mis 
ojos gocen de su imagen; la tomo suavemente en mis manos para brindar a mi 
tacto el placer de tocarla; la acerco pausadamente a mi nariz para dar a mi olfato 
la oportunidad de disfrutar su aroma; doy, luego, con ella unos golpecitos sobre 
la mesa y justo entonces mis oídos escuchan alegres una voz que dice aquí estoy; 
finalmente, sin prisa, llevo la copa a mis labios y todo mi cuerpo siente que estoy 
degustando la más rica copa de vino. 


Así, joven, con una sola copa de vino doy placer a mis cinco sentidos”. 
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Capítulo 5 


El hombre, un ser inteligente 


Hemos considerado la importancia de nuestro entorno. Nos hemos acercado a 
nuestro cuerpo y él nos ha revelado su valor y su sentido. Ahora nos internaremos 
en las inconmensurables dimensiones de nuestra psique. 


Teniendo presente la unicidad de esta dimensión, porque todas sus funciones 
derivan del único principio que los griegos llamaron Psije (psique), los latinos 
anima (alma) y nosotros espíritu humano, como metodología de estudio, 
distinguiremos dentro de la dimensión psíquica la voluntad-libertad (capítulo 6), 
la afectividad (capítulo 7) y la intelectualidad, a la cual dedicaremos este capítulo. 
No hay que olvidar que estas potencialidades son y funcionan como un todo en 
la indisoluble unidad de la persona humana. 


La dimensión intelectual es tan propia del ser humano que algunas escuelas 
filosóficas han llegado a reducir el hombre a su racionalidad o potencia 
intelectual. Sin olvidar la realidad y la grandeza de las demás dimensiones 
humanas, se puede afirmar que la intelectualidad influye y tipifica todo lo 
humano y es la dimensión más rica y compleja. 


Sin pretender hacer un tratado completo sobre el conocimiento humano, lo 
cual es el objeto propio de otras ciencias como lógica, gnoseología, teoría del 
conocimiento, psicología, epistemología y demás, en lo que respecta al análisis de 
la estructura inteligente del ser humano y sus consecuencias para la reflexión ética 
estudiaremos brevemente el conocimiento, su proceso, sus distintas funciones, 
sus grados y las consecuencias éticas derivadas de nuestra naturaleza intelectual. 


ÉTICA INTEGRAL 


5.1 LA INTELECTUALIDAD HUMANA 


5.1.1 ¿Qué es conocer? 


Tomemos algunas respuestas que circulan en el común de la gente. "Conocer es 


“nn "nn 


estar enterado de algo”, “conocer es recibir información sobre una cosa”, "conocer 


“non 


es tener idea acerca de algo”, "conocer es saber algo", “recibir información sobre 
una cosa”, “estar familiarizado con lo que es una cosa”, “obtener datos sobre algo”, 
"tener una idea acerca de una cosa”. Todas estas expresiones son aproximaciones 
válidas sobre lo que es conocer. Sin embargo, es necesario precisar el concepto 


con mayor exactitud. 


En hebreo la palabra equivalente a nuestro verbo conocer es yadoa, la cual 
significa propiamente acercamiento íntimo tanto mental como biológico con 
la correspondiente producción tanto del concepto, en el acercamiento mental, 
como del embarazo, en el acercamiento biológico sexual. Conocimiento es 
compenetración tanto mental como biológica. Simultáneamente, traduce conocer 
y amar vitalmente, incluyendo la compenetración sexual. 


Igual significado se encuentra al analizar el origen etimológico del verbo conocer. 
En efecto, conocer viene del latín cognosco y este a su vez se deriva del griego 
gignosko y resulta que tanto el gignosko griego como el cognosco latino tienen el 
doble significado: el de conocer como compenetración mental y el de conocer como 
relación sexual íntima; es explorar en sentido holístico. En la cultura grecolatina, 
cargada de machismo, la relación de intimidad se entendía primordialmente 
como posesión del objeto por parte del sujeto cognoscente y penetración sexual 
de la mujer por parte del hombre. Si superamos el sesgo machista el gignosko y 
el cognosco recuperan su sentido de comunión íntima, alegre e interactiva, tanto 
del acto sexual hombre-mujer como del acto cognitivo mental sujeto-objeto, con 
el consiguiente alumbramiento del concepto en el conocer mental o del hijo en 
el conocer sexual. Es decir, conocimiento es acercamiento íntimo. 


En español, conocer aparentemente perdió la connotación de coito y se refiere 
exclusivamente a la relación mental. Sin embargo, el verbo concebir y el sustantivo 
concepción, derivados del verbo conocer, conservan los dos sentidos: el concebir 
y la concepción biológicos y el concebir y la concepción mental, que suponen un 
acercamiento íntimo. 


¿Qué indica esto? Que conocer, en primer lugar, es cercanía, compenetración, 
intimidad, comunión vital entre el sujeto cognoscente y el objeto conocido. No 
es un ver a distancia, un tener noticias lejanas de algo; conocer no es un mirar 
superficialmente sino, como expresa Hessen (1981, p.18), "un ver la realidad 
desnuda, penetrarla, esforzarse crítica y activamente por adentrarse hasta lo más 
hondo de cada realidad”. En segundo lugar, esa cercanía y compenetración debe 
estar cargada de vida, de amor, de interés, de deseos de mayor acercamiento 
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e intimidad. Conocer no es ni un algo a distancia ni un hecho neutral; conocer 
incluye cercanía y conlleva una relación de afectividad e identificación. Conocer 
es acercarse tan íntima y vitalmente a la realidad que se produce un hijo muy 
querido o un concepto muy real. 


Aparece aquí el significado genuino de lo que es investigar: es ir tras la huella de 
la realidad y seguirla con el infinito deseo de encontrarla. El investigador, el que en 
verdad quiere conocer, no se contenta con lograr noticias dudosas o a distancia 
sobre lo que indaga sino que lucha y trabaja por llegar hasta la realidad pura, 
sin dudas ni sombras. Como escribió Blanco (2002, p.7): “Este es el espíritu del 
verdadero investigador: un buscador sincero de la realidad, alguien enamorado de 
ella y dispuesto a llegar hasta la misma para desnudarla y descubrir su intimidad; 
y que está resuelto a no cesar en su empeño hasta lograrlo”. 


5.1.2 Niveles del conocimiento humano 


Un segundo análisis que puede ayudar a precisar mejor el conocimiento humano 
es la consideración de los diversos niveles de conocimiento. Quedó establecido 
que conocer es acercarse a la realidad, compenetrarse con ella; por tanto, los 
niveles de conocimiento se darán de acuerdo con los grados de acercamiento y 
compenetración del cognoscente con la realidad. 


El primer grado es el simple percibir, es decir, acercarse reverentemente a la 
realidad y penetrarla sensorialmente para descubrir amorosa y pacientemente qué 
es o quién es. Este grado de conocimiento es común a todos los seres dotados de 
sensibilidad. La mascota se acerca a su amo y por medio de su contacto sensible 
"íntimo" (se esfuerza por tocarle, olfatearle, lamerle) lo conoce y lo distingue 
de quien no es su amo. Todos los animales y los humanos también tenemos la 
capacidad de acercarnos “íntimamente” a la realidad y reconocerla sensiblemente. 
Esta es la primera tarea del investigador: acercarse efectivamente a la realidad, 
hacer contacto real con ella mediante un acercamiento sensorial real. 


Los humanos tenemos un segundo grado de conocimiento: entender. El 
caballo capta a su dueño, el perro conoce a su amo, mas su captación es 
solo externa: distingue su olor, color, tacto, presencia física, y con ello elabora 
su imagen sensorial y por esta conoce a los suyos, a los demás animales, a 
las demás cosas sensibles e incluso nos conoce a nosotros los humanos. La 
inteligencia humana, en cambio, realiza un acercamiento más profundo, sigue 
hacia el fondo y lee por dentro. 


El vocablo inteligencia viene de las palabras latinas intus legere que quieren decir 
"leer por dentro”. De acuerdo con lo expuesto por Neef (1993, p.38), "entender es 
ir más adentro de lo meramente sensible; es traspasar la fachada perceptible y leer 
los sentimientos, pensamientos y valores que hay en el fondo". Este conocimiento 
es exclusivo de los humanos; el hombre no solo conoce exteriormente sino que 
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entiende: lee por dentro, procesa, relaciona y trasciende el conocimiento sensible; 
toma en cuenta lo que hay en el fondo de cada persona y de cada realidad, 
penetra la superficie y llega a sus raíces. 


El lenguaje cotidiano, a veces rudo y fuerte pero muy real, expresa con precisión 
este hecho cuando ante un comportamiento o concepto nuestro demasiado 
superficial acerca de las personas o de las cosas enseguida se nos increpa: “¡no 
sea bruto, no sea animal, entienda!”. ¿Qué ha sucedido? Que nuestro interlocutor 
ha echado de menos lo típico del conocimiento humano, a saber: la capacidad de 
leer por dentro y entender las cosas y las personas sin quedarse en la apariencia 
sensible. Por ello Erich From (2007, p.88) advertía que “en el modo de ser el 
conocimiento va hasta dentro del sentido de la realidad; en el modo de tener se 
poseen más conocimientos sin llegar hasta el fondo de nada”. El intelecto humano 
no puede detenerse en lo aparente; debe profundizar hasta hallar las causas y los 
por qué internos de cada cosa, de cada proceso y de cada comportamiento; debe 
inteligir o leer por dentro. 


Cabe aquí una reflexión acerca del impacto que causaría en la convivencia social 
el ejercicio real de la intelectualidad. Si leyéramos por dentro las cosas, las 
personas y los acontecimientos, quizá nuestra vida sería distinta: más armoniosa, 
más cercana, más real, más humana, de mayor entendimiento. 


Un tercer nivel de conocimiento es comprender. La palabra comprender viene de 
los vocablos latinos cum prehendere que significan “tomar por todos los lados” o 
"contener en totalidad”. Comprender es tomar en cuenta todas las dimensiones 
de las personas y de las cosas, no contentarse con una visón fragmentaria sino 
acercarse a todas las dimensiones de la realidad. Comprender también es conocer 
en totalidad, realizar un acercamiento aún mayor que el de leer por dentro o 
entender; es tocar todos los aspectos de esa realidad. Cuando en el lenguaje 
diario decimos “es que tú no me comprendes” o “es que no me comprenden” en 
realidad lo que reclamamos es que tengan en cuenta todo lo que somos, que no 
ignoren las cosas y valores que poseemos y que no aparecen a primera vista, que 
nos miren por todos lados y tengan en cuenta todo lo que somos y tenemos. Este 
tercer grado de conocimiento es mucho más humano y hacia él debe dirigirse 
nuestro esfuerzo de conocer como humanos: comprender la realidad, conocerla 
por todos los lados y tomar en consideración todas las componentes de la 
persona u objeto que se desea conocer. 


De nuevo la reflexión: ¿cómo sería una vida social guiada por el ejercicio del 
conocimiento en su nivel de comprender o reconocer las cosas, los eventos y las 
personas en todas sus dimensiones y en todos sus valores? Uno de los problemas 
que más preocupan a los teóricos de la filosofía, de la ética y de la sociedad 
es el de la convivencia. Intolerancia, discriminación, exclusión, marginamiento, 
sospechas, supuestos, visiones parciales, incomprensiones y su acompañante 
la guerra asechan, amenazan y vulneran la convivencia a todo nivel: entre 
individuos, familias, grupos, regiones, naciones y bloques mundiales. Es posible 
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que un esfuerzo teórico y práctico por recuperar el genuino sentido del conocer 
humano, en su nivel de comprensión, abra un camino seguro hacia la tan anhelada 
convivencia de los hombres. 


Existe un cuarto grado de conocimiento: la sabiduría. La sabiduría es la plenitud 
del acercamiento a la realidad conocida. El sabio no solo se acerca a la realidad, 
la lee por dentro y toma en cuenta todos sus lados sino que se identifica con ella 
y se goza en ella. El científico conoce la realidad, la entiende y la comprende pero 
conserva su distancia; el sabio, en cambio, se identifica con ella y se recrea en ella. 
Saber viene del latín sapere que significa saborear, disfrutar; y ese vocablo a su 
vez deriva del griego sofia que expresa la idea de unidad por identidad. Es lo que 
buscaba Perkins (1985) con sus propuestas de escuela inteligente y aprendizaje 
integral. El sabio se identifica con la realidad y se goza en ella. Saber es saborear 
plenamente una cosa conocida; un sabor no del tener sino del ser; no es un placer 
superfluo sino una felicidad profunda. El sabio es el que engrandece las cosas que 
conoce y se engrandece a sí mismo y todo su entorno con ese saborear la realidad. 


La sabiduría supera lo sensible sin abandonarlo; incluye la lectura inteligente 
y crítica sin enfriarla y produce la compenetración suprema entre lo conocido 
pletórico de “riqueza existencial” y el cognoscente lleno tanto de devoción y 
entrega como de felicidad. ¡Qué luminosa la presencia de un científico, pero 
cuánto más vivificante la de un hombre de ciencia que transforma su conocer en 
sabiduría! No solo conoce, entiende y comprende la realidad que investiga sino 
que se goza y se identifica con ella. 


Cuánto ganaríamos todos, como individuos y como sociedad, si aprendiéramos 
a saborear el universo, a ver con sabiduría la vida, y disfrutar sabiamente la 
presencia de las personas y de las cosas. Cómo cambiarían positivamente 
nuestras vidas si entendiéramos, comprendiéramos y saboreáramos el concepto 
omnicomprensivo de hombre. 


5.1.3 Funciones intelectuales humanas 


Dentro de esta potencialidad de percibir, entender, comprender y saborear la 
realidad existe una rica variedad de funciones. A continuación analizaremos como 
principales funciones las siguientes: función memoria, función lógica, función 
criterio, imaginación creadora e intuición. 


Función memoria 

La memoria es la primera función intelectual: nuestro cerebro es un poderosísimo 
procesador central (PC) que archiva no solo miles sino millones de millones de 
carpetas, cada una de ellas con millones de millones de archivos que a su vez 
contienen millones de millones de documentos en cada uno de los cuales se 
almacenan millones de millones de datos. Siete años de recuerdos, veinte años 
de recuerdos, cincuenta años de recuerdos, ochenta y más años de recuerdos. 
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¿Cuántos megabytes implica el archivo de los datos que el cerebro procesa en 
un minuto? ¿Y en una hora? ¿Y en un día? ¿Y en los miles de días que conforman 
la vida regular de una persona? Sería muy importante consultar las obras y 
documentales que se han publicado sobre la neurofisiología del cerebro para 
captar más a fondo la complejidad y perfección “técnica” de nuestro cerebro y 
estimular su cuidado y estima. 


Por lo demás, existe una diferencia cualitativa entre la memoria humana y la de 
las computadoras. Las computadoras solo conservan registros mecánicos que 
para convertirse en memoria efectiva deben ser no solo incluidos como parte 
de un programa de signos y significantes diseñado por el hombre sino además 
necesitan una activación física por parte del mismo hombre. La memoria humana, 
en cambio, es autónoma y trascendente. 


Es interesante el análisis de Llinás (2003) sobre el funcionamiento neurofisiológico 
del cerebro pero es necesario afirmar que el pensamiento humano no se 
reduce a las acciones y reacciones electromagnéticas. El proceso mecánico, 
biológico, no produce por sí solo el conocimiento ni mucho menos el acto 
libre. Ese proceso mecánico es solo el instrumento de la capacidad racional del 
hombre en sus producciones intelectuales. El solo vibrar de las cuerdas de una 
guitarra no produce la música; la melodía se produce porque un músico activa 
y coordina las vibraciones de las cuerdas para que en su conjunto resulte la 
canción buscada inteligentemente. 


Lo más valioso no es la cantidad de datos que el cerebro humano puede 
archivar y luego recordar sino la forma como lo hace. No es una memoria 
mecánica; la memoria humana no es solo la fijación cuantitativa de datos sino 
que los fija “inteligentemente”, es decir, con lectura interna o entendimiento, con 
comprensión o visión global de relación y con sabiduría, es decir, con saboreo, 
disfrute e identificación personal. 


A manera de ilustración indaguemos acerca del secreto de los “genios 
computadora” capaces de realizar con la rapidez propia de una computadora 
cálculos inmediatos y exactos o repetir largas series sin equivocarse. La base de 
su genialidad no está en actualizar miles de datos sueltos en mínimas fracciones 
de segundo sino en su potencia intelectiva capaz de leer por dentro los datos, 
comprenderlos y relacionarlos de manera casi instantánea. Para comprobar esto 
se puede leer a Antonio García (1974), la computadora humana colombiana que 
centró la atención mundial entre los años 1960 y 1990, y que en su libro expone 
que el secreto de su memoria y prodigiosa velocidad de cálculos es su capacidad 
de relacionar inteligentemente los datos recibidos. 


¿Qué indica esto? Que nuestra memoria humana tiene como característica la 
intelección interna de los datos y la construcción comprensiva de sus mutuas 
relaciones y no solo la fijación mecánica de estos. ¡Qué mala pedagogía aquella 
que intente que el estudiante memorice mecánicamente a base de repeticiones 
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y mnemotecnias puramente materiales o sensoriales sin promover la intelección 
y la construcción comprensiva de relaciones lógicas! Es ignorar que el estudiante 
es un ser humano y por lo tanto un “inteligente”. 


Todo acto de memorización en las personas tiene que trabajar a lo humano, es 
decir, con inteligencia. 


Cuánto tiempo pierden y hacen perder a sus aprendices los padres, tutores y 
maestros que intentan trabajar con la memoria mecánica únicamente y cuánta 
energía derrocha inútilmente el que piensa memorizar a lo no inteligente, 
mecánicamente. Además, una conducta así carece de ética porque al niño, al 
joven, a las personas humanas hay que tratarlas como seres inteligentes y no es 
ético hacer lo contrario. 


Por otra parte, esta función primera de memorizar datos, aunque no sea la función 
suprema dentro de la escala de funciones intelectuales, sí tiene muchísima 
importancia para el conjunto de la vida humana pues ella provee al hombre el 
material necesario para sus posteriores construcciones mentales. Por ello, es muy 
importante educarla para que actúe como memoria inteligente y alimentarla con 
las más ricas fuentes de datos: experiencias, vivencias, conversaciones, lecturas, 
viajes, discusiones, diálogos y toda clase de contactos con la realidad. 


En este sentido, la academia aporta mucho al crecimiento del acervo de datos 
de nuestra memoria; lo lamentable es que la educación formal parece haberse 
quedado solo en el instruccionismo, con descuido y olvido de las demás facetas 
del desarrollo de la intelectualidad (la lógica, el criterio, la intuición y la creatividad) 
y de las otras dimensiones de la personalidad del estudiante (mundo, cuerpo, 
voluntad, sentimientos, sociedad y trascendencia). 


Función lógica 

Es la segunda de nuestras funciones intelectuales. Es tan importante que 
muchos reducen a esto la intelectualidad e identifican lo humano con lo 
racional. La capacidad lógica, aunque no es el todo de nuestra psique humana, 
sí es un elemento primordial. 


Mediante la lógica inducimos de los hechos concretos ciertos los grandes 
principios y leyes de la ciencia; y a la inversa, de los grandes principios y verdades 
universales deducimos las consecuencias y aplicaciones particulares. Esta 
cualidad nos permite trascender el tiempo y el espacio y llevar con coherencia 
y seguridad nuestros conocimientos, prolongándolos en nuevas deducciones, 
nuevas inducciones y nuevas abducciones. 


Cabe aquí de nuevo la observación: la inferencia debe ser “inteligente”, es decir, 


fundamentada en la lectura interna, la comprensión de totalidad y el sabio 
reconocimiento de las relaciones. 
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No se pueden hacer inferencias sobre la base de imágenes superficiales o 
simples externalidades. Como humanos tenemos que aplicar la inferencia lógica 
sobre conocimientos realmente humanos o, lo que es lo mismo, inteligentes y 
comprensivos. No se pueden hacer deducciones sanas basadas en apariencias 
o en visiones parciales de la realidad; hay que hacerlas sobre la base de 
conocimientos inteligentes, comprensivos y sabios, es decir, que leen por dentro, 
toman en cuenta todas las dimensiones y se acercan tanto a la realidad que se 
identifican con ella. 


La memoria alimenta nuestra capacidad lógica y la lógica nos permite guiar 
nuestros juicios de vida. De ahí su importancia, pero ¡cuántos errores cometemos 
por sacar conclusiones aparentemente lógicas basadas solo en datos parciales! 
Para que una conclusión sea humana y correcta (y por tanto ética) debe construirse 
sobre la mirada inteligente, comprensiva y sabia de todos los datos y sus mutuas 
relaciones. Esto se llama honestidad intelectual. 


El cultivo de esta gran función de la lógica debiera ser la tarea propia de las 
ciencias básicas y de la filosofía: educar el espíritu y el procedimiento lógico sano 
y honesto. Más que enseñar fórmulas y datos esas ciencias deben introducir al 
estudiante en el saber pensar con coherencia. Una manera efectiva de desarrollar la 
lógica es permitir que el Juanito preguntón que está como escondido en nosotros 
desde la niñez pueda preguntar los por qué de las cosas y de los acontecimientos 
y hacer el esfuerzo de contestarle con honestidad intelectual. 


Toda pedagogía que desee ser humana, exitosa y honesta tendrá que 
fundamentarse en esta realidad: el conocimiento humano es una operación 
inteligente, comprensiva y sabia; no una colección mecánica de datos estériles. Hay 
que superar el formulismo y el instruccionismo y aspirar al fruto verdaderamente 
humano de aprender a aprehender, aprender a entender, aprender a comprender 
y aprender a saborear la realidad. 


La función criterio 

Esta tercera función es superior a las anteriores y las supone. La memoria y la 
lógica son herramientas para la vida, pero cuando construimos juicios de valor o 
criterios entonces acertamos o no a vivir. 


Si alguien archivó datos “inteligentemente” y estableció entre ellos ilaciones 
“inteligentes” producirá juicios “claros, pertinentes y ajustados a la realidad”, lo 
cual le permitirá desenvolverse en la vida con acierto, seguridad y oportunidad. 
Esto se llama buen criterio. El criterio da firmeza a la persona, claridad a la 
conducta, sentido común a cada acción, autonomía a cada individuo y desarrollo 
a toda la humanidad. 


Criterio viene del verbo griego krinein que significa juzgar, valorar, justipreciar 


después de comparar los pro y contra de una realidad. Desafortunadamente, 
hemos tergiversado la palabra “crítica” y la hemos identificado con el juicio 
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adverso sobre algo o contra alguien. La crítica en sentido genuino es el juicio 
inteligente fruto de una apropiada valoración que antes de concluir o calificar 
toma en cuenta y sopesa todos los aspectos (tanto positivos como negativos), 
establece las relaciones, valora las dimensiones involucradas y emite el veredicto 
con el deseo infinito de aproximarse lo más cerca posible a la realidad objetiva. 


En sentido propio, juzgar no es condenar o absolver a priori sino examinar 
omnicomprensivamente la realidad. A todos nos gusta emitir juicios pero no 
tenemos la honradez de realizar el examen necesario que garantice su buena 
construcción. Nos falta la ética de los juicios inteligentes, comprensivos y sabios, 
es decir, honestos. Es otra de nuestras crisis actuales: emitimos muchos juicios 
pero poco o casi nada equilibrados. 


El acto pedagógico como acto consciente y libre es un acto moral y como acto 
moral debe comprometerse con la praxis de juicios y criterios inteligentes, 
comprensivos y sabios y con el empeño de formar en los estudiantes el hábito de 
elaborar juicios seguros, prudentes, oportunos, vale decir, honestos. 


La imaginación creadora 

La imaginación creadora es el origen de la innovación que ha permitido al 
hombre producir las grandes transformaciones tecnológicas y sociales, y 
ha dado forma a las policromas novedades del arte en pintura, escultura, 
arquitectura, música, teatro y literatura. 


El lenguaje popular y peyorativo ha calificado a la imaginación como la “loca 
de la casa” pero de manera más real y apropiada se la debería llamar “el motor 
de todos los avances de la cultura humana” porque, a decir verdad, lo es, lo ha 
sido y lo será. 


Las tensiones de la vida moderna incuban una latente agresividad que de manera 
sorpresiva explota aquí y allí. La persona tensa, agresiva, frustrada, con fuertes 
impulsos destructores, no tiene más alternativa que crear o destruir. Socialmente, 
y también en el plano individual, la creatividad es el cauce sublimador de la 
destructividad, como bien lo explica Erick Fromm (1980) en su análisis de las 
tendencias destructivas de los humanos. El individuo que no puede crear 
quiere destruir, lo cual quiere decir que para disminuir un poco las tendencias 
destructoras presentes en nuestra actual sociedad una buena alternativa es 
cultivar el potencial creador que posee el intelecto humano. ¿No quieres que tu 
hijo destruya los juguetes? Ponlo a imaginar, diseñar y construir los suyos. 


Para ello hay que fomentar los facilitadores y derribar los obstáculos de la 
creatividad. En el orden físico un entorno monótono, demasiado tranquilo 
y estático es tan enemigo de la creatividad como un ambiente inestable, 
tempestuoso, acelerado y caótico. En el primer caso la pobreza de estímulos 
origina reacciones espirituales igualmente pobres, perezosas y estereotipadas. 
En el segundo el atropellado diluvio de estímulos genera congestión y nada 
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positivo se produce. Salvo excepciones, es bien difícil que una persona pueda 
inspirarse para grandes creaciones en el cruce de dos avenidas de intenso tráfico 
en las horas pico. Por ende, se puede sugerir que para estimular la imaginación 
creadora se alternen periodos de intensa estimulación (viajes, congresos, etc.) 
con periodos de calma y serenidad. Max Neef, citado antes, nos relata su propia 
experiencia que concuerda con esta teoría. Cada periodo de nueve meses de 
intenso ir y venir de un avión a otro, de un país a otro, de un auditorio a otro, es 
retroalimentado por tres meses de retiro, meditación y contemplación serena de 
la naturaleza en su silenciosa isla del Pacífico, cerca de Santiago de Chile. 


En el orden intelectual son enemigos de la imaginación creadora aquellos 
ambientes cargados de prejuicios, dogmatismos, tradicionalismos, burocracia, 
escepticismos crónicos y rechazo sistemático a lo nuevo. Y por el contrario, 
facilitan la creatividad los ambientes intelectuales abiertos, plurales, tolerantes, 
de amplio diálogo, mutuo respeto y de constante actitud de búsqueda. 


Desde lo afectivo, bloquean la creatividad la inseguridad, los límites impuestos, 
los sentimientos vagos de culpa, el hastío y toda presión que lleve a no ser uno 
mismo sino a usar caretas en el teatro de la vida. En cambio, la seguridad en sí 
mismo, la alegría de vivir, la fe en las propias capacidades, la confianza en los 
otros, el espíritu de compromiso y de entrega son grandes promotores de la 
actividad creadora, tanto de los individuos como de los grupos. 


Por su pertinencia no podemos resistirnos a transcribir aquí un párrafo de J.P. 
Guilford (1964) escrito como prólogo al libro Guía del comportamiento creador, 
publicado por el Departamento del Tesoro de los Estados Unidos: 


Vivir es tener problemas, resolverlos equivale a crecer intelectualmente. No 
es equivocado decir que en nuestra época actual viven en nuestro planeta 
más individuos informados e intelectualmente capaces que en otras, y sin 
embargo los problemas por resolver son también mayores: cómo vivir en 
paz, cómo alimentar y vestir una población siempre más numerosa, cómo 
educarla, cómo organizarla [...] En los países más adelantados, la educación 
ha tenido cierta medida de éxito en la transmisión a las generaciones 
jóvenes de lo descubierto por sus mayores. Pero... la enseñanza ha 
sido excesivamente autoritaria. No se indicó a los jóvenes cómo usar la 
información en forma creadora, ni se les dio siquiera la oportunidad de 
hacerlo en muchos casos. La educación creadora tiene como objetivo la 
formación de una persona con iniciativa, recursos imaginativos y confianza 
propia, dispuesta a enfrentar los problemas personales, interpersonales o 
de otra índole. Debido a la propia confianza es también tolerante pues 
no necesita violencia para sentirse seguro [...] Un mundo de personas 
tolerantes sería también un mundo de paz y cooperación. Por lo tanto, la 
creatividad es educación en el sentido más completo, y es la clave para la 
solución de los problemas más apremiantes de la humanidad. 
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Esto quiere decir que es indispensable cultivar la creatividad, promoverla y 
educarla. Desde hace mucho tiempo decía Piaget (1975, p.135): “la educación 
significa formar creadores aún cuando las creaciones de una persona sean 
limitadas en comparación con las de otra; la única forma de educar hombres 
sanos es formarlos creadores, inventores, no conformistas. Vivir de un modo 
creativo es estar preparado para casi todo". 


En conclusión, la imaginación creadora es la función natural suprema de la 
inteligencia y es absolutamente necesario cultivarla tanto dentro del sistema 
educativo informal (familia, amigos, sociedad) como en el formal (escuela, 
colegio, universidad) y dentro de nuestro diario vivir, so pena de recortar lo 
más excelente que tenemos los humanos y privar a los estudiantes y a nosotros 
mismos de sus mejores posibilidades. 


La intuición 

Etimológicamente, la palabra intuición viene del latín intus-ire que significa “ir 
adentro”. Es la mirada que de una vez llega al fondo de las cosas. Son esos 
chispazos o inspiraciones de la mente que descubren de improviso lo oculto, 
abren los horizontes, superan los límites, iluminan la noche y, de manera 
inesperada, esclarecen las cosas. Es un conocimiento simple, inmediato, 
profundo, que no discurre ni razona ni fluye sino que se presenta instantáneo, 
total, sin distancia. Quizás hayamos tenido la experiencia y esa experiencia nos 
explica la intuición mejor que las palabras. 


Tomás de Aquino califica la intuición como una manera de conocer inmediata, 
directa, sin discurso, propia de Dios y de los ángeles. Por tanto, cuando algunas 
veces tenemos esa clase de conocimiento (intuición) estamos participando de la 
forma de conocer inmediata y directa propia de los espíritu puros que no discurren, 
porque su conocimiento es inmediato y conocen las esencias de manera directa. 


Tres observaciones parecen necesarias: 


= Primera: como observa Max Neef (1993, p.98), la intuición, para 
educarse y producirse, necesita “el regalo de la meditación, el silencio, 
la contemplación y el diálogo profundo de contacto con la naturaleza y 
con uno mismo”. Desafortunadamente, nuestra cultura de la velocidad, 
el imperialismo del reloj y el ambiente de estrés nos han arrebatado la 
posibilidad de cultivar esa paz, contemplación e interioridad necesarias 
para posibilitar la intuición. 


= Segunda: la educación formal (escuela, colegio, universidad), metida en 
el culto a lo demostrado y demostrable, lejos de cultivar la intuición o al 
menos tenerla en cuenta como una forma maravillosa del conocimiento 
humano, la olvida en sus quehaceres, la aleja de sus aulas y la mata con 
su bullicio. No hay lugar para la meditación en los salones de clase y, por 
tanto, no hay allí posibilidad para la intuición. 
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= Tercera: las características de la intuición hacen que a veces no se dé 
en su estado genuino. Se presentan corazonadas, preferencias, impulsos 
que pretenden apropiarse la categoría de intuición sin tenerla en realidad. 
Esto hace necesario que antes de seguir a ciegas eso que tiene visos de 
conocimiento intuitivo verifiquemos por otros medios su autenticidad, 
pues de lo contrario podríamos ser víctimas de fatales equivocaciones. Por 
tanto, valorémosla como un conocimiento muy especial y quizá superior 
pero tengamos mucho cuidado para no confundirla con sentimientos 
ocultos o corazonadas que nada tienen de conocimiento superior y 
pueden extraviarnos hacia conclusiones no conformes con la realidad. 


Es maravillosa la presencia de la intuición pero también es muy delicado el manejo 
de sus conclusiones. Ni la podemos clasificar de manera categórica como función 
de la inteligencia humana ni tampoco la podemos ignorar; es necesario utilizar 
esta capacidad con creatividad y al mismo tiempo con racionalidad. 


5.2 IMPLICACIONES ÉTICAS DE NUESTRA NATURALEZA 
INTELECTUAL 


5.2.1 Cultivar las funciones y niveles de la inteligencia 


La primera consecuencia de comportamiento es el respeto que se debe a la 
intelectualidad del hombre y su consecuente cultivo. Si la intelectualidad es la 
especificidad del hombre no se podría concebir desarrollo humano sin crecimiento 
intelectual en sus diferentes funciones y niveles. 


Dentro de este contexto, la ética del desarrollo integral de la intelectualidad 
involucra el cultivo de la función memoria no solo como un archivo material de 
datos sino como un acervo inteligente y comprensivo de estos que identifica y 
analiza su mutua relación. Mas no es suficiente el cuidado de la memoria para 
el desarrollo de la capacidad intelectual del ser humano; habrá que desarrollar 
su habilidad de razonar, educar su capacidad de construir juicios razonables y 
emitir valoraciones ecuánimes, propiciar el sentido y buen uso de la intuición y 
despertar y formar su imaginación creadora. 


La crítica objetiva, la comprensión global, entender las cosas, los hechos y las 
personas y la lectura inteligente de la realidad son elementos que deben estar 
presentes en todo programa de desarrollo de las personas y comunidades 
humanas. Es inmoral manipular a los individuos, domesticar a las comunidades y 
masificar a los pueblos. 


Es deshonesta toda conducta y todo sistema que trate al hombre como un 
no inteligente. Los sistemas de enseñanza-aprendizaje que mecanicen a los 
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estudiantes y los conviertan en máquinas de memoria mecánica desprovistas de 
análisis, comprensión y criterio personal no solo han de considerarse obsoletos 
sino deshumanizadores y contrarios a la ética. 


De igual manera va en contra del trato honesto a la intelectualidad el sistema que 
solo busque preparar al estudiante para que tenga conocimientos como posesión, 
que lo evalúan por la cantidad de estos, que lo presionan para una memorización 
mecánica de datos que el maestro dicta como suyos, siendo así que él mismo los 
está repitiendo literal e irreflexivamente de otras fuentes secundarias sin valorar 
la razonabilidad de sus conceptos ni comprobar la validez de sus fuentes. Por 
honestidad, todo dato que se entregue en las aulas de clase debe ser razonado, 
es decir, fundamentado. La función docente ha de ejercerse como inteligentes y 
para estudiantes respetados como inteligentes. 


Propagandas comerciales, políticas o religiosas que intentan impedir que las 
personas piensen, juzguen y tomen decisiones libres son, también, atentados 
contra la inteligencia de los humanos. Padres, maestros, superiores y gobernantes 
autoritarios que impiden pensar con la imposición de sus dictámenes faltan, 
también, a este mandato ético del respeto al carácter inteligente de sus hijos, sus 
discípulos, sus subordinados o sus gobernados. 


Es urgente la ética del respeto y desarrollo de la potencia intelectual de las 
personas humanas en toda su integralidad. 


Surgen, entonces, unas preguntas para reflexionar: ¿Nuestra formación familiar, 
nuestra escuela primaria, secundaria y universitaria encaminan a los estudiantes al 
conocimiento real, a la intelección, a la comprensión, a la sabiduría y al desarrollo 
de la capacidad de captar relaciones e ¡laciones? ¿Cultivamos en nosotros y en 
los demás la memoria y en especial la memoria inteligente? ¿Desarrollamos en 
nosotros y en los demás la capacidad lógica? ¿Nos educamos y educamos a los 
demás para la argumentación y demostración lógica? ¿Nos capacitamos para la 
crítica objetiva? ¿Nos interesamos en sopesar con justeza los pro y contra de 
nuestros juicios? ¿Cultivamos el buen criterio y el sentido común? ¿Fomentamos 
en nosotros y en los demás el sentido de la intuición? ¿Estimulamos nuestra 
creatividad y abrimos posibilidades a su poder de innovar? ¿Buscamos en 
nuestros programas y prácticas académicas el desarrollo intelectual de nuestros 
estudiantes en todos sus niveles y en todas sus funciones? Una respuesta positiva 
a las anteriores preguntas es no solo el mejor camino para el logro de nuestro 
desarrollo intelectual pleno sino la forma más genuina de vivir éticamente y abrir 
posibilidades para la sana convivencia humana. 


Torrance (1993, p.128) escribió: “Las escuelas del futuro estarán diseñadas no 


tanto para aprender como para pensar”. Y mucho antes otro gran pedagogo, 
J. Piaget (1975, p.118) había afirmado: “Para mí la educación significa formar 
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creadores” porque, como decía J.P. Guilford (1964, p.2): “Son tantos y tan 
graves los problemas que se presentan a la humanidad que la única solución 
será la creatividad”. 


Aprender a pensar es deber fundamental de cada persona y permitir que el 
otro piense por sí mismo es obligación grave de todos. La famosa frase del 
gran educador colombiano E. Zuleta (1990): “flaco favor nos han hecho aquellos 
maestros que ahorran a sus estudiantes el trabajo de pensar”, se debe completar 
con esta otra: un acto inmoral hacen todos aquellos que niegan a sus semejantes 
el derecho de ejercitar su propia inteligencia. Pensar es propio del ser humano 
e impedirle que lo haga es violar su estructura fundamental de persona. La 
formación de hombres con desarrollo intelectual íntegro es una urgencia social, 
una necesidad de nuestro tiempo y un imperativo moral primario. 


La inteligencia debe crecer incluso en el ejercicio de la espiritualidad y la relación 
trascendente. Jesucristo, en el diálogo con la samaritana, explicó cómo tendría 
que transformarse y madurar la relación cultual del hombre con Dios: “llega la 
hora y ya estamos en ella, en que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en 
espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren” (Jn. 
4,23). Por tanto, aún la relación más reverente y profunda como lo es la religiosa no 
puede ser ciega sino consciente y libre. La religión, según Jesús, no será un ritual 
material sino una acción cargada de espiritualidad, no será un “por obligación 
mecánico” sino un “por convicción inteligente”. El acto religioso no será solo una 
externalidad sino una plenitud interior, lo cual implica una actitud inteligente. 
Como lo explicita el papa Juan Pablo II (1998, no.35), "la verdad que nos llega por 
la Revelación es, al mismo tiempo, una verdad que debe ser comprendida por la 
razón”. Lo religioso no se reduce a la intelectualidad, implica una totalidad mayor 
y trasciende lo intelectual, pero desde ya hay que advertir que una fe madura es 
una fe de convicción, de comprensión, de inteligencia plena. 


El respeto y el cultivo de nuestra inteligencia y la de los demás abre los caminos 
de la igualdad y respeto mutuo, los caminos del diálogo sincero y constructivo, 
los caminos de la democracia, los caminos de la tolerancia y convivencia pacífica, 
lo caminos del desarrollo de cada hombre y de todos los hombres o, lo que es lo 
mismo, los caminos de la ética y la paz. 


5.2.2 Ser fieles a la realidad 


Es la segunda consecuencia ética de la naturaleza intelectual del hombre. Si 
conocer es acercarse reverentemente a la realidad, ser fiel a ella, no falsificarla, 
será un quehacer y un deber fundamental. 


La ética de la naturaleza intelectual del hombre no se agota en el ejercicio 


intelectivo como tal sino en el buen ejercicio de esa intelectualidad, y el buen 
ejercicio de la capacidad de conocer se sitúa en el acercamiento honesto (real) 
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al objeto de conocimiento. No se trata de conocer de cualquier manera sino de 
conocer bien, es decir, con verdad. 


La verdad, según la definición clásica, es “la adecuación del pensamiento con 
el objeto conocido”. La adecuación completa o verdad absoluta solo se da en 
la mente de Dios. Solo el ser supremo puede conocer la realidad en toda su 
plenitud y de manera absoluta. La verdad absoluta solo existe en Dios. Los 
humanos solo realizamos acercamientos parciales a la realidad. Podemos adquirir 
conocimientos ciertos pero fragmentarios de la realidad. En nuestra mente no 
está toda la realidad pero sí una parte de ella, un aspecto de ella, una cara. 


Un sencillo ejemplo puede ilustrar la idea: hay un gran cubo que tiene en cada 
una de sus seis caras un letrero distinto. En una cara dice tasa, en otra casa, en 
la tercera pasa, en la cuarta brasa, en la quinta basa y en la que está sobre el 
suelo se había escrito masa; y hay cuatro niños aprendiendo a leer, uno a cada 
lado del cubo. El primero lee “tasa”; el segundo contesta: “lo que dice es casa”; 
el tercero responde “dice pasa” y el cuarto grita “aquí dice brasa”. Cada uno 
repite su propia lectura... ¿será que los otros están equivocados? No, cada uno 
tiene su propia lectura correcta pero lo que sucede es que cada uno solo mira 
y lee una cara del cubo; no ve todas las caras del cubo ni todos los letreros que 
en ellas están escritos. Cada niño tiene su verdad y es una verdad que coincide 
con parte de la realidad, mas no con toda la realidad, sino solo con la parte de 
esa realidad que está viendo. Cuando cambien de posición y miren el objeto por 
la cara que lo miran los otros cada uno podrá darse cuenta de que los demás 
no estaban equivocados. 


De lo anterior se desprenden dos conclusiones: primera, la obligación grave de 
acercarnos lo más posible al objeto de conocimiento para que tengamos de él 
el pensamiento más cercano o conforme con dicho objeto, por los más lados 
posible; y segunda, aceptar que nosotros no tenemos la verdad absoluta o 
total de la realidad y que por lo tanto pueden existir otros acercamientos, otras 
perspectivas o verdades parciales que debemos no solo admitir sino aprender. 


El ejercicio honesto de nuestra capacidad cognitiva nos exige el máximo 
acercamiento, la comprensión más esmerada, el juicio más objetivo y el concepto 
más conforme con el “ser ahí de la realidad conocida”. Debemos acercarnos a 
la realidad lo más posible. Ser fieles a la realidad es nuestro derecho y nuestro 
deber, al mismo tiempo. Tenemos obligación grave de buscar la verdad. 


Hoy se acostumbran conocimientos mediocres: medio se lee y ya; medio se mira 
y ya; se investiga un poco y ya. Producimos juicios sin fundamento suficiente; 
sacamos conclusiones sin haber verificado las premisas; partimos de sospechas, 
de supuestos, de prejuicios y hasta de chismes, y eso no produce verdades sino 
errores y no es inteligente, no es humano, no es honesto. Utilizar supuestos 
no es digno de la inteligencia humana; hacer juicios sin comprobar degrada 
la capacidad cognitiva del hombre; "fusilar ideas ajenas” va contra el correcto 
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funcionamiento de nuestra capacidad de pensar. Es como funcionar en el nivel 
cero del conocimiento, es decir, el de la no verdad, de la no realidad. 


Ya vimos los cuatro niveles del conocer humano: percibir, entender, comprender 
y la sabiduría. Todos ellos son acercamientos efectivos, cada vez más profundos, 
a la realidad. En cambio, el chisme, el supuesto, el prejuicio, la duda y demás no 
son acercamientos a la realidad; son inventos, pereza, fantasmagorías irreales, 
completamente desleales con la realidad. Es el nivel cero de acercamiento a la 
realidad y cuando partimos de ese no acercamiento a la realidad cometemos 
errores e injusticias. Si es cierto que “la verdad os hará libres” también lo es que 
"el pensar, juzgar, actuar sobre la base del no acercamiento a la realidad (la no 
verdad) nos hará esclavos”. 


No podemos contentarnos con la no verdad o con acercamientos mediocres o 
dudosos a la realidad; tenemos que comprometernos y educarnos en la fidelidad 
a la realidad. Para ello, el maestro deberá probar y comprobar sus afirmaciones 
antes de entregarlas a sus discípulos sedientos de verdad; el periodista tendrá que 
confirmar sus “chivas” antes de lanzarlas al público con el riesgo de equivocación 
o engaño; el estudiante no puede "tragar entero” lo que lee o escucha porque su 
naturaleza intelectual le exige pensar y analizar con autonomía; la propaganda 
deberá ser más realista porque los consumidores también son personas que 
merecen el acceso a la verdad; los charlatanes deberán pasar de moda porque 
la verdad no debe seguir siendo profanada; y todos, por ética, por genuina 
humanidad, tendremos que esforzarnos por acercarnos sinceramente a la realidad. 


Anhelamos una humanidad mejor y ese mundo mejor solo se puede construir 
sobre la transparencia de la verdad buscada, querida y respetada por todos. La 
ética de la fidelidad a la realidad será la base de la nueva y mejor humanidad. 


5.2.3 Recuperar el valor de la palabra 


La palabra, tanto oral como escrita, es el escalón supremo de los profundos 
anhelos y arduos esfuerzos del hombre por comunicarse. ¡Cuánto esfuerzo hace 
el perro con su cola para hacerse entender de su amo! ¡Cuánto fue el deseo del 
hombre primitivo por encontrar una forma ágil, eficiente y eficaz de compartir 
lo que sentía y lo que pensaba! Inicialmente, ensayó gestos como los demás 
animales, pero estos ademanes le resultaban insuficientes para expresar cuanto 
quería. Luego utilizó gemidos, ayes, gruñidos, voces animalescas, pero no lograba 
comunicarse como era su deseo. Avanzó lentamente a través de los años y los 
siglos, organizando su lenguaje mímico e interjeccional, hasta que al fin, después 
de muchos (muchísimos) miles de años, logró la palabra. 


Nació la palabra humana y el hombre nació a la comunicación. Cada papá 


enseñaba a cada hijo cada una de esas primeras palabras que lo comunicaban. 
¡Con qué cariño cuidaba el hombre sus primeras palabras! ¡Qué esmero colocaba 
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en emplear en cada momento la palabra precisa que expresara lo que él quería 
decir! El hombre recién nacido a la palabra no quería engañar ni quería 
engañarse. La palabra era el supremo don que la divinidad le había dado. Con 
ella y por ella se sentía superior a los otros animales y con la palabra y por ella 
se parecía a Dios e incluso podía hablar con él mediante la plegaria, la palabra 
sagrada, la palabra suprema. 


La palabra era su comunicación y su presencia efectiva ante los demás. Ya podía 
expresar su ternura y su rabia; su amor y su odio; su dolor y su alegría; sus 
pensamientos y sus deseos; su pasado, su presente y su futuro; su aquí y su 
ahora. Así, comunicado, se sintió feliz, se percibió muy rico; con la palabra lo 
tenía todo, por medio de la palabra los tenía a todos, podía comunicarse con 
todos. Con la palabra presentaba su verdad a los otros y mediante la palabra 
estaba en capacidad de recibir el regalo de la veracidad de los otros. La palabra, 
con su verdad y su amor, era el regalo preferido de intercambio entre los 
hombres primitivos. 


Pero un día entró el mal en el mundo y con él la falsedad; el engaño envenenó 
la palabra y esta perdió su transparencia. La palabra fue violada por la falsedad y 
de allí nació la mentira. La mentira creció, consiguió adeptos, invadió las culturas, 
esclavizó los pueblos y llenó de odio y temor a la humanidad. Así, la mentira 
acabó con la alegría de los hablantes, eliminó la seguridad del oyente, mató la 
confianza del diálogo, dio muerte a la convivencia y puso al borde del exterminio 
a la humanidad misma. 


No olvidemos: la esencia de la palabra es la verdad y el amor. La palabra fue 
inventada para comunicar la verdad y el amor entre los hombres. De ahí el sabio 
proverbio chino: "la palabra del hombre es su honor y el honor de cada hombre es 
su palabra”. Por tanto, si deseamos recuperar el honor y la grandeza del hombre, 
tenemos que recuperar la verdad y la bondad de la palabra. Pronunciar palabras 
mentirosas es producir antipalabras o, lo que es lo mismo, palabras antihumanas, 
palabras que van contra la humanidad. Es necesario y urgente recuperarle a la 
palabra humana su tipicidad de verdad y amor. 


5.2.4 Comprometerse con la veracidad: no mentir 


Nuestra mente está hecha para buscar la verdad y esta, una vez hallada, tiene el 
derecho a ser expresada sin engaño. Decir la verdad, ser veraces, es otra de las 
grandes exigencias de nuestra naturaleza intelectual. 


No mentir no es solamente uno de los mandatos que se repiten en los códigos 
de todas las religiones y culturas sino que es la exigencia más natural de nuestra 
naturaleza intelectual. La mentira ha sido y es la mayor tragedia de la humanidad. 
Ella es capaz de acabar con todo: puede exterminar la fe en Dios y la fe en los 
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hombres; mata la comunión entre la pareja; hiere de muerte el amor; destruye de 
un tajo la confianza; corta con crueldad los lazos de la unidad; traiciona los ideales 
más altos; tergiversa los mejores anhelos; enloda las hasta entonces conductas 
más puras; produce los más crueles desengaños; origina los sufrimientos más 
dolorosos; destruye personas, familias y sociedades. La mentira es la enfermedad 
mortal de nuestra sociedad. 


Al extenderse el imperio de la mentira el hijo no cree en su padre; el padre 
no confía en su hijo; la esposa no confía en su esposo; el amigo duda de su 
amigo; el comerciante teme a su cliente; el pueblo no cree que haya justicia y 
los gobernados sufren los engaños de sus gobernantes. El comerciante trabaja 
con cartas guardadas en la manga; el político obra con segundas y turbias 
intenciones; el profesor expone verdades supuestas; el estudiante opera con 
trucos y trampas; y el niño busca inútilmente que alguien le diga la verdad sin 
tapujos ni engaños. 


Recuperar la veracidad es reconstruir todas nuestras relaciones y permitirnos de 
nuevo el uso y el goce de nuestra sociabilidad. Si queremos una nueva sociedad, 
esta solo es posible con la ética de la veracidad. Por ello, la recuperación de la 
palabra y su veracidad es una acción absolutamente necesaria y urgente. 


Esta es una de las tareas más importantes. Será muy difícil pero será la obra 
más grande que hayamos podido hacer. La peste de la mentira se extendió 
con los millones de mentiras regadas por los millones de mentirosos. De ese 
modo, las mentiras llegaron a nuestra casa, a nuestros centros educativos, a 
nuestros sitios de trabajo e invadieron todo el entorno. Por eso es urgente 
que reaccionemos. 


No podemos cambiar el mundo de la noche a la mañana ni podemos acabar 
con la costumbre de mentir de la gente que no depende de nosotros, pero sí 
está en nuestra mano hacer un compromiso con nosotros mismos para acabar 
con nuestras propias mentiras y reinaugurar en nuestra mente, en nuestro 
corazón y en nuestra boca la palabra genuina, la que es veraz y comunica amor. 
Este compromiso lo podemos hacer extensivo a los ámbitos de nuestra propia 
influencia: nuestra pareja, nuestros hijos, nuestros padres e incluso nuestros 
amigos. De ese modo, poco apoco, pero de manera efectiva, sembraremos de 
nuevo la cultura de la veracidad y de la transparencia. 


Usaremos palabras veraces con los amigos; las usaremos entre esposos y entre 
novios; los padres diremos verdades a los hijos y los hijos regalaremos palabras 
con verdad a nuestros padres; los maestros serviremos, con nuestra palabra, el 
pan de la verdad a nuestros discípulos y los estudiantes brindaremos la alegría de 
la verdad a los maestros. 


¿Utopía? ¿Ideal? Utopía, ¡no! Ideal, ¡sí! Esa es la tipicidad de la ética: es una tarea, 
un deber, un ideal. Ya lo decíamos en el capítulo segundo: ser hombre no es fácil; 
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ser hombre es una empresa muy grande: requiere ganas, esfuerzo, optimismo 
y, sobre todo, requiere acciones concretas y valientes. La recuperación del valor 
de la palabra veraz necesita ganas, esfuerzo, optimismo, sacrificio, constancia 
y, concretamente, acciones difusoras de palabras portadoras de veracidad. 
La veracidad engrandece al hablante y al oyente; al que habla porque es 
grandioso hacerlo con honestidad y al que oye porque es muy gratificante 
escuchar a alguien veraz. Es el camino para recuperar la acción comunicativa 
soñada por Habermas. 


5.3 PARA REFLEXIONAR: “ESO ES LA PEDAGOGÍA” 


Como un complemento del nuestro tema de la honestidad y desarrollo intelectual 
leamos la ya famosa carta enviada al diario La Press de Montreal, Canadá, por 
Alexandre Calandra, profesora de la Universidad de Washington y publicada el 27 
de septiembre de 1979: 


Hace algún tiempo recibí la llamada de un colega que me solicitaba ser árbitro en 
la corrección de un examen. Él estaba seguro de calificar con cero a un estudiante 
por su respuesta a una pregunta de física, mientras que el estudiante aseguraba 
que debería recibir la totalidad de los puntos previstos a menos que el “sistema” 
estuviera en contra suya. El profesor y el estudiante se habían puesto de acuerdo 
en someter el caso a un árbitro imparcial y me eligieron como tal. 


Fui al despacho de mi colega y leí la pregunta del examen: “Demuestre cómo es 
posible determinar la altura de un gran edificio con la ayuda de un barómetro”. El 
estudiante había respondido: “Suba el barómetro al techo del edificio, amárrelo 
a Una cuerda larga y descuélguelo hasta la calle. En seguida vuélvalo a subir y 
mida la longitud de la cuerda; la longitud de la cuerda utilizada equivale a la 
altura del edificio”. 


Hice notar que el estudiante tenía un argumento bastante plausible para que le 
fuera otorgada la totalidad de los puntos puesto que había respondido completa 
y correctamente a la pregunta formulada. Pero si tal calificación le era asignada 
quedaría en ventaja sobre los demás alumnos. Sugerí entonces que el estudiante 
tuviese una nueva oportunidad para responder a la misma pregunta. No me 
sorprendió que mi colega estuviera de acuerdo, pero me asombró que el alumno 
asumiera una posición similar. 


Concedí entonces al estudiante seis minutos para que pudiera responder 
a la pregunta, advirtiéndole que la respuesta debía demostrar un cierto 
conocimiento de la física. 


Transcurrieron cinco minutos y no había escrito nada. Le pregunté si quería 


abandonar la prueba pero respondió que no; tenía varias soluciones al problema 
y estaba tratando de definir cuál sería la mejor. Me disculpé por interrumpirlo y le 


105 


ÉTICA INTEGRAL 


pedí que continuara. En el minuto siguiente garrapateó esta respuesta: “Lleve el 
barómetro al techo del edificio e inclínese sobre el borde; deje caer el barómetro y 
mida el tiempo de su caída con un cronómetro; luego calcule la altura del edificio 


empleando la fórmula S = at”. 


Esta vez le pregunté a mi colega si aceptaba conceder al alumno la totalidad del 
puntaje, a lo cual accedió. 


Yo me preparaba para salir pero el estudiante me detuvo diciéndome que tenía 
otras respuestas al problema. Le pregunté cuáles eran.”Ah, sí, hay varias maneras 
de determinar la altura de un gran edificio con la ayuda de un barómetro. Se 
puede, por ejemplo, sacar el barómetro en un día soleado, medir su altura, el 
largo de su sombra y el largo de la sombra del edificio y después, empleando 
una simple proporción, calcular la altura del edificio”. “Muy bien”, le respondí, 
“¿y las otras?”. “Ah, sí”, me dijo, “existe un método de medida fundamental que a 
usted le va a encantar. Según este método, usted toma el barómetro y sube por 
las escaleras. Al subir, va marcando la longitud del barómetro a lo largo del muro. 
Luego, cuenta el número de marcas y obtiene la altura del edificio en unidades 
barométricas. Es un método muy directo. Naturalmente, prosiguió, si quiere un 
método más sofisticado, puede amarrar el barómetro a una cuerda, balancearlo 
como un péndulo y determinar el valor 'g' al nivel de la calle y al nivel del techo 
del edificio. La altura del edificio puede, en principio, calcularse a partir de la 
diferencia entre los dos valores obtenidos”. 


Finalmente, concluyó que existían varias maneras de resolver el problema, además 
de las ya mencionadas. "Probablemente la mejor, dijo, es tomar el barómetro y 
golpear a la puerta del administrador del edificio y cuando éste responda, ud. le 
dice: señor administrador, he aquí un excelente barómetro, si ud. me dice la altura 
del edificio se lo regalo". 


En ese momento le pregunté si conocía la respuesta convencional al problema. 
Ante la pregunta admitió que sí pero argumentó que estaba harto de todos 
los maestros que pretendían enseñar cómo pensar, cómo emplear el método 
científico, cómo explorar las profundidades de la lógica de un tema estudiado, 
con la manera pedante de entregar fórmulas estereotipadas, sin adentrarse en la 
estructura misma de la realidad. 


De regreso a mi oficina reflexioné largo tiempo sobre este estudiante. Mejor 
que todos los informes sofisticados que hasta entonces había leído, acababa de 
enseñarme la verdadera pedagogía; la que se apega a la realidad. Con jóvenes 
como éste no le temo al futuro. 
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Capítulo 6 


El hombre, un ser 
para la libertad 


6.1 ACERCAMIENTOS A LA NOCIÓN DE LIBERTAD 


En el lenguaje común decimos que libertad es obrar sin presiones, poder hacer 
lo que uno quiere, hacer lo que le guste a uno. Y para evitar extralimitaciones, a 
veces se añade: "hacer lo que uno quiera sin hacer mal a nadie” o “mi libertad va 
hasta donde llegan los derechos de los demás”. 


En los libros se leen nociones como esta: “libertad es la facultad que tiene el 
hombre de obrar de una manera o de otra”. Algunos escritores añaden la idea 
de que el sano ejercicio de la autonomía personal presupone el respeto a los 
derechos de las demás personas. 


Aparecen, entonces, dos líneas de pensamiento: la de quienes conciben la libertad 
como un poder hacer lo que uno quiera sin más límites que los que uno mismo 
se ponga; y la de quienes prefieren una noción de libertad sometida a límites: no 
hacer mal a nadie, respetar los derechos de los demás, no transgredir ciertas leyes 
(religiosas, sociales, entre otras). 


A los de la primera línea se les critica que esa noción de libertad hace imposible 
la convivencia humana pues si cada uno hace lo que quiere, sin tener en cuenta 
límite alguno, viviríamos en continua guerra, vendría la ley de la selva y solo 
podría sobrevivir el más fuerte. Es la ética individualista en la cual cada uno 
tiene su propia verdad distinta de la de los demás. Esta tendencia desconoce 
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no solo a los demás sino incluso su misma naturaleza que como humana es 
objetiva y limitada. 


A los de la segunda línea se les achaca que su concepto de libertad es raquítico y 
débil y que produce una moral heterónoma, dependiente y alienante, indigna de 
la majestad de la persona humana. 


Un planteamiento que merece ser reflexionado es el que se deriva de los 
planteamientos de Jean Paul Sartre (1997): si mi libertad va hasta donde llegan 
los derechos de los demás, entonces, “los otros son el infierno” pues son quienes 
estorban mi libertad. Para ser totalmente libre debo existir yo solo (inclusive sin 
Dios), pero entonces, ¿qué sentido tendría ser? Ninguno. Por eso la libertad es lo 
más grandioso y lo más absurdo y el hombre es un “sin sentido”, “una náusea”. 
Para Sartre la libertad solo lo es cuando es absoluta, pero si la libertad humana 
es absoluta entonces se convierte en algo sin sentido: soy alguien sin un por qué, 


sin Un para qué, sin un con quién, sin un de dónde ni a dónde. 


Dos sencillos casos nos pueden ayudar a comprender lo que es la libertad y 
superar los conceptos de ética heterónoma, ética subjetiva y libertad absurda. 


Primero: sin que nadie me obligue ni me presione, de manera autónoma, quiero 
tomarme unos tragos; tengo el dinero suficiente; estoy en mi día libre e invito a 
un amigo. Después de varios alcoholes a alguien se le ocurre hacerme la pregunta 
fatal: "¿Usted por qué toma licor?”. De inmediato respondo con elocuencia: “yo 
tomo porque me da la gana, tomo porque quiero, tomo trago porque soy libre". 
Continúo tomando, mi voz se hace cada vez más pastosa y sigo repitiendo 
mientras tomo: "Yo... yo... yo to to mo po po por... que so so soy li li bre”. Al fin 
caigo al piso. Mi amigo me observa, le causo lástima y como puede me lleva a 
casa. ¿Qué pasó? ¿Fui libre? Entonces, ¿por qué hoy me siento mal y ya no me 
atrevo a repetir que ayer tomé por que soy libre? 


Segundo caso: tenía un examen. Preparé mi trampa, utilicé mi sagacidad y con 
trampa logré responder “bien”. Saqué buena nota y sin embargo no me siento 
bien. ¿Qué falló en mi acto de hacer trampa que hice voluntariamente? 


6.2 ELEMENTOS DEL ACTO HUMANO LIBRE 


La respuesta a nuestro anterior interrogante la podemos hallar si identificamos 
los elementos que integran el verdadero acto libre. Estos elementos son: 


= Primero, autonomía exterior: que nadie me obligue físicamente, que 


yo sea el dueño material de mis actos. Nadie me obligó físicamente a 
tomar ni a hacer trampa; por tanto, en los actos de emborracharme y de 
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hacer trampa tuve autonomía exterior, fui dueño material de mis actos. 
Es lo que se llama libertad física: es necesaria pero no basta para el acto 
humano libre. 


= Segundo elemento, autonomía interna: que el acto sea decidido por mí, 
que sienta que la decisión fue mía, que pueda decir "lo hice porque quise”; 
es lo que se identifica como libertad psicológica o voluntariedad. No se 
actúa bajo presión, miedo o ignorancia; se siente la autonomía interna. 
Esto también se realizó en mi borrachera y en mi trampa: la decisión fue 
mía, nadie me presionó psicológicamente. Estos dos elementos son los 
que la gente normalmente toma en cuenta para pensar que un acto es 
libre. Sin embargo, estos dos elementos (por lo demás muy importantes 
e indispensables para que haya acto voluntario) no bastan para constituir 
un verdadero acto libre. 


= Tercero: que el acto que se realiza sea liberador, es decir, que perfeccione a 
la persona como persona, que la haga crecer integralmente; también, que 
el acto que realizo desarrolle mi personalidad, libere mis potencialidades, 
perfeccione mis valores y me haga crecer como persona íntegra y me 
acerque a mi fin último, la felicidad. Esta es la esencia del acto libre y lo 
que lo distingue de actos que, aunque parezcan libres, en realidad son 
actos voluntarios pero esclavizantes, no liberadores. 


Eso fue lo que faltó en mi tomata y en la trampa que hice: la borrachera no me 
dignificó ni me hizo crecer como persona; al contrario, me ridiculizó ante los 
demás, dañó mi salud, interrumpió mis funciones psíquicas, me rebajó como 
persona y en cierto modo me animalizó un poco. De igual manera, la trampa 
que hice me consiguió la nota alta en el examen pero lastimó mi honestidad, 
negó mi veracidad y por tanto no fue un crecimiento integral. Como tramposo 
me siento menos persona, menos digno. Esos actos no me acercaron a mi 
perfección y felicidad finales. 


El acto libre es el acto que, además de ser voluntario, construye y enriquece todos 
mis valores: mejora mi relación con el mundo físico que me rodea, perfecciona 
mi cuerpo y el de los demás, desarrolla mi inteligencia y la del otro, hace más 
grande mi voluntad y más valiosos mis sentimientos, perfecciona mi relación con 
los otros y hace crecer mi dimensión de trascendencia, colocándome más cerca 
del perfeccionamiento integral de todas mis potencialidades. 


Por el contrario, el acto que destruye algo de mí, que desconoce o irrespeta 
alguno de mis valores, aunque pueda ser voluntario, no libera sino que esclaviza, 
no perfecciona sino que desvaloriza. Por eso el apóstol Pablo decía que la ley 
de Cristo es libertad y que el pecado es esclavitud. La ley de Cristo perfecciona 
todo mi ser, me hace más persona; el acto pecaminoso, en cambio, va contra 
mi dignidad personal, viola alguna de mis dimensiones. El acto humano bueno 
equivale a la realización de la persona y el acto humano malo es destructor de la 


109 


ÉTICA INTEGRAL 


persona: el bien es humano pero el mal es antihumano, va contra el hombre. La 
libertad es bondad y la maldad es antilibertad. La libertad es capacidad de realizar 
actos liberadores y positivos; la libertad es cualidad y no puede convertirse en 
defecto. La libertad trae como fruto mi perfección personal; de lo contrario no es 
libertad sino, como se dice comúnmente, libertinaje. 


Esta nueva mirada sobre el concepto de libertad como el acto física y 
psicológicamente autónomo que perfecciona de manera íntegra la estructura 
completa de la persona permite: 


a. Distinguir específicamente el acto libre como el acto que perfecciona a la 
persona en toda su realidad del acto no libre o esclavizante que viola, degrada, 
aminora, olvida o desprecia alguno o algunos de los elementos fundamentales 
de la estructura total del ser humano. 

b. Enaltecer el carácter autónomo e interno del acto moral, pues la norma que 
lo rige no es algo externo a la persona sino que la regla es la estructura 
ontológica propia como persona, comprensible por la propia razón, patente a 
la propia conciencia y ordenada a convivir con los demás. 

c. Mantener y reafirmar el carácter objetivo de la norma moral pues plantea que 
el referente válido de la moral no es el capricho u opinión subjetiva o el gusto 
veleidoso de cada uno sino el reconocimiento, respeto y perfeccionamiento 
objetivo de la estructura personal tomada en su plenitud. Como dice el beato 
Juan Pablo II (1993, no.32): “la autonomía de la razón no puede significar 
la creación por parte de la misma razón de los valores y de las normas 
morales” sino el reconocimiento inteligente de los valores y normas objetivos 
implícitos en la persona. De ese modo se supera el subjetivismo tanto como 
el heteronomismo. La ley es objetiva pero no está fuera sino dentro de cada 
persona humana: es su mismo ser ontológico objetivo. 

d. Superar el “absurdo de la libertad sartriana” por cuanto, concebida así, 
esta libertad tiene un por qué, un para qué, un con quién, un de dónde y 
un a dónde muy definidos. Soy libre por dignidad personal, soy libre para 
obtener mi perfección personal y mi felicidad final, soy libre con los otros, 
mi libertad procede de mi estructura de persona autónoma (para el ateo 
fruto de la naturaleza, para el creyente como un don de Dios) y mi a dónde 
es la realización plena de mi ser mediante el perfeccionamiento de todas 
mis potencialidades. 

e. Resolver la dicotomía entre autonomía moral y ley divina pues, como dice el 
beato Juan Pablo II (1993, no.35), “la libertad del hombre y la ley de Dios se 
encuentran y están llamadas a compenetrarse entre sí [...] porque la libertad del 
hombre no solo no es negada por su obediencia a la ley divina, sino que solo 
mediante esta obediencia permanece en la verdad de sí mismo y es conforme 
con su dignidad”. El no creyente comprende que la norma de su obrar es su 
naturaleza humana y que su meta es la realización o perfeccionamiento de 
su ser humano como humano. El creyente por su parte concibe su norma 
moral como la ley que Dios ha puesto en su mismo ser y que le es patente 
a su propia conciencia. Pues bien, en la realidad, ese ser humano que es 
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la norma para el no creyente es la misma realidad creada por Dios para el 
creyente, cuya perfección el creador quiere que se logre. En efecto, cuando 
la persona humana reconoce inteligentemente su propia estructura y en su 
acto libre la respeta y perfecciona, en ese mismo momento está reconociendo 
y obedeciendo a la ley natural y eterna impresa por Dios en la naturaleza 
humana; y al actuar en pro de su perfeccionamiento humano, actúa conforme 
a la ley de Dios, plenitud de la ley natural. 

f. Comprender que el bien de la persona humana y la voluntad de Dios 
coinciden. Ya lo advertía el apóstol Pablo: “este es la voluntad de Dios, vuestra 
perfección”. Lo que Dios quiere es nuestra realización plena; obedecer a Dios 
es quererse a así mismo, pues lo que Dios más quiere es mi perfección y 
felicidad plena. "La ley de Dios”, dice el beato Juan Pablo II (1993, no.41), 
“no atenúa ni elimina la libertad del hombre, al contrario, la garantiza y 
promueve. En realidad, la libertad del hombre encuentra su verdadera y 
plena realización en la aceptación de la ley de Dios”. Obedecerle a él es 
buscar nuestro propio bien, porque él es bueno y conoce perfectamente lo 
que es bueno para el hombre. 


6.3 CONQUISTA DE LA LIBERTAD 


De lo anterior surge otra conclusión: la libertad no es una cosa dada o conseguida 
sino una potencialidad que se ejercita y una posibilidad que se conquista. 
Podríamos decir que más que nacer libres nacemos con la capacidad de hacer 
actos liberadores. Por nuestro origen humano tenemos libertad como principio 
potencial que debe ser puesto en acto mediante los actos libres. La libertad 
como realidad lograda es el fruto de cada acto liberador y el instrumento de esa 
liberación progresiva son los actos buenos, los actos humanos que perfeccionan 
nuestro ser. Como humanos tenemos capacidad y vocación de hacer actos libres. 
Tenemos la posibilidad de liberarnos mediante la realización de actos liberadores 
y esta es una tarea difícil pero, a la vez, la más grandiosa. Esta conquista de la 
libertad tiene como requisitos esenciales: el correcto ejercicio de la inteligencia, 
una voluntad bien educada y el equilibrio emocional; y como facilitadores, 
contextos sociales y culturales positivos. 


6.3.1 Usar correctamente la inteligencia 


Un buen ejercicio de la intelectualidad en todas sus funciones y niveles es el 
primer requisito para que podamos realizar actos libres. Para que un acto sea 
libre debe ser capaz de perfeccionar a la persona y para que esto suceda ese acto 
deber ser hecho con el máximo realismo o conocimiento de la realidad. Obrar 
con engaño, con ignorancia, con equívocos, con conocimientos superficiales, 
es exponerse a hacer elecciones equivocadas, incorrectas, inoportunas, no 
adecuadas, no libres. Recordemos la afirmación del maestro: “la verdad os hará 
libres”. Y esa verdad sobre las cosas, sobre los otros, sobre la naturaleza y sobre 
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Dios, nos la proporciona nuestro intelecto mediante el correcto ejercicio de todas 
sus funciones y todos sus niveles. Si la verdad nos hace libres, la mentira, el 
engaño o la ignorancia puede hacernos esclavos. 


El acto libre necesita una buena memoria y un acervo suficiente e inteligente 
de datos; un acto libre necesita coherencia, lógica, reflexión y razonamientos 
inteligentes; un acto libre necesita juicios sanos, criterio justo y valoraciones 
sopesadas; un acto libre necesita intuición y creatividad porque hay situaciones 
en las cuales la razón no basta, hace falta algo más: inspiración e imaginación 
creadora. El acto libre supone no solo percibir bien, sino entender y además 
comprender y llegar hasta la sabiduría. El acto verdaderamente libre necesita la 
mayor proximidad a la realidad y esta proximidad es fruto del óptimo ejercicio 
de nuestro potencial intelectual. Sin un correcto ejercicio de nuestra inteligencia 
no es posible la libertad en sentido pleno. De ahí la importancia de todo lo que 
reflexionamos en el capítulo anterior acerca de nuestra capacidad intelectual. 
La verdad, obtenida mediante un juicioso ejercicio de nuestra inteligencia, es 
requisito indispensable para hacer actos libres: “la verdad os hará libres". 


6.3.2 Educar la voluntad 


Conocer la verdad es indispensable para estar en capacidad de realizar un acto 
libre pero eso no basta. Para realizar efectivamente un acto libre se requiere una 
voluntad bien formada tanto en sus tendencias (es decir, en su compromiso con 
el bien) como en su firmeza (capacidad de luchar contra lo que se oponga al 
bien identificado y elegido), de manera que sea capaz de obrar de conformidad 
con la verdad conocida y con la perfección humana integral, y de luchar contra 
los fraccionamientos facilistas que, atraídos por un pedazo del ser humano, 
rompen su integridad y malogran el objetivo final de la perfección plena de la 
persona como totalidad. 


Séneca hizo mucho tiempo atrás una afirmación que lastimosamente sigue siendo 
real: video meliora, peiora sequor, lo cual significa "veo lo mejor, pero sigo (hago) 
lo peor”. Efectivamente, con frecuencia sabemos lo que se debe hacer, pero 
no lo hacemos. Comprendemos lo que conviene hacer pero como nos cuesta 
nos acobardamos; nos dejamos llevar por lo más fácil o más atractivo aunque 
sepamos que no es lo apropiado. ¿Por qué? Por flojera, por cobardía, por malos 
hábitos o por falta de una voluntad resuelta y firme. 


Desde unos años hasta ahora, el ritmo de la vida humana se ha acelerado. La 
"lucha por la vida” se ha vuelto cada día más áspera. Surgen nuevas posibilidades 
pero también nuevos obstáculos. Los acontecimientos parecen cada día más 
indiferentes a lo humano, el mañana se hace cada día más incierto, el pasado, 
cada vez más distante y el presente se torna más fugaz. Sin embargo, a pesar de 
todas estas incertidumbres, es preciso inscribirnos en la lista de los que estamos 
dispuestos a luchar con la firme convicción de triunfar. 
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¿Y cuál es el secreto del triunfo de los hombres? Querer, pero no un querer mediocre 
O vacío, sino un querer comprometido que ama, cree, confía, planea, programa y 
actúa. Una voluntad convertida en poder no solo por su actitud mental positiva 
sino por su acción cotidiana efectiva. Es decir, una voluntad educada, fuerte y 
capaz de llegar hasta la práctica. 


Si consultamos un diccionario encontramos que voluntad es “la potencialidad 
del espíritu que mueve a hacer o no hacer una cosa”. Es esa facultad que nos 
determina a obrar o no obrar. En el instante de desarrollar una acción confluye 
todo un enjambre de pensamientos, reflexiones, juicios, cálculos, comparaciones, 
sentimientos, gustos, emociones, pero al final la que manda en todo es la voluntad. 
O por lo menos así debería ser, pues de lo contrario indicaría que empezamos a 
dejar de ser libres y nos estamos convirtiendo poco a poco en esclavos. Dicho de 
otro modo, el secreto del éxito, el secreto de los triunfadores y por lo mismo el 
nuestro, es la formación de la voluntad. 


Por tanto, es necesario aplicar las técnicas efectivas del fortalecimiento de la 
voluntad. ¿Cuáles son? Se pueden enunciar estas seis: tener un objetivo claro, 
visualizarlo intensamente, trazar el plan y la estrategia apropiados, realizar 
acciones eficaces, apoyarse en los buenos hábitos y, como complemento, 
utilizar técnicas particulares. 


= Un objetivo claro 

La primera característica de un hombre de carácter es que tiene sus objetivos 
claros y definidos. Los ha meditado, los ha comparado, los ha sopesado y, ya 
clarificados, los convierte en razón y sentido de su existencia y de sus acciones. 


Imaginemos a alguien sin objetivo en la vida. Vive como vagabundo sin saber a 
dónde ir. Su vida transcurre triste pues no tiene una ilusión que alegre el nuevo 
amanecer. El aburrimiento es su inseparable compañero: no tiene un quehacer, 
una tarea ni un motivo por el cual interesarse. Se mueve porque lo mueven mas 
no porque sienta ganas de cambiar de sitio y se levanta porque es obligación 
levantarse, no porque espere que el nuevo sol le traiga nueva luz. 


Todos recordamos quizá la afirmación de Thomas Kunt en su conferencia-video 
Paradigmas: "las grandes naciones no son las que han tenido grandes recursos 
sino las que han tenido grandes objetivos”. Pensar en grande es abrir el camino 
para llegar a la grandeza; pensar en pequeño es condenarse a la poquedad. 


Este es el primer requisito para que nuestra voluntad funcione con fuerza y 
eficacia: colocarle delante un objetivo claro y motivador. Los latinos tenían un 
aforismo muy diciente: "temo al hombre de una sola idea”. El hombre que se 
ha fijado un ideal y que encamina hacia él toda su energía es una persona con 
voluntad y poder de triunfo. 
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Como datos significativos se pueden citar estos: un equipo de psicólogos, en una 
investigación realizada en Bogotá durante el primer semestre de 1988, encontró 
que el bajo rendimiento escolar estaba en relación inversa con la claridad de 
los objetivos de los estudiantes. Asimismo, un estudio sobre la delincuencia 
juvenil realizado en Bogotá durante el segundo trimestre de 1993 mostró que 
la ausencia de objetivos claros era una constante en esos jóvenes y las diversas 
investigaciones que se han hecho sobre las causas de la drogadicción demuestran 
de manera constante que la falta de ideales y objetivos en la vida es factor 
principal que conduce a las personas a abandonarse a la droga. Y a la inversa, una 
de las características propias de los niños clasificados como superdotados es que 
ellos manifiestan una mayor claridad de metas a corto, mediano y largo plazo. 
Una meta definida facilita el rendimiento, reduce los esfuerzos y multiplica las 
capacidades. Tener claros sus objetivos fortalece la voluntad y conduce al triunfo 


= Visualización de los objetivos 
No basta con establecer un objetivo para que actúe como energizante; ese objetivo 
debe ser visualizado y convertido en fuerza siempre presente y motivadora. 


Los escritores y conferencistas del tema "Triunfar en la vida” recalcan esta idea: 
para que un ideal produzca efectos multiplicadores hay que visualizarlo. Tan 
pronto como alguien ha definido sus metas debe recordarlas siempre, repetirlas 
constantemente, mirarlas sin cesar y convertirlas en su ángel guardián y en su 
sombra protectora. Es lo que los sofrólogos llaman “actitud mental positiva” y que 
consiste en llenar la mente de ideas positivas y convertirlas en fuente incesante 
de energía. Es decidirse a fondo frente a los objetivos propuestos. 


Por creerlo de gran importancia transcribimos aquí algunas citas de autores muy 
prestantes en la ciencia de la motivación y superación personal. 


William James (2009, p.92) afirma: “El más grande descubrimiento de mi 
generación es el de que los seres humanos pueden modificar sus vidas 
modificando su actitud mental”. 


Claude Bristol (1999, 67) escribió: “Elimine de su vida el temor repitiéndose 
constantemente afirmaciones de valor, de fe y de confianza en sí mismo. Sea 
usted el artífice de su futuro con la sugestión positiva, aplicándola al logro 
de sus objetivos”. 


Ben Sweetland (2009, p.76) escribió: "Si usted formula un pensamiento con la 
frecuencia suficiente, aunque al principio pueda tener dificultades en aceptarlo 
sin reservas, con el tiempo dicho pensamiento manifestará su eficacia y con él y 
por él podrás triunfar". 


Napoleón Hill (2010, p.58) es más categórico: “El éxito puede ser inducido o creado 


por medio de afirmaciones repetidas que poco a poco penetran el subconsciente 
y lo convierten en un aliado muy poderoso de la voluntad de triunfo". 
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Comprometámonos con nuestra perfección personal integral y la lograremos. 
Claro está que lo dicho hasta aquí supone una condición, a saber: la de la acción 
consecuente. No basta querer; ese querer solo se convierte en poder por el puente 
de la acción. Lo definido y visualizado solo llega a ser realidad si es apoyado con 
la acción. El trecho que separa el dicho del hecho es la acción. Y esto nos lleva al 
tercer elemento propio de una voluntad fuerte y poderosa: la claridad estratégica. 


= Plan y estrategia apropiados 

La voluntad ya está orientada y fortalecida por el objetivo definido y el hábito 
de la actitud mental positiva. Sin embargo, para que esa motivación y fuerza 
que fluye del objetivo visualizado surta el efecto de la eficacia y el éxito, se 
debe allanar el camino mediante un plan y una estrategia adecuados. Toda 
la teoría que en administración y organización de empresas se ha escrito 
acerca de la importancia de la planeación y programación estratégica tiene 
aquí su mejor campo de aplicación. La planeación, antes de la actividad, 
proporciona la guía y los cursos de acción apropiados para la obtención de los 
objetivos propuestos. Esta guía acorta el camino, obvia obstáculos, aprovecha 
oportunidades y circunstancias favorables, organiza esfuerzos, multiplica 
energías, asegura no solo la eficacia sino la eficiencia. De esa manera, una 
persona que frente a sus metas tenga un plan y una estrategia apropiados 
multiplica sus posibilidades de éxito y, por ende, obtiene un robustecimiento 
efectivo de su voluntad. Hombre prevenido vale por dos; hombre con planes 
y estrategias apropiados es un triunfador. 


Aveces, en el crecimiento personal, será necesario aplicarla canción “caminante no 
hay camino, se hace camino al andar”, pero no podemos negar que los esfuerzos 
serán más efectivos para conseguir el fin propuesto si los acompañamos con la 
inteligente definición del cómo, cuándo, dónde y con qué recursos planeamos 
llevar a cabo nuestro proyecto. 


Un buen cómo, un adecuado dónde, un oportuno cuándo y una apropiada 
organización de los recursos multiplica el rendimiento, mantiene positiva nuestra 
energía y da seguridad a nuestros logros, todo lo cual fortalecerá nuestra voluntad 
y hará la decisión más metódica, más productiva y por tanto más poderosa. 


En esta planeación se involucra todo el bagaje de nuestra intelectualidad: entra 
una información que permita partir de datos reales; interviene una reflexión 
lógica que sopese las alternativas y valore los pro y contra para emitir juicios 
seguros; la acompaña un espíritu abierto a las instancias y luces de la intuición; 
y necesita una imaginación creadora que aporte formas inéditas y maneras 
impensadas pero efectivas de conseguir los ideales que han sido propuestos a 
nuestra decidida voluntad. 


= Acciones 
Ya dijimos que la forma de ser libres es realizar actos liberadores. De idéntica 
manera podemos afirmar que nada hay que fortalezca y forme más la voluntad 
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que el ejercicio mismo de acciones libres o liberadoras. Una voluntad que decide y 
actúa es una voluntad que crece y confía cada vez más en sí misma. Una voluntad 
que no pasa a los hechos es una voluntad enfermiza y mediocre que poco a poco 
se empobrece y siente mermada su fuerza con la sensación de no poder hacer. 
La forma de aprender a caminar es dar los primeros pasos y luego más y más 
pasos. La manera más propia de probar que se es capaz de hacer algo es hacerlo. 
Quien hace un canasto hace mil. Quien realiza un acto heroico puede hacer otros 
muchos. El camino para llegar a ser artista es realizar obras de artista. La ruta para 
crecer en perfección personal es hacer, en el momento presente, actos concretos 
de perfeccionamiento personal. 


Lo que hace que el querer sea poder es el acto concreto. Del dicho al hecho 
hay mucho trecho, decimos, pero hay que recordar que la acción real y concreta 
supera ese trecho y permite que lo dicho sea un hecho. La acción efectiva es la 
única capaz de unir las dos orillas: la del querer y la del poder, la del deseo y la del 
triunfo. Por esta misma razón, la acción, una vez realizada, comunica a la voluntad 
confianza, seguridad, fuerza y poder. No hay nada que sea más motivante que 
poder gritar “¡lo hice y lo hice bien!”. 


= Los buenos hábitos 


Una técnica muy efectiva para fortalecer la voluntad, muy ligada con la anterior, 
es la adquisición de buenos hábitos. El hábito se entiende como la facilidad 
adquirida por la repetición de actos de la misma especie. Dicha costumbre o 
repetición de actos de la misma especie crea paulatinamente una gran facilidad 
para la buena ejecución de dichos actos. Durante las primeras horas o días en los 
cuales manejamos un carro sentimos gran dificultad para conducir. Poco a poco, 
a medida que repetimos el acto de manejar el carro, se nos hace más y más fácil 
conducir hasta que lo hacemos de manera casi mecánica, connatural y fácil. Así 
sucede con todas las demás especies de actos humanos. Los primeros actos de 
cada especie son muy difíciles y nos exigen gran esfuerzo, cuidado, atención, 
reflexión y decisión, pero a medida que nos ejercitamos en esa actividad, en esa 
medida se nos facilita, adquirimos destreza y seguridad. El camino para sentirnos 
fuertes para el bien y el perfeccionamiento personal es ejercitarnos momento 
a momento en ese hacer bien las cosas y realizar actos liberadores, perfectivos, 
honestos, es decir, buenos. 


¿Quién es fuerte para el bien? Quien día tras día se ejercita en hacer el bien. 
¿Quién se convierte en ladrón? El que se acostumbra a cometer hurtos. Es decir, 
los actos repetidos son el camino para adquirir los hábitos. Si esos actos que 
repetimos son buenos, con ellos estaremos adquiriendo un hábito bueno o virtud; 
si los actos que hacemos son negativos o malos con ellos adquiriremos un hábito 
malo o vicio. ¿Queremos ser virtuosos? Realicemos repetidamente actos buenos. 
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¿Queremos correr el riesgo de adquirir un vicio? El camino es acostumbrarnos a 
cometer actos propios de ese vicio. 


El hábito no anula la voluntad sino que le facilita la realización de los actos 
propios mediante una predisposición natural (Aristóteles, 2011). De esa 
manera, adquirir buenos hábitos es una gran ayuda para fortalecer la voluntad 
hacia el bien, haciendo que se acostumbre a realizar actos buenos de manera 
connatural, casi espontánea. 


En nuestros días se subestima no solo la práctica sino la noción misma de hábito 
bueno o virtud. Conceptualmente, virtud es un hábito o disposición permanente 
que nos mueve a obrar bien y evitar el mal. Decía Paul Valery (1984, p.12): “La 
palabra virtud se usa hoy tan poco que apenas se la encuentra en el catecismo, 
en la farsa, en la academia, en la iglesia y en la opereta”. Hace falta entonces 
recuperar no solo el término sino los actos mismos de virtud pues, como decía 
Marie Curie: “la mejor vida no es la más larga sino la más rica en buenas acciones”. 


En la actualidad existe una especie de alergia a hablar de la virtud. Esta se da porque 
con frecuencia las personas, entre más hablan de virtud, menos virtudes practican. 
Sin embargo, sí es oportuno advertir que sin actos fuertes no hay fortaleza, sin 
autocontrol no hay templanza, sin actos justos no hay justicia, sin actos de dar 
no hay liberalidad, sin actos de desprendimiento no hay magnanimidad, sin actos 
honestos no hay honorabilidad, si no eres manso no hay mansedumbre, si no 
eres sociable no hay sociabilidad, si no eres jovial no hay jovialidad, si no eres 
digno no hay verguenza. Es decir, el discurso sobre las virtudes debe aterrizar en 
la conducta práctica. 


Deseamos una sociedad justa, pero no somos justos; anhelamos la solidaridad, 
pero rehuimos comprometernos con la necesidad del otro; protestamos contra la 
corrupción, pero disfrutamos las ventajas de las pequeñas corruptelas a nuestro 
alcance; nos rasgamos las vestiduras cuando alguien no cree en Dios, mas no nos 
atrevemos a creer en el prójimo; decimos que queremos la paz, mas no borramos 
los pequeños rencores; criticamos la desigualdad social pero discriminamos 
cuando nos conviene; nos lamentamos de la falta de moral pública pero no 
renunciamos a nuestras pequeñas inmoralidades privadas; nos horrorizamos con 
los grandes robos mas no renunciamos a nuestros pequeños hurtos; no estamos 
de acuerdo con los perjurios y falsedades sociales pero practicamos las pequeñas 
trampas y las mentiras piadosas. 


En síntesis, necesitamos tomar en serio la virtud y construirla con nuestros diarios, 
pequeños, concretos y oportunos actos virtuosos. Podemos hablar mucho de 
las grandes virtudes cuando lo creamos necesario pero hay algo absolutamente 
indispensable: ser virtuosos en todos y cada uno de nuestros actos cotidianos. 
Es bueno identificar el catálogo y conocer la teoría de las principales virtudes de 
un buen ciudadano y de un buen creyente pero es más urgente tener el valor 
de realizar bien cada acto del diario vivir. Virtud es fortaleza, ser bueno es ser 
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valiente; con cada acto bueno nuestra virtud crece y nuestra buena voluntad se 
hace más fuerte. 


= Técnicas especiales para fortalecer la voluntad 

Un ideal definido, una visualización motivadora, una claridad estratégica y la 
adquisición de buenos hábitos son los grandes potenciadores de la voluntad. 
Pero, además, existen instrumentos particulares o técnicas curiosas que se han 
empleado con éxito en la tarea de dar fuerza y temple a la voluntad. 


Hombres y mujeres de voluntad de hierro como Theodore Roosevelt, Ben 
Gurion, Golda Meir, Margaret Thatcher, Winston Churchill, entre otros, han 
empleado con éxito técnicas de fortalecimiento de la voluntad que podríamos 
calificar como curiosas. 


Una de esas técnicas son los llamados actos a pulso que consisten en imponerse la 
realización de ciertas acciones sin otro interés que la formación de la voluntad en 
el autodominio, en la fuerza, en la constancia. Hacer lo que se hace simplemente 
porque se quiere y nada más, sin otra ganancia. 


Cabe destacar el caso de un compañero de estudios a quien por su flojera lo 
apodaban Gelatina. Algún profesor le dio el consejo y, siendo él poco dotado 
para la música, compró un violín y se propuso ensayar todas las tardes media 
hora. Durante los cuatro años que le quedaban de estudios secundarios y los 
cinco de universidad nunca faltó a su ensayo de violín. ¿Quería o tenía esperanza 
de llegar a ser buen violinista? ¡No! Solo le interesaba probar su voluntad y hoy 
es un exitoso profesional, una persona de esas que cumplen lo que dicen y 
consiguen lo que se proponen. 


Otro caso es el de un ejecutivo que, por simple ejercicio de endurecimiento de su 
voluntad, tiene en su mesa de noche una cajita de fósforos. Antes de acostarse 
riega los fósforos y luego, aunque esté cansado, no se acuesta hasta recoger uno 
a uno los fósforos y depositarlos ordenadamente en la cajetilla. 


Otra técnica que ha educado y fortalecido la voluntad de muchas grandes 
personalidades es la de la penitencia y el sacrificio voluntarios. Con esta técnica 
los grandes santos de la iglesia católica doblegaron sus instintos (a veces con 
demasiada crudeza) y construyeron una voluntad firme, capaz de realizar actos 
heroicos por su ideal de amor a Jesucristo y servicio de sus hermanos los hombres. 


Pedro Claver, Francisco de Asís, Rosa de Lima, Teresa de Calcuta, beato Juan 
Pablo II: todos aquellos que la Iglesia reconoce como santos y que en verdad son 
ejemplos de conducta humana recta y firme emplearon el sacrificio como el crisol 
del oro de su voluntad. 


Una tercera técnica es el dominio sereno y consciente de los deseos. Se parece a 
la anterior y funciona de igual modo. Todos tenemos deseos fuertes, primarios, 
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repentinos. Esa técnica consiste en que cuando advirtamos la presencia de tales 
deseos frenemos un poco, hagamos una pausa, tomemos conciencia de lo que 
vamos a hacer y luego, ya dueños plenamente de nosotros mismos, realicemos 
lo que tenemos que hacer o digamos lo que tenemos que decir sin el impulso 
que inicialmente parecía dominarnos. Esto, además de fortalecer el carácter, 
da muy buen resultado en las discusiones y nos confiere dignidad y autoridad 
cuando lo practicamos. 


6.3.3 Adquirir equilibrio emocional 


Es posible que tengamos claridad en lo que debemos hacer; es probable 
que hayamos hecho un buen trabajo de fortalecimiento de nuestra voluntad, 
pero fallamos porque nos dejamos arrastrar por los sentimientos. Así, hay 
frecuentes casos de personas muy inteligentes y de gran carácter que 
cometen disparates increíbles, a veces infantiles. ¿La causa? Un desequilibrio 
emocional, un descontrol emotivo, una pasión, un desengaño, en resumen, un 
sentimiento mal manejado. ¿Cuántas veces nosotros mismos, por un impulso 
no controlado o una pasión, hemos perdido oportunidades, hemos alejado 
amigos muy valiosos y hemos caído en situaciones no solo negativas sino 
incluso trágicas y hasta grotescas? 


Hace falta, entonces, el equilibrio emocional, la madurez en el manejo de los 
sentimientos, el sereno dominio de nuestras emociones y la administración 
sabia de nuestros estados de ánimo. Todo esto será el objeto de estudio 
del capítulo séptimo. 


6.3.4 Contextos sociales y culturales positivos 


Hemos analizado ya los elementos esenciales que nos capacitan para los 
actos libres: el correcto ejercicio de la inteligencia, una voluntad bien educada 
y el equilibrio emocional. Nos falta una palabra sobre los contextos sociales y 
culturales que, si son positivos, facilitan nuestros actos libres y, si son negativos, 
los pueden dificultar. 


¿Qué y cuáles son esos contextos? Son los ambientes sociales y culturales que 
rodean nuestra existencia y que pueden condicionar o motivar nuestra forma 
de actuar en uno u otro sentido. Esos contextos pueden estar representados en 
costumbres, leyes, creencias, íconos sociales, comportamientos de moda, formas 
típicas de actuar, tradiciones, dichos populares que pueden influir motivándonos 
o desmotivándonos para actuar de una o de otra manera. 


"n ou dE HAS 


Un ejemplo de esto es la excusa de que "todos lo hacen”, “es la costumbre”, "si 


los demás obran así yo por qué no", “si obro distinto qué dirá la gente” o “así se 
ha hecho siempre”. 
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Es necesario liberarnos de contextos negativos que nos induzcan a conductas 
esclavizantes y enriquecernos con tradiciones, slogans y costumbres que animen 
nuestra voluntad hacia el bien y la fortalezcan en su ejercicio. 


6.4 CONSECUENCIAS ÉTICAS DE NUESTRA VOCACIÓN DE 
LIBERTAD 


6.4.1 Decidir liberarse 


Esta es la decisión fundamental de un curso de ética: comprometernos con 
nuestra liberación personal, salir de la mediocridad y la rutina, abandonar los 
caminos facilistas y mezquinos y emprender el difícil pero glorioso sendero de la 
construcción integral de nuestra personalidad. Necesitamos vencer la tentación 
actual de lo imperfecto y fragmentario, olvidando las exigencias de la plenitud 
de nuestro ser humano. Están de moda las esclavitudes como si fueran libertad y 
por doquier se nos invita a correr en tropel tras lo superficial, echando al olvido 
lo profundo, valioso y trascendente. 


Nos hace falta una gran decisión: la de liberarnos y liberar a los demás. Antes 
decíamos que el desarrollo debe ser el de todo el hombre y el de todos los 
hombres; ahora tenemos que añadir: el objetivo es la liberación de todo el 
hombre y de todos los hombres. Mientras haya esclavos será muy difícil que 
alguien viva en libertad real. La tarea es muy difícil pero no imposible. La ética, 
la liberación del hombre, es un ideal pero no una utopía. Como ideal está lejos, 
cuesta, exige esfuerzo, mas no es imposible. Decía Winston S. Churchill: “no 
existen cosas imposibles sino hombres incapaces”. La primera consecuencia ética 
de lo expuesto es decidir liberarnos. . 


6.4.2 Levantarse a pesar de las caídas 


Los planteamientos de ética que estamos haciendo son para hombres, no para 
ángeles. Por ello, es necesario contar con nuestra debilidad e imperfección. 
Un mundo perfecto es muy hermoso pero ese no es el mundo real de los 
humanos. En el mundo práctico de los hombres hay que contar con la presencia 
de fallas, males, deficiencias, imperfecciones y caídas. El mismo Jesucristo, 
el único hombre perfecto (porque era Dios), sabía que en este mundo son 
frecuentes las caídas y por ello advertía "porque no he venido a llamar a los 
justos sino a los pecadores” (Mt.9,13b). 


Hay que contar con el hecho innegable de la imperfección humana y es preciso 
tener siempre delante la decisión de superarse y mejorar continuamente. 


Todos podemos caer, todos seguramente hemos caído y quizá de nuevo 
cometamos errores. Lo importante es no perder la voluntad de levantarse, el deseo 
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de superarse y la iniciativa de volver a empezar. Como decíamos al comienzo de 
este capítulo, aquí estamos porque deseamos apuntarnos en la lista de los que 
anhelan triunfar, realizándose como personas íntegras. Se prohibe el desaliento, 
la pereza y la desconfianza. Se sugiere la autoestima, el optimismo, la decisión, 
la lucha y la liberación personal. Y esto, para empezar ya, porque como dice una 
bella canción: “no tomes el camino del mañana porque esa es la calle del nunca”. 
Lo que hemos de hacer tenemos que hacerlo pronto, hoy mismo, ahora mismo. 
El futuro comienza hoy. 


Cada uno tiene y debe tener su propio ideal. Cada uno tiene y debe tener su 
propia filosofía y su propia creencia. Lo importante es que cada uno ponga a 
actuar ya su propio ideal, su propia filosofía y su propia fe, porque si cada uno 
hace lo propio, habremos iniciado entre todos la construcción de la sociedad 
humana que anhelamos. 


6.5 PARA REFLEXIONAR 


6.5.1 Voluntades que han hecho historia 


Las palabras vuelan pero lo hechos permanecen. Por ello, antes de terminar esta 
reflexión sobre la voluntad, vamos a recordar a algunas personas que con su 
férrea voluntad han hecho historia. 


Demóstenes (Blanco, 1992, p.22) nació en el año 384 a.C. A los siete años 
quedó huérfano de padre; sus tutores dilapidaron su fortuna y a los 17 años 
se vio forzado a emprender sus propia defensa. Ganó el pleito porque era muy 
evidente la estafa que le habían hecho pero advirtió que mientras hablaba en 
público sus oyentes se burlaban de él por sus múltiples defectos: respiración 
fatigosa, voz débil, tartamudez, mala redacción, gestos desagradables y un 
horrendo tic en el hombro derecho. 


Lejos de acomplejarse, resolvió superarse y nos dejó una lección sobre cómo, 
con una voluntad fuerte y constante, se corrigen los defectos y se llega al 
triunfo. Esta es la historia: durante siete años se dedicó incansablemente a su 
perfeccionamiento como orador así: tres horas diarias hablando rítmicamente 
para corregir su mala respiración; tardes enteras gritando frente a las olas del 
mar para fortalecer su voz; declamar con piedrecillas en la boca para acabar con 
su tartamudez; horas y horas leyendo y copiando al exquisito prosista Tucídides 
para mejorar su redacción y estilo; y para borrar un tic que tenía en el hombro, 
colocó una filosa espada a la altura justa de su hombro y, desnudo el torso, 
declamó muchas horas. ¿Resultado? A los siete años reapareció en público, no 
solo como un triunfador sino como el máximo exponente y maestro universal 
de la más exquisita oratoria. 
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Abraham Lincoln nació en Hodgensville, Kentucky, en 1809, bajo extrema pobreza. 
Por ello, en 1816 debió abandonar la escuela por falta de recursos. Sin embargo, 
con sus ganas y trabajo en 1820 logró terminar su básica primaria; al año siguiente, 
por su extremada pobreza, no le permitieron entrar en la secundaria. No obstante, 
su lucha no cedió y en 1825 logró graduarse en el bachelor, en 1827, por no 
cumplir los requisitos mínimos económicos, fue excluido de la preparatoria pero 
trabajó y se esforzó y en 1931 se graduó en leyes. En 1832 se presentó como 
candidato al condado y fue derrotado, pero dos años después ganó la diputación 
de Illinois. En 1840 fue vencido como candidato a la Cámara pero en el 44 ganó la 
senaturía de la Unión. Perdió como candidato presidencial en 1856 pero en 1860 
se lanzó de nuevo y ganó la presidencia de los EE.UU. Cuatro años después fue 
reelegido. ¿Cuál fue su secreto? Una voluntad firme. A cada derrota respondía 
con nuevas ganas, nuevo esfuerzo y una meta más alta. 


Este fue el mismo secreto utilizado por el gran Julio César en la difícil conquista 
de las Galias; por José Santos Gutiérrez, quien siendo hijo de una humilde 
y soltera lavandera emprendió la difícil carrera de llegar a la presidencia de la 
República de Colombia; por Winston S. Churchill en la entonces imposible tarea 
de liberar a Europa Occidental del todopoderoso Hitler; por Charles de Gaulle, 
en la resistencia y posterior restauración de Francia; por Konrad Adenauer, en la 
reconstrucción de la destruida Alemania; por Zhou Enlai, el mandarín que liberó 
a Formosa; por De Gasperi, el hombre nuevo que salvó a Italia; por Jawaharlal 
Nehru, el líder anticolonialista de la India; por David Ben Gurion y Golda Meir, los 
iniciadores del nuevo Israel. 


De Gaulle decía: “sin grandes hombres no se consiguen grandes acciones y los 
grandes hombres poseen esa grandeza porque tuvieron la decidida voluntad de 
acometer grandes acciones” (Nixon 1984, p.84). 


6.5.2 “Enmienda las escrituras” 


"Se acercó un hombre sabio a Buda 
y le dijo: las cosas que tú 
enseñas, Señor, no se encuentran 
en las Santas Escrituras. 
Entonces, ponlas tú en las 
Escrituras, replicó Buda. 

Tras una embarazosa pausa, 


el hombre siguió diciendo: 
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¿Me permitiría sugerirle, Señor, 
que algunas de las cosas que vos 
enseñáis contradicen las 
Santas Escrituras? 
Entonces, enmienda las escrituras, 


contestó Buda”. 


En las Naciones Unidas se hizo la propuesta de que se revisaran todas las 
escrituras de todas las religiones del mundo. Cualquier cosa de ellas que pudiera 
llevar a la intolerancia, a la crueldad o al fanatismo debería ser borrada. Cualquier 
cosa que de algún modo fuera en contra de la dignidad y el bien del hombre 
debía omitirse. Cuando se descubrió que el autor de la propuesta era el propio 
Jesucristo, los periodistas corrieron a visitarle en busca de una más completa 
explicación, y esta fue bien sencilla y breve: “Las Escrituras, como el Sábado, son 
para el hombre, no el hombre para las Escrituras” (De Mello, 1993, p.38). 
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Capítulo 7 


El hombre, un ser afectivo 


El hecho de estar dotados de potencia intelectual no nos debe hacer olvidar la 
rica variedad de funciones, acciones y reacciones del alma sensitiva, es decir, las 
expresiones afectivas. 


Las expresiones emotivas afectan todas nuestras demás funciones en su origen, 
en su desarrollo y en su expresión final; todo en nosotros está tinturado de 
afectividad. En su origen porque como dice Tomás de Aquino (2012) en la 
Summa Theologica (1,12,12): "nuestro conocimiento natural tiene su principio en 
los sentidos”, es decir, todo nuestro conocimiento se origina en los sentidos y 
los sentidos están impregnados de emotividad; en el desarrollo por cuanto lo 
sensible siempre está presente en nuestras percepciones y motivaciones; y una 
vez construida la idea, su expresión externa vuelve nuevamente a depender de las 
reacciones emotivas de nuestra sensibilidad. 


Frases como “no sé por qué obré así"; “perdí el control”; “me traicionó el 
subconsciente”; “me dejé llevar por los nervios ”; “estaba presa de los nervios”; 
"me emocioné demasiado”; "no podía ocultar lo que sentía”; “se me hizo un 
nudo en la garganta”; “estaba tan emocionado...”; “no me aguanté y estallé” son 
manifestaciones de la innegable presencia y dominio de lo afectivo en el pensar, 


querer y obrar humanos. 


La afectividad forma parte de nuestra estructura humana y debe ser tenida 
en cuenta en todo análisis del comportamiento de los hombres. Es necesario, 
entonces, estudiar qué es, cómo funciona, cuál es la importancia y cuáles son las 
consecuencias éticas de la afectividad humana. 


ÉTICA INTEGRAL 


7.1 CONCEPTOS PRELIMINARES 


7.1.1 La estructura sensorial 


El cuerpo humano está provisto de órganos sensoriales o estructuras que son 
sensibles a varios tipos de energía existentes en el entorno. Tales órganos 
captan esta energía y la transforman en impulsos nerviosos que se transmiten 
al cerebro, donde son recibidos, clasificados e interpretados. Los ojos reciben y 
transforman energía lumínica; los oídos captan y transforman los sonidos; la piel 
es sensible a la energía que llega al cuerpo mediante la temperatura, la presión 
y el contacto; y los estímulos físico-químicos captados por la lengua y por la 
nariz provocan reacciones eléctricas que luego se traducen en las sensaciones 
del gusto y del olfato. 


Además de recibir y transmitir estímulos al cerebro, los distintos órganos 
sensoriales nos proporcionan una protección intrínseca contra cualquier 
manifestación energética desmesurada que pueda provocar sensaciones de 
dolor o de placer. 


Completando los cinco sentidos principales, disponemos de una especie de 
sexto sentido que nos permite delimitar nuestra posición en el espacio y en 
relación con la gravedad. 


La encargada de recibir, examinar, seleccionar, comparar, organizar y presentar 
la información de lo que los sentidos nos transmiten como visiones, sonidos y 
demás es la llamada corteza cerebral o córtex. Esta cubre en toda su extensión los 
dos grandes hemisferios cerebrales localizados en la parte superior del encéfalo y 
está compuesta por aproximadamente ocho mil millones de células nerviosas muy 
activas que a su vez son alimentadas, protegidas y sostenidas por unos sesenta 
y cuatro mil millones de gliales. La corteza cerebral está plegada en una serie de 
circunvoluciones y dividida en cuatro secciones correspondientes a los cuatro 
lóbulos cerebrales, en cada uno de los cuales se ubican funciones específicas. 


El lóbulo frontal, el de formación más reciente dentro del proceso evolutivo del 
hombre, se ocupa del control consciente de todos los movimientos voluntarios; 
de él salen las órdenes para la ejecución de todas las formas de movimiento: 
desde correr y saltar hasta el control motor preciso requerido para el habla. La 
zona prefrontal del lóbulo frontal tiene a su cargo las formas superiores de la 
actividad mental y juega un papel importante en la determinación de nuestra 
personalidad y nuestra inteligencia en general. 


Detrás de los lóbulos frontales, y divididos por el surco central que separa los 
dos hemisferios del cerebro, se encuentran los lóbulos parietales, que son las 
principales áreas de recepción de las sensaciones táctiles y del equilibrio espacial. 
En los lóbulos occipitales se reciben las sensaciones e imágenes transmitidas por 
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los ojos para producir lo que conocemos como visión y una pequeña zona en el 
interior de cada uno de los temporales controla la percepción auditiva. 


En cada uno de los cuatro lóbulos, algunas neuronas están implicadas en la 
recepción, otras en la transmisión de información, y puesto que la información 
procedente de un solo órgano sensorial no permite formar una imagen clara 
y completa de lo que ocurre a nuestro alrededor, dicha información, en el 
cerebro, es completada y modificada por otras informaciones parciales que son 
procesadas simultáneamente en la corteza cerebral por ciertas zonas conocidas 
como área de asociación. 


A excepción de la olfatoria, toda la información sensorial es enviada a la corteza 
a través del tálamo, una pequeña zona situada en el centro del encéfalo que, 
actuando como una estación transmisora, dirige el flujo de información entre 
el cuerpo y el cerebro. Éste se halla dividido en áreas en función de las zonas 
de la corteza cerebral a las que sirve. Algunas zonas del tálamo son de función 
específica pero otras se ocupan de la transferencia general de la información. 


Con esta breve descripción de la estructura sensorial podemos comprender mejor 
los conceptos de sensación, percepción, afecto, emoción, pasión e identificar 
luego las consecuencias éticas para el comportamiento. 


7.1.2 Las distintas manifestaciones de la afectividad 


La sensación 

Sensación es la imagen que las cosas producen por medio de los sentidos. Es 
la conciencia de una impresión del exterior o de una afección interior. Tiene el 
doble aspecto de lo fisiológico y lo psicológico: por una parte es función del 
sistema nervioso, tal como se describió en el numeral anterior, y por la otra 
es un fenómeno subjetivo de conciencia. A veces utilizamos este vocablo para 
indicar de manera genérica toda la sensibilidad: impresión, sentimiento, afección, 
emoción, pero en sentido estricto es la conciencia de una impresión exterior o de 
una afección interior. La sensación es el primer paso de nuestro conocimiento. Los 
sentidos son la puerta del hombre al mundo y las sensaciones son el comienzo 
de nuestro contacto con él. 


Se comprende entonces la importancia fundamental de la sensación y por ello de 
la educación y cuidado de nuestros sentidos para que puedan proporcionarnos 
los mejores datos acerca de nuestro entorno. Educación auditiva, táctil, visual, 
olfativa y gustativa son elementos de nuestro desarrollo personal. Las voces del 
silencio, el resplandor de la oscuridad, todo eso no es solo poesía sino realidades 
escondidas que es preciso descubrir y disfrutar. Así se educan nuestros sentidos y 
se perfecciona nuestra sensibilidad. 
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La percepción 

Percepción es la imagen sensorial interior que resulta de la asociación de las 
impresiones materiales producidas por nuestros sentidos. Incluye una elaboración 
y asociación de las sensaciones que aclara y completa la conciencia interior de 
los fenómenos exteriores, produciendo así el llamado conocimiento experimental 
e intuición subjetiva de las imágenes conscientes y de los objetos exteriores. 
Es la reelaboración subjetiva de lo sentido; es como la primera síntesis de las 
captaciones sensibles; es la sensación interior de las impresiones que las reúne a 
fin de construir en un próximo paso cognitivo (intelección) la imagen intelectual 
o idea. Mediante los sentidos han llegado los distintos matices de la realidad 
y las variadísimas acciones y reacciones neuronales han estimulado el cerebro. 
Con esos elementos el sujeto perceptivo elabora, como en un cuadro o paisaje, 
el conjunto que ha de servir de imagen-patrón a nuestra intelectualidad en la 
elaboración de la idea. De la calidad y precisión de la percepción dependerá la 
claridad y definición del concepto. 


Aquí se produce el cansancio mental. Nuestra inteligencia como capacidad 
espiritual no se fatiga pero el ejercicio neuronal de transmisión, clarificación 
y unificación de la información (sensaciones) sí se sobreestimula y produce la 
sensación que llamamos cansancio. Además de la prolongación de los estímulos, 
también pueden fatigarnos los niveles de los estímulos sensibles sea por defecto, 
cuando son tan tenues que se nos dificulta percibirlos y necesitamos esfuerzo 
especial para lograrlo, o por exceso, cuando son tan intensos que estrangulan los 
órganos sensoriales. 


El sentimiento 

El sentimiento se define como la impresión o movimiento que causan en el 
alma las cosas espirituales. Es el placer o el dolor que nace inmediatamente de 
un fenómeno o actividad intelectual, así como el agrado o disgusto resultante 
del ejercicio de nuestras facultades intelectuales o volitivas. Algunos autores 
dividen los sentimientos en intelectuales (placer del saber o de la belleza o 
displicencias por el no saber o por la fealdad) y morales (satisfacciones del 
deber cumplido, de la amistad compartida o el sentimiento negativo por 
incumplimientos, enemistades). 


No se debe confundir con la sensación: aquella va precedida siempre de una 
impresión orgánica mientras que el sentimiento solo se manifiesta en virtud de 
una reacción natural del alma. Pero hay que advertir que la reacción del alma 
que tiene como causa una idea o imagen espiritual proviene a su vez de la 
percepción originada por las sensaciones. Por lo tanto, los estímulos externos 
pueden de manera mediata pero real influir en la creación o transformación de 
los sentimientos. Surge aquí la responsabilidad de producir estímulos negativos 
O positivos en las personas que están a nuestro alrededor, sobre todo si son niños 
O personas que dependen de nosotros y reciben con mayor intensidad nuestras 
señales. Cuántas veces con señales negativas sembramos en nuestros hijos, 
estudiantes, subordinados y demás sentimientos de culpa, de incapacidad, de 
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inutilidad o de desprecio que, repetidos, crean complejos que marcan gravemente 
la vida. No es ético manejar o manipular así los sentimientos de las personas. 


La emoción 

Es el sentimiento intenso, agradable o penoso y más o menos duradero que influye 
poderosamente sobre numerosos órganos, cuya función se altera, aumenta o 
disminuye. Para algunos es igual a pasión; sin embargo, se distingue en que la 
emoción es pasajera y la pasión, en cambio, es habitual. Lo específico de la emoción 
es la conmoción orgánica que la acompaña de naturaleza psicofisiológica. 


Por ser la emoción una clase de sentimiento (sentimiento intenso), su producción 
y manejo es explicable de acuerdo con lo dicho en el numeral anterior, con la 
diferencia de que para producir la emoción los estímulos han de ser fuertes. Es 
natural y sano llegar a sentir emoción por estímulos o sensaciones que nos salen 
espontáneamente al camino, pero buscar emociones mediante sensaciones 
intensas voluntariamente provocadas ya involucra una responsabilidad moral 
calificable como buena si la emoción producida es constructiva o liberadora 
de valores y mala si tal emoción es negativa o destructora de algún valor de 
la persona. Tal es el caso de la llamada seducción producida por medio de 
estímulos externos encaminados a producir emociones o pasiones internas. 
Lo anterior adquiere mayor relevancia si consideramos que con la emoción 
producida disminuimos la autonomía del sujeto emocionado y, por lo tanto, si 
empleamos ese medio o estrategia para que una persona realice algo buscado 
por nosotros pero no libremente querido por el otro, tal actitud sería tramposa, 
traicionera y por tanto inmoral. 


Como parte de nuestra conducta acorde con la ética tendremos que respetar 
y compartir las emociones que surgen espontáneas en la vida de las personas, 
pero no intentemos manejar a los demás con emociones falsificadas que vayan 
a disminuir su autonomía y libertad. Es factible, también, que esta técnica la 
empleemos adecuadamente para reforzar sentimientos y actitudes positivas en las 
personas. Por ejemplo: un niño está dominado por sentimientos de inseguridad y 
baja autoestima; podríamos aprovechar todo triunfo que él logre para despertar 
en él sensaciones de satisfacción y aprecio a sí mismo. 


La pasión 

La pasión propiamente dicha es una emoción que ha venido a ser irresistible 
y persistente y está constituida por una idea predominante acompañada de 
movimientos orgánicos especiales. Puede entenderse como una perturbación de 
ánimo o un afecto incontrolado. Es una inclinación o repulsión muy viva hacia una 
persona o una afición o rechazo vehemente a una cosa. 


Puede ser, como la emoción, resultado de una impresión connatural o resultado 
de sensaciones voluntariamente buscadas por el mismo sujeto o intencionalmente 
suscitadas por otra persona mediante impresiones que afecten sus sentidos. Al 
decir que es fuerte e irresistible se significa que la pasión disminuye, perturba 
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e incluso anula la libertad al quitarle a la persona su autonomía de elección. 
Por ello, es demasiado importante el control de las emociones para que no 
se transformen en pasiones incontrolables enemigas de la libertad. Es grande 
nuestra responsabilidad para no inducir pasiones inadecuadas en personas que 
estén a nuestro lado. 


Las pasiones como movimientos psicofisiológicos son en sí mismas 
moralmente neutras. La calificación moral empieza con la intencionalidad con 
la cual se provocan o inducen dichas pasiones y continúa en la responsabilidad 
con la cual se manejen dichos movimientos y se les permita o no producir 
actos liberadores (personas apasionadas por el bien) o actos esclavizantes 
(pasiones productoras de acciones violatorias de alguna de las dimensiones 
del desarrollo íntegro de la persona). 


El afecto 

Aunque comúnmente se toma como sinónimo de amor o cariño, en su acepción 
propia, es cualquiera de las pasiones: ira, amor, odio, y por lo tanto a los afectos 
se les aplican las observaciones mencionadas con respecto a las pasiones. 


Es de advertir que no es ético jugar con los sentimientos y afectos de las 
personas. Somos una unidad psicofisiológica: nuestro espíritu trabaja al unísono 
con nuestras sensaciones. Influir en nuestro cuerpo es influir en nuestro espíritu 
y por ello el respeto que merece la intimidad y la libertad del otro nos exige el 
respeto a los estímulos que el otro tiene derecho a recibir o a no recibir. Así como 
el intelecto tiene derecho a recibir la verdad y por tanto es inmoral la mentira, así 
el cuerpo merece recibir estímulos sinceros y es inmoral producir artificialmente 
en otros sensaciones que no concuerden con la realidad y con su libre decisión. El 
cariño verdadero ni se compra ni se vende y no es lícito provocar con impresiones 
ficticias sentimientos o afectos engañosos. 


7.2 IMPORTANCIA DE LA AFECTIVIDAD 


Tres argumentos nos llevan a afirmar la importancia excepcional de lo afectivo: 
uno teórico, derivado de la unicidad del espíritu humano origen de todas las 
funciones humanas, tanto intelectivas como afectivas; una segunda prueba 
extraída de la apreciación real de la gente; y un tercer motivo, el principio que 
guía la reflexión este libro, a saber, el principio de la mirada integral del hombre 
dentro de la cual no se puede dejar o minusvalorar nada de lo humano. 


7.2.1 Unidad del espíritu humano 


Sabemos que el alma humana, principio único de todas nuestras actividades, es 
una sola entidad. El alma humana no tiene partes ni está distribuida por grados en 
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nuestro ser. Nuestro espíritu está único y todo entero en todas nuestras acciones 
y reacciones humanas. 


Por tanto, no hay pensamientos ni voliciones libres de afectividad. Lo afectivo 
acompaña todos los actos de conocimiento y volición pues proceden de un único 
principio ontológico: el alma humana. Quizás hay ciertos grados de mayor o 
menor manifestación de lo intelectual, lo volitivo y lo afectivo, pero todo está, en 
principio, presente en todo cuanto hacemos y decimos. Esto quiere decir que lo 
afectivo siempre está presente y que para que haya una buena acción humana 
debe lograrse, también, que lo afectivo esté presente en su mejor forma. Un mal 
manejo de lo afectivo es capaz de malograr un buen ejercicio del pensamiento o 
una buena decisión de nuestra voluntad. Lo afectivo no puede ser ignorado en 
el desarrollo de lo humano. Esto es aplicable de manera puntual en los currículos 
explícitos e implícitos del sistema educativo. 


7.2.2 Lo afectivo, una experiencia omnipresente 


La afirmación anterior de que lo afectivo está presente en todos los actos humanos 
porque proceden del único principio de los actos humanos que es el alma se 
confirma por los datos de la experiencia. 


Durante los últimos seis años se ha aplicado una encuesta a 32 grupos de 
ingeniería industrial de la Universidad Católica de Colombia (1025 estudiantes), a 
12 grupos de la Universidad de América (360 estudiantes) y a otros 140 estudiantes 
de la Universidad Santo Tomás para identificar las características propias de 
una persona de éxito o digna de admiración y, al codificar y tabular las 1525 
respuestas, las cualidades de tipo afectivo ocupan el 87% y las de tipo tecno- 
científico solo el 13%. ¿Qué indica esto? Que en el concepto real de la gente lo 
que primordialmente cuenta para que una persona sea de calidad y merezca el 
aprecio o admiración de los demás son sus características o cualidades afectivas. 


Si se maneja bien lo afectivo se gana más del 80% de la calidad humana, pero 
si hay un mal comportamiento afectivo se habrá perdido ese porcentaje de 
imagen positiva ante la gente. Lo afectivo no solo está tan presente en toda 
nuestra vida sino que es lo que primordialmente cualifica o descalifica nuestro 
comportamiento humano. La calidad humana de las personas se juega, en más 
del 80%, en el manejo de nuestra afectividad. Queda, por tanto, demostrada la 
importancia de lo afectivo en nuestro actuar humano. 


Como complemento de lo anterior se realizó un sondeo entre 120 profesores 
universitarios de la ciudad de Bogotá con la consigna: “Indique las características 
más relevantes de un profesional excelente”, y en el acumulado priman estas: 
líder, sincero, auténtico, veraz, coherente, justo, tolerante en justa medida, 
exigente con adecuada oportunidad, amable, cortés, honesto, íntegro, ético, de 
buena moral, veraz, generoso, servicial, respetuoso con los demás, comunicativo, 
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colaborador, creativo, innovador, imaginativo, de pensamiento ágil, oportuno, 
ingenioso, astuto, decidido, valiente, seguro de sí mismo, audaz, firme, constante, 
equilibrado, paciente, leal, confiable, solidario, capaz de trabajar en grupo, 
comprometido, trabajador, esforzado, disciplinado, dedicado, comprensible, 
flexible, buen amigo, delicado, simpático, de buenos sentimientos, motivador, 
proactivo, alegre, de gran fe en sí mismo, gran fe en los demás, gran fe en Dios, 
entusiasta, optimista con realismo, detallista, buen manejo de grupos, sabe 
escuchar, sabe valorar a los demás, objetivo, razonable, sabe correr riesgos y a la 
vez ser prudente, organizado, inteligente, práctico, experto en su área, estudios. 


Si se analiza este catálogo de atributos que según los encuestados debe tener 
un buen profesional, se observa que el 84% son valores, actitudes o conductas 
afectivas y únicamente el 16% son destrezas, habilidades y conocimientos. Esto 
reafirma la tesis acerca de la importancia de la afectividad en nuestra vida. 


7.2.3 La mirada integral 


Un tercer argumento que obliga a afirmar la importancia de lo afectivo es la 
visión integral de la persona humana. Desde el inicio de nuestra reflexión 
hemos colocado como principio base una visión del hombre que supere las 
consideraciones fragmentarias y llegue hasta la totalidad del ser humano, sin 
olvidar o despreciar nada de él. A través de la historia se encuentran no solo en 
el estoicismo y el racionalismo sino en otras escuelas de pensamiento actitudes 
de olvido o de desprecio de lo afectivo como si fuera algo de lo cual pudiera 
prescindir el hombre o como si fuera de menor categoría. 


Aquí afirmamos que el hombre es una unidad indivisible y multifacética que debe 
ser estimado y cultivado en todas sus dimensiones y una de esas dimensiones 
que debe ser reconocida y cultivada adecuadamente es su afectividad. Un sano 
manejo y cultivo de la afectividad es parte imprescindible del pleno desarrollo 
humano. Una afectividad mal manejada, por atrofia, por insensibilidad o por 
descontrol, es una falencia grave en el concepto de persona humana desarrollada 
y perfecta. Tenemos que afirmar de manera categórica: también somos afectividad 
y más del 80% de nuestra bondad o maldad humana depende de la forma moral 
o inmoral como manejemos nuestra afectividad y de la manera como respetemos 
o no la afectividad de las demás personas. 


7.3 LA INTELIGENCIA EMOCIONAL 


Los adelantos en el estudio de las emociones y los descubrimientos sobre 
el desarrollo del cerebro han mostrado que para el éxito en la vida, las 
capacidades sociales y emocionales pueden ser tanto o más importantes que 
las intelectuales y técnicas. 
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En efecto, no solo por lo expuesto por Daniel Goleman (2000), sino por estudios 
realizados desde décadas anteriores, se concluye que tenemos algo así como 
dos mentes: una que piensa (cabeza) y otra que siente (corazón). Las dos poseen 
formas distintas de saber pero interactúan para construir nuestra vida mental 
integral. Regularmente las dos operan en concordancia: los sentimientos aportan 
información a la mente racional, mientras que los pensamientos ayudan a regular 
la vida emocional, pero la proporción de influencia se desbalancea cuando 
aumenta la intensidad de nuestras emociones. Entonces la mente emocional se 
apodera del mando y determina acciones antes de que la racionalidad alcance 
siquiera a comprender lo que está ocurriendo. 


Las emociones son impulsos o reacciones instantáneas de las que estamos dotados 
para enfrentar la vida. En sí mismas son como armas o recursos utilizables, bien, 
mal o regular. Pueden ser utilizadas con gran acierto; así, el miedo nos ayuda a 
protegernos de los peligros y la ira puede multiplicar las fuerzas de defensa; o 
pueden emplearse mal: por ira insulto al otro o lo daño gravemente. Por tanto, no 
se trata de anular las emociones sino de valorarlas y transftormarlas en elementos 
productivos de desarrollo personal y de positiva relación con los demás. 


Negar las emociones no hace que desaparezcan sino que se pierda su manejo 
productivo. Todo acto violento suele estar precedido por una intensa emotividad 
negativa (ira, dolor, frustración), fruto de un sentimiento al que no se le dio 
normal salida, fue aumentando a medida que se le reprimía y luego explotó en 
forma descontrolada. 


Los sentimientos negativos pierden su poder destructivo si se procesan; para ello 
es necesario aceptarlos, sentirlos, valorarlos y expresarlos. Las experiencias que 
vivimos alimentan el corazón de la misma manera que los alimentos lo hacen con 
nuestro cuerpo. Los alimentos deben ser sanos y bien digeridos; los sentimientos 
deben ser positivos y correctamente manejados. 


7.4 BUEN MANEJO DE LA AFECTIVIDAD 


Después del ligero recuento que se ha hecho acerca de la estructura 
sensorial, de los conceptos de sensación, percepción, sentimiento, emoción, 
pasión y afecto y del breve análisis de la importancia de lo afectivo, es 
oportuno adentrarse en cómo se da el manejo de dichos fenómenos y las 
responsabilidades éticas consecuentes. 


Todo parte de las sensaciones: de ellas dependen las percepciones y los 
sentimientos; y del manejo de estos se derivan los demás procesos síquicos. 
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7.4.1 Madurez emocional 


En los tratados sobre la madurez emocional se habla de la estabilidad emotiva 
y de la toma de decisiones ponderadas. Para la primera exigimos dominio de 
los propios impulsos y tensiones, conciencia equilibrada sin puritanismo ni 
manguianchismo, sanas relaciones afectivas con la autoridad, los subordinados, 
los iguales, el sexo y con uno mismo. Pero, ¿cómo puede construirse todo esto? O 
al revés ¿cómo se malogra y desfigura? Con el adecuado o inadecuado, honesto 
o deshonesto manejo de la capacidad de impresionar, de hacer sentir y poder 
despertar sentimientos o transformar estos en emociones y pasiones. 


Durante cinco años se realizó un experimento: por seis semestres se dio la misma 
cátedra a dos grupos paralelos de estudiantes. Cada semestre impartía a los dos 
grupos los mismos contenidos, las mismas ayudas didácticas, el mismo programa, 
las mismas pruebas y exámenes. Lo único distinto era el estilo de comportamiento 
frente a ellos: a un grupo se trabajaba con impresión de amistad y plena acogida 
afectiva; al otro, con sensación de lejanía y frialdad afectiva. ¿Resultado? El 
rendimiento académico de los grupos a quienes se trató con cercanía afectiva fue 
mucho mayor (38% más) que el de los grupos a quienes se impartió la cátedra 
con lejanía e indiferencia afectiva. ¿Explicación? El manejo de los sentimientos 
influye mucho en todos los procesos psicológicos, incluyendo, naturalmente, el 
rendimiento académico. 


¿Cómo se crea en el niño y en el joven la autoestima y confianza en sí mismo? 
Con sensaciones que impriman confianza y estima personal. ¿De qué manera 
se construyen mentalidades serviles? Con actitudes que imprimen en el otro la 
sensación de esclavo. ¿En qué forma se siembra la agresividad? Con experiencias 
de agresión. Y lo mismo se puede hacer con toda la inmensa variedad de 
sentimientos y actitudes: mediante el manejo de las sensaciones podemos 
provocar la construcción de una afectividad sana o su destrucción o desequilibrio. 


Tales impresiones, independientemente del desarrollo mayor o menor de las 
otras dimensiones humanas, bienes materiales, perfección corporal, inteligencia 
y sociabilidad, marcan la vida de la persona con su correspondiente éxito o 
fracaso. Ricos y pobres, ¡letrados y posgraduados: todos terminan enredados con 
cargas y herencias afectivas mal manejadas, provocando ruinas propias y ajenas 
o escándalos y maltratos propios y ajenos cuyo origen, desarrollo y fin está en el 
inadecuado manejo de lo afectivo. 


Analicemos un poco los distintos campos en los cuales se juega el correcto o 
incorrecto manejo de la afectividad. 
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7.4.2 Dominio de los propios impulsos y tensiones 


Este es un primer ámbito en donde es preciso manejar con acierto nuestros 
sentimientos. No se trata de reprimirlos o anularlos. No es anular la rabia o 
reprimir los afectos sino vivirlos conscientemente y encaminarlos a la realización 
de una vida productiva, compartida y enriquecida. No se trata de negar o matar 
nuestros sentimientos, ni siquiera de olvidarlos (pues son parte inseparable de 
nuestra naturaleza humana) sino de redireccionarlos para encontrarles sentido 
y utilizar su energía a favor de planes de vida positivos. Las pasiones fuertes, en 
manos de los grandes hombres y mujeres, han sido los mejores instrumentos 
para sus acciones más significativas en favor de la humanidad. El ser altamente 
apasionado es sencillamente una gran oportunidad o para desbaratarnos a 
nosotros mismos y a los demás con nuestros impulsos ciegos o para obtener 
valiosos objetivos con nuestra energía sabiamente utilizada. 


No nos desgastemos en reprimir, borrar u olvidar sentimientos y pasiones; tal cosa 
no es posible ni saludable: solo se obtendrá una mayor fijación del sentimiento 
y un mayor dominio de la pasión. Pero si en vez de negar lo que sentimos lo 
reconocemos, lo conducimos, lo gobernamos y lo encaminamos al fortalecimiento 
de nuestras energías y de nuestros proyectos liberadores, entonces no solo 
habremos evitado muchos momentos ingratos sino que habremos descubierto y 
aprovechado nuevas fuentes de poder para nuestro desarrollo personal y para la 
obtención de nuevas metas en beneficio de quienes nos rodean. 


7.4.3 Conciencia equilibrada 


Una conciencia equilibrada, libre de temores vanos y triunfalismos ilusos, sin 
puritanismos esclavizantes que por doquier descubren maldad y generan 
escrúpulos, sin manguianchismos de conciencia en donde todo cabe, nada es 
prohibido y todo es permitido, es otra faceta de nuestra estabilidad emocional. Es 
la capacidad de tener una ley con flexibilidad, guardar una norma sin esclavismo, 
vivir rectamente sin angustias, perdonar y perdonarse sin ignorar el mal ni excluir 
la necesaria corrección, y compartir sin perder la intimidad e identidad. 


7.4.4 Sanas relaciones afectivas con la autoridad 


Con la autoridad habrá que hallarla confianza equilibrada que permita relacionarnos 
productivamente sin perder nuestra autonomía. Necesitamos comunicarnos 
con nuestros superiores: sin confianza no hay canal de comunicación, pero 
tampoco podemos entregar nuestra "yoicidad”. Es necesario desterrar los miedos 
a la autoridad, lo mismo que la autosuficiencia. Aquellos empobrecen nuestra 
personalidad, aminoran nuestros valores y disminuyen nuestras capacidades; 
pero esta, la autosuficiencia, corta el diálogo, impide el crecimiento en grupo y 
hace imposible la relación productiva. Mi jefe y yo como personas somos iguales: 
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tenemos la misma dignidad, merecemos el mismo respeto, aunque realicemos 
funciones distintas, tengamos responsabilidades diferentes y utilicemos 
instrumentos distintos. Por ello, con respecto a la autoridad evitaremos tanto la 
adulación, el servilismo y la jefolatría como la animadversión, el desprecio o el 
mutismo. Obviamente, estas actitudes equilibradas y positivas son fruto de una 
sensibilidad adecuadamente cultivada en las primeras etapas de la vida. 


7.4.5 Sanas relaciones de amistad 


Parte muy importante de una sana afectividad son unas buenas relaciones con 
los amigos, libres de retraimientos o mutismos que incomuniquen; despojadas 
de toda ansia de dominio o interés mezquino que transforme al otro en 
instrumento despersonalizado; lejos de comportamientos pegajosos e invasores 
de la intimidad; capaces de modular los cambios temperamentales producto 
de situaciones imprevistas; constructores de una sana confianza que permita 
apoyarse en el otro sin perder la autonomía; facilitadores de un compartir sereno 
y productivo que impulse las alegrías y el crecimiento mutuo. Listos al perdón y 
sinceros en la corrección; fuertes en la lucha y suaves en la aceptación; liberales 
en el elogio y mesurados en la crítica; constructores del encuentro entre una firme 
autoestima y una generosa valoración de los demás. De nuevo hay que recordarlo: 
estos constructos positivos pueden verse obstaculizados cuando en los primeros 
años de existencia se está expuesto a contextos sociales o psicológicos negativos. 


7.4.6 Aceptación de la propia sexualidad 


Un quinto elemento de la estabilidad emocional es la aceptación de la 
propia sexualidad. Esta implica personas conscientes y gozosas de su propia 
sexualidad y de la del otro; hombres plenos de alegría por su virilidad y mujeres 
llenas de gozo con su feminidad: ellos satisfechos con sus potencialidades 
y limitaciones, ellas felices con su tipicidad femenina; ambos iguales como 
personas y distintos como individuos; ambos importantes en la única especie 
humana y los dos indispensables para esta; orientado el uno hacia el otro y 
corresponsable el uno con el otro. 


Por lo importante de este equilibrio entre los sexos, haremos una digresión acerca 
del texto bíblico de la costilla de Adán, frecuentemente mal entendido. ¿Qué 
significa este relato? ¿Es una triste fábula que hay que olvidar por falsa e irreal? 
¿Es la historia real del origen físico de la mujer revelado por Dios en el Génesis? 
No es ninguna de las dos cosas. Su sentido, de acuerdo con el análisis del exegeta 
C. Herrera (1969), es el de una hermosa lección acerca de la verdadera relación 
entre los sexos con la cual Dios quiere liberar a su pueblo de las dos grandes 
tradiciones, ambas desequilibradas, patriarcal una y matriarcal la otra, que 
dominaban y, aún por ignorancia, siguen dominando la cultura y las costumbres 
de muchas personas. 
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En efecto, el antiquísimo relato del Enuma Elish en su tradición machista decía que 
“cuando el Ser Supremo terminó de hacer los cielos y la tierra, se sintió cansado y 
se sentó. De su frente cayeron al suelo gotas de sudor y de ese polvo así mojado 
con el sudor de su frente forjó al hombre y por eso él es inteligente y superior. 
Cayó también sudor de sus pies y de la tierra así humedecida formó a la mujer y 
por eso ella es inferior y esclava”. 


Una tradición sumeria de corte matriarcal, en cambio, decía que: “cuando el 
Supremo terminó la obra de la creación sintió ganas de orinar, lo hizo junto a un 
árbol y de la tierra así mojada fabricó al hombre, el cual se manifestó grosero y 
vulgar. Pensando que era necesario crear una criatura más delicada y de criterio 
superior, humedeció con saliva un poco de tierra y con sus suaves dedos moldeó 
de barro a la mujer”. 


Tradiciones como estas dirigían la cultura en direcciones opuestas extremas: el 
patriarcado con predominio del hombre sobre la mujer y el matriarcado con su 
estructura de poder basada en la mujer. Ante esto, el Dios de Israel juzga oportuno 
corregir tales desvíos y revelar a su pueblo la verdadera relación hombre-mujer 
en el estilo propio de esa época, una parábola: 


Y dijo Dios: no es bueno que el hombre esté solo, le haré una ayuda 
semejante a él. Así, pues, habiendo formado de la tierra todos los 
animales [...] los condujo ante el hombre para ver cómo los llamaba [...] 
El hombre impuso nombre a todos los animales [...] mas no encontró 
ayuda semejante a él. Y Yahvé Dios infundió un sueño sobre el hombre, 
quien se durmió; entonces tomó una de sus costillas, cerró su espacio 
con carne, y luego con la costilla que había cogido del hombre fabricó 
una mujer y la llevó ante el hombre. Entonces el hombre exclamó: “esta 
sí es hueso de mis huesos y carne de mi carne [...] por eso abandonará 
el varón a su padre y a su madre y se unirá a su mujer formando ambos 
una sola carne” (Gn. 2,18 ss.). 


Varias son las enseñanzas de esta parábola. La primera es la afirmación categórica 
de la absoluta trascendencia del hombre con respecto a los demás animales: 
el hombre no encontró ayuda semejante a él; ningún animal es su compañero 
adecuado; el ser humano es único. Es verdad que el hombre tiene rasgos que lo 
asemejan a los animales pero en su especificidad es un ser corpóreo-espiritual 
especial, distinto y superior a todos los demás animales. 


En segundo lugar, la parábola declara la identidad de naturaleza entre el 
hombre y la mujer: ella fue hecha de la misma sustancia que el hombre, de una 
de sus costillas. Además, al indicar que la mujer fue hecha de una costilla está 
afirmando que ella no es ni inferior ni superior a él. No fue hecha ni de la cabeza 
del hombre para que se sienta superior ni de sus pies para que se la tenga como 
inferior sino de su parte media, es decir, es no solo de la misma naturaleza sino 
de dignidad igual que el hombre. 
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La tercera enseñanza se refiere a la complementariedad entre hombre y mujer: el 
hombre sin la mujer es como si a él le faltara una parte de su cuerpo y la mujer 
sin el hombre tampoco tiene sentido; hombre y mujer nos complementamos. 
La humanidad no puede pensarse ni darse sin uno de los dos. Los extremos, 
machismo y feminismo, no son acordes con el genuino humanismo. La humanidad 
real y la que puede perfeccionarse y construir su felicidad es la constituida por 
hombres y mujeres en generosa complementariedad. 


Una cuarta enseñanza es la reafirmación de la mutua orientación del hombre y la 
mujer, expresada en la exclamación del hombre “esto sí es hueso de mis huesos y 
carne de mi carne” y en la apostilla del texto “por eso dejará el hombre a su padre 
y a su madre y se unirá a su mujer y serán una misma carne”. Además, al enmarcar 
la escena dentro de un sueño, el texto quiere indicar que esa orientación debe ser 
no solo natural sino gozosa, porque el sueño es el ámbito propio para realizar los 
mejores y más queridos deseos. 


Estas cuatro enseñanzas resumen los aspectos fundamentales de una relación 
equilibrada y alegre en los dos sexos: somos seres iguales en naturaleza, iguales 
en dignidad, complementarios y mutuamente orientados en sana, gozosa y 
solidaria convivencia. La humanidad verdadera somos hombres y mujeres; es 
impensable una humanidad de solo hombres o de solo mujeres; la verdadera 
humanidad es la que está constituida por hombres y mujeres en plena 
solidaridad. La aceptación de la sexualidad propia y la valoración equilibrada 
del sexo complementario es parte fundamental de la vida, de la felicidad propia 
y de la convivencia gozosa de las parejas. 


7.5 CONSECUENCIAS ÉTICAS 


Intentando resumir las consecuencias éticas que lo anteriormente expuesto tiene 
para la vida humana, podemos resaltar los siguientes principios. 


7.5.1 Revaluar la cognición afectiva 


Una de las grandes pérdidas de la cultura occidental es la disociación entre 
conocimiento y afectividad. Nos convertimos en seres abstractos, universales, 
totalmente planos. Para estudiar las cosas, las plantas, los animales y los humanos 
los convertimos en “objetos puros” desprovistos de toda singularidad. 


El oriental, en cambio, conserva el sentido de lo "majestuoso individual” y llega 
a él con un conocimiento integral imbuido y tinturado con los aromas de la 
sensibilidad y de la ternura propias de lo singular. 


En la moderna pedagogía occidental se escuchan algunos ecos de esta realidad: 


"lo que se oye se olvida, lo que se ve se recuerda y lo que se hace se aprende”; pero 
continúa vigente el mandato “mirar y no tocar se llama respetar” como expresión 
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de una cultura que desea mantener al estudiante lejos de cualquier experiencia 
que pueda comprometerlo con la cercanía y la intimidad de la realidad. 


Esto debe cesar: la tematización de la afectividad no puede seguir confinada al 
cuarto de San Alejo. No se trata de levantar la bandera de un sentimentalismo 
contra la razón. Es cuestión más bien de comprender que en la emoción siempre 
hay algo de razón y que en la razón existe un monto de emoción. Razón y 
emoción son inseparables. 


Nuestro conocimiento no puede limitarse al de los sentidos exteroreceptores 
o receptores a distancia, como son la vista y el oído. Debemos recuperar el 
tacto, el gusto y el olfato como elementos del proceso pedagógico y crear un 
modelo de conocimiento total, integrado a lo afectivo, abierto a la singularidad y 
emparentado con lo cotidiano. 


A este respecto es oportuno recordar algunos paradigmas educativos que nos 
hablan de esta formación integral lejos del reduccionismo intelectualista del 
conocimiento. El modelo educativo chino del Kiunsé pregona ”ver bien lo que 
miran, oír bien lo que oyen, preguntar bien lo que no saben”. Los aprendices 
deben tener pensamientos y quereres superiores. El ideal educativo de la 
antigua Persia, acorde con la pedagogía del maestro Zaratustra, buscaba la 
franqueza, la sinceridad y la fidelidad, es decir, algo mucho más profundo que el 
intelectualismo estéril de hoy. La Grecia clásica, por su parte, entendía la paideia 
como educar hombres formados desde dentro, buscaba la armonía de todo 
el ser: que cada aprendiz hiciera de su vida lo que un genio creativo hace con 
su obra de arte y que cada uno aspirara a ser el mejor entre los mejores y que 
efectivamente lo fuera. La paideia cristiana, a su vez, en su misión original tenía 
como meta no una nueva manera de pensar sino una nueva manera de ser y de 
vivir, era una educación integral. Aparece muy claro en el Nuevo Testamento y 
en especial en San Pablo: “el ideal es una vida nueva”. Se trata de educar no una 
parte del ser humano sino de formar todo el ser, incluyendo el sentir y el actuar, 
a semejanza del hombre nuevo, Jesucristo. 


Lo importante son los asuntos decisivos: formar la persona, no solo la inteligencia 
de la razón sino la inteligencia del corazón. 


Lo lamentable es que hoy entendamos la pedagogía y la formación personal 
en general como una enseñanza alejada de la vida y la educación como un 
simple instruccionismo desprovisto de cuerpo, sentimientos, voluntad, sentido 
social y trascendencia. 


Esta nueva forma de educarnos y educar a nuestros niños es no solo 
consecuencia de la importancia de lo afectivo en la estructura de la persona 
humana y de la inseparabilidad entre pensamiento y afecto sino parte 
fundamental de nuestra preocupación de recuperar la totalidad del hombre y 
la omnicomprensión de su obrar. 
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7.5.2 Recuperar la ternura 
Luis Carlos Restrepo (1994, p.45) escribió: 


estamos acostumbrados a opinar sobre los grandes derechos públicos, 
aquéllos que figuran en los códigos y en las constituciones: empleo, 
vivienda, educación, voto [...] pero parece sospechoso y hasta ridículo 
hablar de esos derechos de la vida cotidiana que permanecen confinados 
en la esfera de lo íntimo sin que nadie ose pronunciar sus nombres en 
las Asambleas donde se debaten con grandilocuencia los problemas 
políticos de la época. A esta categoría de derechos domésticos, 
relegados y vergonzosos, pertenece el derecho a la ternura, el derecho 
a la sana afectividad. 


Y es que esto de la ternura y la afectividad, a pesar del fuerte llamado hecho por 
Sigmund Freud hace más de un siglo, lo hemos venido arrinconando apoyados 
en varias falacias. Una de ellas es que la sensibilidad y la ternura son cuestiones 
de mujeres y no de hombres, sin darnos cuenta de que por cada mujer cansada 
de ser llamada hembra emocional hay un hombre que no soporta más que se le 
niegue el derecho a llorar. 


El hombre tanto como la mujer, y también el niño, pueden convertirse en 
agentes de violencia o en sembradores constantes de auténtica ternura. La 
ternura es el origen óptimo de los mejores hombres y mujeres y es la violencia la 
constructora inicua de la criminalidad sin distinguir si es masculina o femenina 
o, incluso, infantil. 


Existe, además, otro problema: desde hace varios siglos la ternura y la afectividad 
han sido desterradas del palacio del conocimiento. Los profesores actúan como 
mariscales de campo al enunciar su verdad o al calificar el aprendizaje de sus 
estudiantes y a estos, desde sus inicios, se los entrena para el conocimiento 
objetivo, seco, sin vida, sin afectividad, neutro. Recordemos los herbarios 
de plantas marchitas y mutiladas o los talleres de vivisección y disecado de 
animales, en donde el mejor estudiante era el más indiferente. ¿Será que lo 
único que podemos aprender de la vida es su cadaverización? ¡No! A las plantas, 
a los animales y a los humanos —sobre todo a los humanos— los podemos 
conocer mejor si nos acercamos a ellos vivos y dentro de una relación de 
afectividad y ternura. Es más, lo que queda al final de un periodo de formación 
académica, más que un conjunto de conocimientos, es principalmente un 
conjunto de hábitos, experiencias, actitudes, afectos y rechazos, que más que 
los conocimientos teóricos son los principales escultores de lo que es y será el 
nuevo egresado de la educación. 


La afectividad, lejos de ser un obstáculo para la adquisición del conocimiento 
objetivo, es su mejor auxiliar. Por eso, olfato es muchas veces sinónimo de 
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sabiduría; tener olfato indica tener destreza superior; olfato clínico designa 
perfección profunda; así mismo las verdades del corazón se tienen por más 
hondas y el sentido de la verdad es lo que con más eficacia ha guiado a los 
sabios. Si bien la ambición del científico es llegar a grados cada vez más altos 
de formalización y universalidad, en su práctica cotidiana no puede desligarse 
del contexto histórico concreto. Charles Sanders Peirce, analista del lenguaje y 
fundador de la semiótica citado por Restrepo (1994), recalca la importancia de 
la percepción inmediata del contexto dentro del proceso investigativo. Por ello, 
junto a los dos grandes procesos, el de la inducción y el de la deducción, añade 
una tercera vía que denomina “abducción” o reproducción, entendida como la 
intuición de contexto. Esta reproducción de contexto incluye y se construye con 
toda la carga psíquica: lo intelectual, lo volitivo y lo sentimental. 


En conclusión, hay que devolverle la afectividad al proceso productivo de 
conocimiento. Esa separación entre razón y emoción es producto de la torpeza 
y el analfabetismo afectivo. Así como el ser humano en su estructura ontológica 
es uno, su actividad es una: al mismo tiempo razona y simultáneamente siente. 
Solo abiertos a los datos de los sentidos (y no solo de los externo-receptores: 
oído y vista, sino de los intrareceptores: tacto, olfato, gusto) y a toda la gama 
de afectos conexos, para cruzarlos con los datos conceptuales abstractos, 
lograremos acercarnos a la singularidad de los seres y hacer más reales y 
precisos nuestros conocimientos. 


En el plano de lo sensible habitan nuestras diferencias más radicales y allí se realizan 
los verdaderos encuentros con las personas y con las cosas. Preguntémosle a la 
psicología “dónde se ubica el lazo fortísimo de la amistad”; a la economía “de 
dónde viene el famoso valor de uso”; y a la gente rica en sentido humano a qué 
se refiere cuando dice " esto no tiene precio” o "no lo vendo por nada del mundo”. 
Y la respuesta será: nos referimos al valor afectivo. Recuperemos el valor de lo 
afectivo, incluyendo el derecho a la ternura. 


7.5.3 Cultivar un buen trato afectivo 


En el capítulo dedicado a la corporalidad humana llamamos la atención acerca 
del respeto al cuerpo y la abolición de toda herida, ultraje, violencia o menoscabo 
físico. Ahora es necesario acentuar el deber ético del buen trato afectivo. Si el 
mundo físico del entorno merece respeto, si nuestra corporalidad necesita 
valoración y cuidado, si nuestra capacidad intelectiva y volitiva merecen nuestra 
estima y trato adecuados, así mismo la afectividad que forma parte integral de 
nuestro ser humano merece y necesita la mejor consideración. Hacer lo contrario 
es deshonesto e inmoral porque hay palabras, gestos y actitudes que hieren más 
que los maltratos físicos. Son palabras, gestos y actitudes que vulneran nuestros 
sentimientos con dos agravantes: uno, contra esto no hay leyes que castiguen y, 
dos, somos extraordinariamente creativos para inventar formas sutiles de herir los 
sentimientos de las personas. 
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Frases como "Tú no sirves para nada”, "Eres un inútil”, “Nunca haces nada bien”, 
"Ah, ya me lo esperaba”, "Qué más se podía esperar de alguien como tú”, “No 
puedo confiar en ti”, “Para lo que sirves”, "Si entras o sales me da igual”, “No 
quiero verte nunca más”, “Eres un bueno para nada”, “Eres incomprensible”, 
“idiota”, “bruto”, y una infinita serie de expresiones similares son la manera 
cruel, y desafortunadamente muy común, de herir, humillar y maltratar 


sentimentalmente a las personas. 


Cuántas veces matamos las ilusiones, las esperanzas y las alegrías de los 
demás. Con qué alegría llega el hijo con su trofeo en la mano exclamando: 
“¡Mira papi, gané, gané, gané el segundo puesto”, e inmediatamente sacamos 
nuestra mortal respuesta: “¿Eso qué gracia es, si no quedaste de primero, para 
qué tánta bulla?”. “Mira”, dice la esposa: "me compré este vestido, ¿te parezco 
linda?”. “Tal vez para un zoológico”, responde él con ironía. “¡Gané el primer 
puesto!”, grita el hijo triunfante, "¿no te parece grandioso, papi?”. “Tranquilo, 
responde el papá, yo siempre gané el primer puesto”. Y en vez de compartir 
la ilusión y la alegría del otro por lo obtenido con esfuerzo, cortamos las 
ilusiones y matamos la alegría. 


Todas estas posturas, tanto en el trato interpersonal como en las relaciones 
entre los pueblos, tienen una valoración ética; todos estos gestos y expresiones 
de orgullo, desprecio, enemistad, desaprobación, desconfianza, menosprecio, 
autoritarismo e imperialismo son antihumanas y por tanto inmorales. Y no vale la 
excusa de que yo soy así o que esa es mi forma de hablar. 


Vivimos una cultura de violencia que a su vez se deriva de una cultura del agarre 
porque, como escribe el citado Luis Carlos Restrepo (1994, p.54), “el agarre que 
nos ha perfilado como grandes constructores de instrumentos, nos ha tornado, 
también, sujetos propagadores de violencia”. 


Nuestra cultura es una cultura guerrera. El guerrero tiene como meta la 
dominación, como vivencia la lucha, como instrumento la fuerza, como modelo 
el ser autárquico, como enemiga la dependencia y como preparación y disciplina 
el endurecimiento de la piel y la postergación de la ternura. Por eso, en nuestro 
tiempo, abundan los cursos intensivos sobre “cómo triunfar en la vida” y la 
existencia se resuelve a diario en la lucha por sobrevivir; hoy todos nos armamos 
de fuerza: el rico con su dinero, el político con su influencia, el genio con su fama, 
el maestro con su verdad, el juez con su sentencia, el armado con su arma (incluso 
el mendigo toma como arma su miseria), para dominar, someter y manipular a 
los no ricos, a los no influyentes, a los no famosos, a los no catedráticos, a los no 
jueces, a los desarmados y a los no miserables. 
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En el mundo de hoy defendemos la autonomía, renegamos de la dependencia, 
le tenemos miedo al compromiso y ambicionamos ser los “duros”. Para ello 
entronizamos la técnica del endurecimiento que comenzamos en el hogar mismo 
cuando las madres consideran que deben ser duras y rígidas con sus hijos para 
que estos no se tornen flojos. Nada se teme tanto como la tibieza afectiva en un 
mundo presentado como un objeto de conquista. 


Lo opuesto al agarre es la caricia: es imposible acariciar por la fuerza ya que la 
experiencia se convertiría al instante en un maltrato y quien brinda la caricia nunca 
pretende maltratar. La caricia es una mano revestida de paciencia que toca sin 
herir y suelta para permitir la movilidad del ser con quien se entra en contacto. Es 
mano que renuncia a la posesión y que aprende del otro la dinámica caprichosa y 
juguetona de la vida; es creación compartida, coproducción, hechura en armonía. 
La caricia es el conjunto de ceremonias que anuncian al otro sin dominarlo; es 
un juego en el que aceptamos los límites. Acariciar es abrirse al mundo, a la 
vida, a los otros; es renunciar al agarre, despojarse de la brutalidad, inaugurar 
la igualdad, construir ambientalmente el diálogo, dejar atrás el autoritarismo, 
instaurar la tolerancia, aceptar las diferencias individuales, desvanecer la violencia 
y dar la bienvenida al mutuo entendimiento y a la paz. La verdadera caricia (la 
que no violenta) es el testimonio más grande de que reconozco al otro y que 
he dejado atrás la malicia de la dominación. Acariciar en este sentido anuncia la 
presencia de la verdadera ética del respeto al yo y al tú, simultáneamente. 


La distancia entre la violencia y la ternura, tanto en su matriz táctil como en sus 
paradigmas cognitivos, radica en esa disponibilidad “supervaliente y fuerte” de 
ser tierno para aceptar al diferente, para aprender de él y respetar su alteridad 
sin querer dominarlo desde la lógica del agarre y de la guerra. El asunto ético por 
excelencia y el dilema que a diario nos confronta es si acariciamos o agarramos, 
pues lo que nos caracteriza como seres humanos es pasar rápidamente y de 
manera casi insensible de una esfera a la otra. 


Al hablar de caricia no estamos hablando solo de la vida íntima sino de todos los 
espacios de la vida: la familia, la escuela, la empresa, la política y las relaciones 
internacionales. Y nos referimos no solo a su sentido físico sino psicológico: no 
agarrar los sentimientos del otro sino acariciarlos, no agarrar la opinión del otro 
sino respetarla. No agarrar, obligar, presionar u oprimir al otro en ninguna de sus 
dimensiones sino acariciarlo, respetarlo y valorarlo de modo que él se sienta libre. 


La caricia es una figura que tiene que estar presente donde quiera que exista 
uso de poder (padre, madre, maestro, jefe, dueño, gobernante); se puede 
decir que mientras el autoritarismo es agarre, la democracia y la participación 
son caricia efectiva y verdadera. Por tanto, el llamado a la ética de la ternura 
se dirige ante todo a quienes tienen poder pues pretende establecer una 
modulación en el uso de la fuerza. 
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Es el momento de dejar la inmoralidad de la violencia personal, local, nacional 
e internacional e instaurar la riqueza vital de un pensamiento permeado por 
la sensibilidad y la ternura que valerosamente respeta los pensamientos, las 
sensaciones, las emociones y los sentimientos de la otra persona, de la otra 
familia, de la otra cultura, de la otra nación. 


Un buen trato afectivo es una necesidad elemental y urgente para nuestra 
convivencia social. Esto adquiere una importancia mayor porque, según lo visto, 
las sensaciones, percepciones, emociones y pasiones influyen y están presentes en 
toda acción humana. Normalmente, tanto la bondad como la maldad se inician, 
se acrecientan y se estimulan con las sensaciones, percepciones y emociones que 
las anteceden o acompañan. La bondad o perversidad de muchos actos humanos 
depende de la calidad de los sentimientos que los acompañan. Un regalo puede 
llevar la bondad de la generosidad o la maldad del desprecio; una caricia puede 
significar la finura de la ternura o la malicia de la seducción; cualquier acto 
humano puede ser portador del sentimiento más hermoso o la de la pasión más 
depravada. He ahí una de nuestras grandes tareas de educación ética y moral: el 
honesto manejo de la afectividad. 


7.6 PARA REFLEXIONAR: “TE QUIERO, NO CAMBIES” 


“Durante años fui neurótico. Era un ser 
angustiado, deprimido y egoísta. 
Y todo el mundo insistía en decirme 
que cambiara. Y no dejaban de recordarme lo neurótico 
que yo era. 

Y yo me ofendía, aunque estaba de acuerdo 
con ellos, y deseaba cambiar, pero no 
acababa de conseguirlo por mucho que lo intentara. 
Lo peor era que mi mejor amigo tampoco 
dejaba de recordarme lo neurótico que 
yo estaba. Y también me insistía en 
la necesidad de que yo cambiara. 

Y también con él estaba de acuerdo 
y no podía sentirme ofendido 


con él. De manera que me sentía 
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impotente y como atrapado. 

Pero un día me dijo: “no cambies. Sigue 
siendo tal como eres. En realidad no 
importa que cambies o dejes de cambiar. 
Yo te quiero tal como eres y no puedo dejar 
de quererte”. 

Aquellas palabras sonaron en mis oídos 
como música: “ No cambies, no cambies, 
no cambies, no cambies, te quiero". 
Entonces me tranquilicé. Y me sentí vivo 


y, ¡oh maravilla! Cambié. 


Ahora sé que en realidad no podía cambiar hasta encontrar a alguien que me 
quisiera prescindiendo de que cambiara o dejara de cambiar” (De Mello, 1993). 
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Capítulo 8 


El hombre, Un ser sociable 


8.1 NATURALEZA SOCIAL DEL HOMBRE 


En teoría, todos afirmamos la naturaleza social del hombre. Sociólogos, psicólogos 
y expertos en las distintas ramas de las ciencias humanas lo proclaman y el 
común de la gente recibe incluso con agrado esta afirmación: el hombre es por 
naturaleza un ser sociable. 


El problema está en que esto se queda en un plano romántico sin producir las 
consecuencias de comportamiento que debería producir. Por tal motivo, es útil 
retomar los fundamentos de la sociabilidad del ser humano y explicitar luego las 
maneras en que estos principios deben ser llevados a la práctica. 


Cuatro son los grandes principios de los cuales se desprende la fisonomía social 
del hombre: su origen, su proceso de desarrollo, su destino y su supervivencia. 


8.1.1 Origen común 


Es el primer hecho que fundamenta la naturaleza social del hombre: tenemos 
un origen común. Tanto la ciencia como la revelación bíblica y la mayoría de las 
tradiciones culturales afirman que todos los hombres y mujeres, todo el género 
humano, tenemos un origen común. 


La revelación bíblica presenta la afirmación fundamental: todos los hombres, de 
todos los pueblos y razas, provenimos de un tronco o familia común creado por Dios. 
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A la Biblia no le compete explicar cómo de ese tronco común se produjeron 
las distintas razas, culturas y pueblos. Lo importante es la afirmación categórica: 
todos los humanos provenimos de un origen común (Gn.1,27) y por tanto nadie 
es extraño a nadie porque al principio éramos una sola familia. Tú y yo, queramos 
o no, al indagar nuestros ancestros y retroceder en nuestro filum genético en 
algún momento de nuestra historia tuvimos el mismo origen, y provenimos de 
los mismos antepasados. 


Esta afirmación bíblica de nuestro origen común es avalada también por la 
investigación científica acerca del origen del hombre y la evolución de la 
humanidad. La ciencia ubica en Australia o en Suráfrica la cuna de la humanidad 
y desde allí, ascendiendo al norte de África, a Asia, y de Asia a Europa y a América, 
le sigue la huella a la evolución, expansión y diferenciación de la raza humana. 
Tenemos un origen común y las diferencias de raza, color, idioma, religión, 
costumbres e ideologías son caracterizaciones posteriores, fruto de las diversas 
condiciones de clima, alimento, techo, facilidades y dificultades provenientes de 
los variados paisajes naturales que el hombre en su migración geográfica y en su 
evolución histórica experimentó a través de los años, décadas, siglos y milenios. 


Somos el género humano, la especie humana, la gran familia, y como tal poseemos 
una esencia común, unas características comunes y un origen común. 


Por nuestro origen y desde el origen somos personas y el concepto mismo de 
persona incluye la noción de apertura y relación al otro. Cada uno de nosotros 
somos un yo pero el yo no se entiende ni tiene sentido si no está abierto a 
un tú. Somos, por nuestro origen, personas y como personas seres esencial y 
existencialmente sociables. En la esencia del ser persona está el tú y la relación 
con los otros y la existencia de una persona conlleva el ser en sociedad. 


Desde la perspectiva cristiana el concepto de familia humana se acentúa 
aún más con estos dos hechos: fuimos hechos a imagen de un Dios que es 
comunidad y por el bautismo fuimos incorporados a Cristo como hermanos e 
hijos del mismo Padre Dios. 


Dice el texto bíblico: “creó Dios al hombre a imagen de su semejanza, a imagen 
suya lo creó” (Gn. 11,27). Fuimos hechos a imagen de Dios, y ¿quién y cómo es 
el Dios de la revelación? Es un Dios uno en esencia y trino en personas, un solo 
Dios en tres personas. Esa esencia divina es una sola y única divinidad pero esa 
única divinidad se identifica, se distingue, se relaciona y existe como trinidad, 
tres personas iguales en naturaleza, iguales en dignidad, iguales en plenitud y 
perfección pero distintas en su forma personal de relacionarse como el Padre, el 
Hijo y el Espíritu Santo. Fuimos creados a imagen de Dios y Dios es comunidad; 
por tanto, por nuestro origen somos comunidad, somos sociedad. 


Por otra parte, nuestro bautismo nos incorpora a Jesucristo y ese hecho significa 
que somos uno con él y en él somos hijos del único Dios, tenemos el mismo padre 
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y ese padre único nos reúne en una única familia. El apóstol Pablo es categórico: 
"ya no hay griego, ni judío, ni esclavo, ni libre [...] sino que todos somos uno en 
Cristo Jesús” (Gal. 3,28). 


8.1.2 Proceso social de desarrollo 


No solo tenemos un origen común y una esencia típicamente comunitaria sino 
que todo el desarrollo humano tanto de cada uno como individuo como de la 
humanidad entera como género es de carácter social. La humanidad se ha hecho 
en cada época más humana por su proceso comunitario y cada persona se hace 
y crece como persona, también, por el proceso de socialización. 


Sin desconocer la intervención de Dios y la presencia del alma, lo que explica la 
evolución del hombre como humanidad y lo hace pasar de prehomínido a homínido, 
de homínido a Homo sapiens y de Homo sapiens a Homo sapiens sapiens u Homo 
recens es el proceso de socialización. El paso de la posición cuadrúpeda a Homo 
erectus y de Homo erectus a Homo habilis es aprendizaje social. La invención del 
fuego, su conservación y su uso fue un acto social que aceleró la hominización. La 
invención del lenguaje mímico primero, luego el interjeccional, el ideográfico, el 
simbólico y la llegada, por fin, del habla convencional, productiva y trascendente, 
fueron pasos del hombre no como individuo solitario sino del hombre como 
humanidad, como sociedad, como familia. La invención de la rueda, de la punta, 
del arco, de la agricultura, del sedentarismo son resultados sociales. Las sucesivas 
formas de alimentarse, de buscar refugio, de cazar, de trabajar, la invención de 
la lengua escrita con sus diversos estadios evolutivos: todos fueron pasos de 
aprendizaje social que poco a poco constituyeron y aceleraron el proceso de 
hominización. La humanidad se hizo humanidad en familia, como familia y por 
ser sociedad. Y fue precisamente esa capacidad de socializar inventos, ideas, 
imaginaciones, experiencias, avances, novedades, preguntas y nuevas respuestas 
la que hizo que la especie humana tomara la delantera a las demás especies 
animales y poco a poco se caracterizara como especie con rasgos especiales, con 
capacidades únicas y con desarrollos propios de un género exclusivo y superior. 


Existen razones suficientes para reconocer la acción de Dios y la presencia del 
espíritu (alma) en el origen y evolución del hombre, pero esta acción de Dios 
y esta presencia de lo espiritual en el proceso de hominización creciente se 
manifiesta precisamente a través de las sucesivas experiencias, aprendizajes 
y desarrollos sociales. El desarrollo de la divina revelación, por ejemplo, se 
realiza a través de la experiencia comunitaria del pueblo de Israel acerca de 
la acción de Dios patente a todo el pueblo, reconocible por todo el pueblo y 
salvadora de todo el pueblo. La salvación de Noé es un acto social: salvar a 
Noé es salvar a toda la humanidad y la liberación de la esclavitud de Egipto es 
una experiencia social. Las experiencias de los profetas son actos de Yahvé en 
la comunidad, de la comunidad y para la comunidad de Israel. El nacimiento 
de Jesús es un hecho de la humanidad y para ella, la predicación de Jesús 
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es un mensaje de Dios en la comunidad humana y para toda ella. La muerte 
de Cristo y su resurrección son acontecimientos provocados por Dios en la 
humanidad y para la humanidad entera. 


La ciencia y su avance es un proceso social; la cultura y sus cambios son procesos 
sociales; los avances y retrocesos, los aciertos y los errores son actos sociales. 
Incluso se dice que cada sociedad tiene los dirigentes que se merece. Somos seres 
sociables en nuestro origen y nuestro desarrollo se realiza a través del fenómeno 
de la socialización. Todos tenemos las mismas necesidades, compartimos el 
mismo entorno, somos tocados por las mismas dificultades y, de una u otra 
manera, todos recibimos las ventajas y desventajas de los aciertos o desaciertos 
de cada momento histórico de la humanidad. 


Las anteriores realidades, aunque ciertas, quizá no nos conmueven; parecen 
muy teóricas. Por ello es oportuno que recordemos algunas realidades más 
tangibles capaces de expresar el hecho de que somos comunidad y de que hay 
cosas que nos tocan a todos. 


En 1995 Francia, haciendo caso omiso de las advertencias mundiales, realizó 
cinco ensayos nucleares en el atolón del Pacífico. ¿Consecuencia? Siete años 
después, en el verano del 2003, varios miles de personas en todo el mundo 
murieron por el acelerado recalentamiento de la tierra y dentro de 20 años 
sufriremos todos el efecto del debilitamiento de la capa de ozono. Supongamos 
que de los seiscientos millones de automotores que ruedan en los distintos 
países, la mitad decidiera andar un día mal sincronizados: no será solo una 
ciudad ni una nación sino toda la humanidad la que en pocas décadas sufra 
el efecto de recalentamiento y polución atmosférica acelerados. Si el científico 
colombiano Elkin Patarroyo y su equipo logra tener éxito o no en la vacuna 
contra el sida, el efecto lo sentirá la humanidad entera. Si en un laboratorio 
ocurriera accidentalmente la producción de un virus incontrolable, el efecto lo 
sufriríamos todos los humanos. Si, procedente de años luz, un furtivo cometa 
gigante chocara con nuestro sol o con la tierra, ninguno de nosotros podría 
ser extraño a su hecatombe. Si tú desperdiciaras un litro de agua diario y lo 
mismo hiciéramos los siete millones de una ciudad o un país, la falta de agua 
no afectaría a miles sino a todos los humanos. Un producto, un proceso, un 
evento que originara un nuevo tipo de cáncer afectaría a toda la humanidad. Un 
medicamento que cure el cáncer o el sida es un invento cuyo impacto tocaría a 
toda la humanidad. 


La humanidad es una familia y hay acontecimientos tanto positivos como 
negativos cuyas consecuencias nos afectan a todos sin importar de qué nación 
o condición social seamos. No podemos seguir pensando en “aislamientos 
egoístas”. Necesitamos pensar en comunidad. Todos nuestros comportamientos 
y costumbres son aprendizajes sociales. Sin los demás no podríamos tener 
absolutamente ninguno de los elementos, instrumentos y utensilios que 
utilizamos en la vida: todo es un producto y un proceso social. Sin los otros es 
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impensable ninguna acción de las que realizamos. Si leo es porque alguien me 
enseñó a leer y porque alguien escribió este libro, hasta que llegó a mis manos. 
Si duermo, ello solo es posible con la seguridad y los elementos que me dan 
los demás. Si pienso, no es únicamente porque existo sino porque existo con 
los demás. Nos construimos en comunidad: la sociedad me enseña, la sociedad 
me da el espacio, la sociedad me proporciona los motivos, la sociedad es mi 
hábitat, por la sociedad yo puedo ser, estar y actuar así o de otra manera. Esa es 
la realidad; lo otro (creerse autosuficiente y absoluto) es sencillamente ignorancia, 
engaño o inconsciencia. 


Pertenecemos a un grupo familiar integrado por padres, hermanos, hijos y 
parientes. Nacemos en una familia, crecemos en una familia, nos desarrollamos 
dentro de una familia y nuestra muerte es un solemne acto social. La falta de 
la madre causa en el niño la carencia del afecto indispensable para su normal 
desarrollo. La ausencia de la figura paterna priva al hijo de la necesaria imagen 
para conformar su propio modelo de vida. El ser hijo único ha sido clasificado 
por los psicólogos como causa de carencias educacionales fundamentales que 
es necesario suplir con otros mecanismos de socialización so pena de poner 
en peligro el desarrollo armónico del “sin hermanos”. Los hijos, por su parte, 
proporcionan un gran soporte a la estabilidad emocional de los padres. Es la 
familia, la familia nuclear completa, el elemento básico para el advenimiento y el 
desarrollo adecuado del nuevo ser humano; nos desarrollamos en sociedad. 


No nos hacemos solos: somos no solo engendrados sino criados y progresivamente 
formados por la comunidad familiar. Somos seres sociables, nos debemos a la 
sociedad y más específicamente al grupo familiar al cual pertenecemos. Pero 
además, en nuestra vida existen y son indispensables otros grupos: el grupo 
de vecinos, el grupo deportivo, nuestro gremio, nuestros colegas, nuestro club 
social, recreativo, cultural y demás. Todos los aspectos de nuestra vida necesitan 
desarrollo y para lograrlo hace falta el apoyo de los demás; necesitamos de los 
grupos a los que pertenecemos. 


El idioma que usamos es fruto de nuestra comunidad: de ella oímos los primeros 
sonidos, en ella identificamos las primeras sílabas; la comunidad circundante fue 
la que nos enseñó las primeras palabras. Toda nuestra vida es un aprendizaje 
social: juegos, comidas, oraciones, estudios, pasatiempos, todo es fruto de nuestra 
relación social. Por lo demás, ser sociable no es un defecto o signo de debilidad 
sino que es propio del ser personal; la persona es un yo pero ese yo necesita un 
tú; la persona es un ser que existe por sí y para sí pero ello solo es posible en la 
relación y la apertura al otro. El ser persona es esencialmente un ser en relación, 
un ser en sociedad. La grandeza de ser personas y existir como personas solo 
puede darse en sociedad. 


El científico Aleksei Leontiev, en su análisis de los procesos humanos, mostró 


cómo el cerebro humano es un órgano social que necesita estímulos ambientales 
y sociales para su desarrollo. Solo con la experiencia social puede el cerebro llegar 
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a desarrollarse y funcionar como humano. Sin la experiencia social el cerebro del 
bebé nunca llegaría a funcionar como humano. Tú y yo y todos somos capaces de 
obrar como humanos porque los otros ayudaron al desarrollo de nuestro cerebro; 
de lo contrario no hubiésemos llegado a tener comportamiento humano. 


En el infante humano la mielinización del sistema nervioso está ligada a la 
estimulación táctil por parte de la madre o los adultos y a la actividad lúdica 
que pone el cuerpo en contacto con otros cuerpos. Por eso, la ausencia de 
una adecuada estimulación táctil puede provocar en el niño severos trastornos 
incompatibles con la vida o generar alteraciones cognitivas que dificulten el 
proceso de socialización. Sin una apropiada estimulación social el infante humano 
no puede desarrollarse como persona humana. 


Un caso que comprueba con toda certeza este hecho es el muy famoso del niño 
de Itar. Sabemos que por alguna circunstancia fue abandonado recién nacido o 
tal vez nació en la selva y con la temprana muerte de su madre quedó solo en 
la manigua. Compartió el hábitat y las costumbres de los animales. Tenía unos 
nueve o diez años cuando unos cazadores lo encontraron y rescataron; se pudo 
comprobar su origen y naturaleza biológica humana pero por más esfuerzos, 
experimentos y cuidados que los científicos pusieron para incorporarlo a la vida 
y costumbres de los humanos fue imposible “humanizarlo”. Solo podía gruñir, 
desgarrar, saltar, tragar, chasquear, caminar en cuatro patas, como los animales 
de la selva donde había sobrevivido. Después de rescatado sobrevivió un año 
y medio y murió (tal vez se sintió fuera de su hábitat) sin llegar a asimilar los 
comportamientos “humanos”. 


¿Qué demuestra esto? Que nuestro cerebro es un órgano con capacidad de 
llegar a comportamientos humanos pero para que lo logre necesita del contacto 
de la sociedad de los hombres. El entorno social no solo nos determina las 
costumbres, modales, idioma y definiciones culturales, sino que sin él no podemos 
desarrollarnos como humanos. Sin el contacto social humano nuestro cerebro es 
incapaz de aprender a ser humano. E incluso, si transcurre demasiado tiempo 
(los experimentos dicen que más de cinco años) después de nacer sin recibir 
la estimulación social, ese cerebro queda inhabilitado para asimilar la “cultura 
humana”. Somos seres sociables por naturaleza. 


8.1.3 Destino comunitario 


Las demás especies simplemente viven en la historia; el hombre, en cambio, además 
de vivir en la historia, la construye. La humanidad tiene bajo su responsabilidad 
integrar en su presente la herencia de un pasado, hechura de sus antepasados, y la 
construcción de un futuro como destino de sus descendientes. En este presente y 
en ese futuro interviene la acción de todos. Cada construcción individual es parte 
de la construcción de todos y cada acción destructiva de alguien es impulsora de 
la destrucción total. Tu sonrisa es parte de la gran sonrisa mundial y tu tristeza lo 
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es de la tristeza de la humanidad. Tu bondad hace buena a la humanidad entera 
y tu maldad ensombrece la voluntad de todos los humanos. La basura que botas 
ensucia no solo a tu ciudad sino al mundo, y el aseo que guardas te beneficia a 
ti y a la humanidad. 


No creas que lo tuyo es pequeño; lo tuyo es tu todo y ese todo tuyo es parte del 
gran universo. Todos creamos la historia y esa historia es un camino cuyo final es 
el final de toda la humanidad. Tu acción construye tu destino final pero también el 
destino de la humanidad. Hay acciones mías que te influirán y hay acciones tuyas 
cuyo impacto llegará a todos. 


Tenemos un origen común, un proceso conjunto y también un destino común, 
en el que todos tenemos responsabilidad. Yo soy persona y como tal subsisto en 
mí mismo y por mí mismo pero también soy un importante eslabón en la gran 
cadena de la historia de la humanidad y tengo mi rol en esa historia. Si lo cumplo 
a cabalidad, la humanidad habrá avanzado y ganado por mí, mas si no cumplo mi 
misión perderé no solo yo sino que la humanidad toda. 


La humanidad tiene un destino, que no es un devenir ciego sino una construcción 
que la misma humanidad va perfilando. Yo soy integrante de esa humanidad 
constructora de futuro y copropietario del destino que todos construimos. 


Stephen W. Hawking (1988, p.123) nos advertía que “el fin del mundo no 
es cósmico, ni teológico sino social”. No debemos temer un fin del mundo 
cosmológico pues nuestro sistema solar tiene vida para unos veinte mil millones 
de años más. No podemos pensar en un fin del mundo teológico pues es absurdo 
pensar que Dios destruya la gigantesca y hermosa obra que él mismo creó. 
Sí, en cambio, existe la gran posibilidad de que nuestra destrucción provenga 
de la incapacidad de mantener la convivencia pacífica dentro de un avanzado 
desarrollo tecnológico. El fin de la humanidad, en cuanto destrucción, puede venir 
por nuestra insociabilidad. He ahí nuestra tarea ineludible y urgente: reencontrar 
nuestro sentido social y contribuir en la construcción de la sana convivencia so 
pena de correr el riesgo de una autodestrucción mundial. 


8.2 REQUERIMIENTOS DE NUESTRA NATURALEZA SOCIAL 


8.2.1 Recuperar el sentido social 


Este es el primer gran deber derivado de nuestra naturaleza social: superar el 
egoísmo que ha carcomido la mente y el corazón de los hombres y recuperar el 
concepto y el espíritu de lo social. 


En el principio era la sociedad y luego la invadió el individualismo. El sentido social 


es el común denominador de todas las culturas primitivas, estuvo presente en 
nuestros ancestros y aún es especialmente patente en las comunidades indígenas 
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actuales. El hecho de haber perdido el sentido social es a la vez incomprensible y 
trágico. Incomprensible por cuanto ya hemos visto que nuestra dimensión social 
está presente en nuestro común origen, en todo proceso de desarrollo humano, 
en el destino común y en cada uno de los factores de supervivencia. Y el que sea 
trágico se advierte fácilmente en las terribles consecuencias: pérdida del interés 
por el bien común, fenómenos de injusticia crecientes, pérdida del espíritu de 
solidaridad, debilitamiento del respeto a la vida e incapacidad creciente para la 
sana convivencia. 


Es sintomático analizar cómo la hospitalidad era una virtud fundamental y mandato 
obligatorio en todas las tradiciones religiosas y en todas las culturas ancestrales. 
Nadie puede ser extraño a nadie y nunca enemigo de alguien. Todo hombre debe 
acoger a todo hombre. Todos los hombres deben sentirse formando parte de la 
misma humanidad. Somos hermanos de todo hombre, somos ciudadanos del 
mundo y conciudadanos de todos los habitantes de la tierra. 


Diferencias de raza, credo, fortuna o condición no pueden destruir la hermandad 
universal. Cabe recordar ahora la tensión mundial que paralizó a la humanidad a 
las doce y veinte minutos del día veinte de julio de 1969 cuando los astronautas 
Aldring y Amstrong, a bordo de la nave Columbia en órbita alrededor de la luna, 
al dar la vuelta por la parte oscura de ella, quedaron totalmente incomunicados 
con la tierra. Fueron veinte minutos mundiales: veinte minutos en los cuales todos 
los hombres estábamos pendientes de solo dos. Al fin reapareció la señal, los dos 
astronautas se comunicaron de nuevo con la tierra y en todos los confines del 
globo terráqueo se oyeron aplausos y vivas. Esa atención que todos, sin distingos 
de credos, razas ni culturas, brindamos a los primeros dos humanos que visitaron 
la luna la merece cada persona en todos los momentos de la vida. 


8.2.2 Activar los principios y actitudes de la sociabilidad 


Después del gran principio base de la recuperación del sentido social la 
segunda consecuencia es nuestra obligación de integrarnos efectivamente a 
la sociedad. Una integración que recobre nuestra pertenencia al entorno, a 
nuestra familia, a nuestro grupo. Pertenezco a mi familia, hago parte de mi 
grupo, estoy integrado con mi curso, soy en comunidad. Esta es mi empresa, 
esta es mi cuadra o mi conjunto residencial; este es mi barrio, esta es mi 
ciudad y este es mi país. Mas, el mi no puede entenderse con la mentalidad 
del “tener” sino con mentalidad de "ser". “Mi” no es lo que yo poseo o domino 
y puedo perder o conservar, sino ese entorno que posibilita mi construcción 
personal y permite que mi ser crezca y se realice. 


¡Cuántas acciones novedosas, gratificantes, eficientes y bienhechoras surgirian 
al calor de la integración y la pertenencia! El papá tomaría nuevo rostro, la 
mamá, inédita hermosura y los hermanos, una desconocida dimensión lúdica. 
El hijo amanecería más grande, el vecino luciría más amistad, en el equipo se 
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descubrirían más genios, la empresa produciría más beneficios sociales, el barrio 
contaría con más gente a favor de gente y la ciudad sería más urbana y así tú y 
yo, seguramente, seríamos más felices. 


¿Te imaginas lo que sucedería cuando los políticos descubrieran su pertenencia 
a su gente, los gobernantes su pertenencia a su pueblo, las empresas su 
pertenencia a sus empleados y obreros, y los poderosos su pertenencia a lo 
débiles? De nuevo el estribillo: ser hombre de verdad y obrar con ética es un ideal 
muy difícil pero constituye la única alternativa de felicidad. Si los humanos nos 
integramos viviremos; si no nos entendemos quizá estemos negándonos sin más 
la posibilidad de ser. Recordemos lo que afirmó Hawking en Historia del tiempo: 
el fin del mundo no es teológico, ni cósmico; el fin del mundo sobrevendrá si no 
somos capaces de entendernos socialmente y convivir en paz. 


Al integrarme a la familia, al grupo o a la sociedad hago antes que todo 
presencia. Me incorporo pero no como un anónimo sino como un "yo particular”. 
Esa presencia produce dos movimientos complementarios: la adaptación y el 
aporte. Hago presente mi yo y sin perder mi "yoicidad” me adapto al grupo. Me 
personalizo y al mismo tiempo me dejo permear por los otros: permito que su 
tristeza sea la mía y que sus alegrías sean también las mías. Pongo sobre la mesa 
mis cartas y comparto las reglas del juego. De esa manera se da el juego limpio y 
jugar limpio produce satisfacción personal y social. 


Con esa actitud someto a diálogo lo que tengo y permito que los otros enriquezcan 
con lo suyo mi haber. Esa acción de mutuo enriquecimiento no la limito al tener 
sino que la hago extensiva hasta el ser. Abro mi ser para que entre el ser del 
otro y al mismo tiempo posibilito que el otro me abra la puerta de su ser y 
yo pueda entrar para enriquecerlo. Es la relación constructiva, la comunicación 
enriquecedora y la amistad que proporciona plenitud. 


Así hago presencia, me adapto y, además, aporto lo mío. La adaptación social es la 
aceptación de los otros, la condescendencia con sus gustos, costumbres, tradiciones, 
cultura e incluso sus defectos. Pero esa acomodación debe ser consciente y 
constructiva. No se trata de renunciar a lo mío simplemente por los demás sino 
de enriquecer lo mío con lo de los otros y lo de ellos con lo mío. Mi adaptación es 
simultáneamente aporte. No es una masificación anónima sino una incorporación 
personal y perfectiva; es la ética del enriquecimiento mutuo. Me adapto no pasiva 
sino activamente. Hago presencia, me identifico y me identifican, aporto y al mismo 
tiempo me enriquezco: construyo comunidad y me realizo en ella. 


8.2.3 Reformar las instituciones sociales 


La reforma de las instituciones y el orden social es la cuarta consecuencia de la 
reflexión ética acerca de nuestra naturaleza social. 
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Partamos de los hechos: las instituciones sociales tal y como funcionan 
actualmente no brindan las mejores oportunidades para la vida de presencia, 
interacción y comunión social. Las instituciones familiares, educativas, 
religiosas, económicas y políticas no están hoy organizadas de manera apta 
para brindar las oportunidades propias del desenvolvimiento social de la 
personas y de las comunidades. 


Las instituciones descansan en un ordenamiento jurídico que debe garantizar 
el derecho de las personas. Lo crítico está en que ese orden jurídico, en 
muchos casos, por ley o por costumbre, ha dejado de ser el apropiado para el 
desarrollo pleno de la persona y sus potencialidades y se han convertido en 
estructuras totalitarias que ahogan a las personas y las convierten en números 
o códigos anónimos. 


De esa manera surgen en la familia las esposas menores de edad, subyugadas, 
sin voz ni voto ni derechos; esposos máquina, alcancía, sin derecho a la ternura, 
al calor ni al diálogo; hijos sordos, ciegos y mudos porque no escuchan ni se 
les escucha, no ven ni se les ve y no hablan ni se les habla. En las empresas se 
cultiva el empleado máquina, el oficinista reloj, la relación cheque, el conducto 
exclusivamente vertical, el gerente solitario, la inconvivencia pacífica, el desarrollo 
arrollador y la incomunicación desoladora. Se extinguió la comunidad académica 
y se acabó la Universitas magistrorum et studentium y proliferan en las aulas 
los profesores dictadura, los alumnos fotocopiadora, las clases monólogo, los 
silencios incomprendidos, la calificación arma de guerra, la investigación comedia 
y las tareas como el arte de pegar internet o fusilar textos ajenos. Las iglesias 
parecen haber perdido su carisma divino y su ética de transparencia humana 
para convertirse en ferias de negocios en donde el creyente no es acogido 
sino explotado, no es orientado sino manipulado, no se le diviniza sino se le 
deshumaniza y así no se siente realizado sino alienado. Y el Estado ya no es el 
garante de la vida, honra y bienes de los ciudadanos sino unas veces parece un 
monstruo capaz de devorar a todos los asociados y en otras se muestra como 
un juguete de los poderosos en contra de los "no poderosos”. Ya no cuida y 
promueve el bien común sino que lo expolia o lo despilfarra. 


Todas estas son realidades: el Estado, la familia, la escuela, la Iglesia y demás 
deben cambiar y tomar de nuevo el ser y el hacer apropiados a su esencia so pena 
de seguir provocando a diario estallidos generadores de tiranías más crueles o 
anarquías desintegradoras. 


Todos estamos en la obligación, y obligación grave por ética, de hacer que las 


instituciones recobren su actitud y su capacidad de servir al desarrollo de la 
dimensión social de cada persona y todos los hombres. 
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Es muy oportuna aquí una afirmación del papa Pío XI (2001, no.45): 


quien desee que la estrella de la paz, es decir, el orden social nazca y 
se detenga sobre la sociedad humana, colabore a la puesta a punto de 
una concepción y una realización de las instituciones fundadas en una 
disciplina razonable, un noble humanismo y el sentido pleno de la ética. 
Contribuir a poner al Estado y sus instituciones al servicio de la sociedad, 
a que respete sin reserva la persona humana y las actividades que le 
permitan alcanzar su desarrollo y su fin. 


Considerando las cosas más a fondo, se hace evidente que la anhelada 
restauración del sentido social de las instituciones debe ser precedida por una 
renovación de los espíritus; de lo contrario, todos los esfuerzos por cambiar las 
estructuras sociales serán vanos. La garantía de una nueva sociedad no se sitúa 
en las nuevas leyes sino en las nuevas actitudes y esfuerzos de los hombres. 


Así como la calidad total más que una técnica es una filosofía, una nueva actitud 
y una nueva forma de pensar, del mismo modo la nueva escuela y la nueva 
universidad, además de emprender reformas puntuales, debe arriesgarse a 
una nueva visión de sí misma, a un nuevo compromiso, a un nuevo espíritu. 
La nueva Iglesia no es solo una nueva estructura o un cambio de rituales sino 
un nuevo espíritu, una nueva actitud y una verdadera conversión del corazón. 
Y el nuevo Estado, el que necesitamos, será fruto no solo de una nueva 
constitución política sino, sobre todo, de la nueva actitud de los hombres en 
la política y ante ella. 


El nuevo orden social anhelado es, en definitiva, el ajustamiento de las 
instituciones y las costumbres al nuevo espíritu de reconocimiento del carácter 
social de cada persona y de todos los hombres que establezca las condiciones 
de bien común más conformes al desenvolvimiento de las personas y a la 
realización de todos sus valores. 


8.2.4 Hacer realidad las virtudes básicas de la convivencia 


En el campo de la sociabilidad dos son las virtudes fundamentales: la justicia 
y la caridad. 


La justicia es una de las grandes preocupaciones y urgencias sociales de la 
actualidad. Santo Tomás, para armonizar el concepto justicia-virtud, propio de 
los griegos, y el de justicia-derecho, propio de los romanos, define la justicia 
como la virtud por la cual cada uno, con voluntad constante y perpetua, da a 
cada uno su derecho. Eso quiere decir que la justicia se refiere a las relaciones 
con los demás y está configurada por tres elementos esenciales: la alteridad, lo 
debido y la igualdad, como medida y fundamento. Él mismo distingue tres tipos 
de justicia: la general o legal que regula las relaciones de las partes hacia el todo 
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y la particular, que se subdivide en conmutativa (regula las relaciones entre los 
individuos) y distributiva, que regula las relaciones del todo hacia las partes, del 
Estado hacia los ciudadanos 


La justicia, calificada como la reina de las virtudes por Marco Tulio Cicerón, es la 
virtud que nos predispone naturalmente y nos obliga a respetar los derechos de 
los demás. La justicia pide que se le dé a cada uno lo que le es debido y esto en 
todos los órdenes, no solo en lo económico. 


¡Qué pobre idea tienen de la justicia quienes la reducen a una simple 
distribución de bienes materiales! A la persona se le deben muchas otras 
cosas: el buen nombre, el respeto, la consideración, la honra, el derecho a 
participar, el uso de la palabra, el derecho a ser diferente, el derecho a hacer 
presencia, a aportar , es decir, el derecho a desarrollar todas las facetas de 
su personalidad. Esto sí es moralidad social” (Abad 1994, p. 128). 


Esto implica muchos deberes que podríamos denominar virtudes sociales 
como son: el trato lleno de afecto y respeto, de confianza y delicadeza; cumplir 
ejemplarmente los propios deberes y saber exigir prudentemente sus derechos; 
una equilibrada preocupación por el otro y sus cosas sin atropellar su intimidad; 
puntualidad y cumplimiento con los compromisos adquiridos y una sana apertura 
a los cambios y situaciones no previstas; orden para dar claridad a nuestras 
relaciones con los otros sin apagar la chispa de la creatividad; alegría y buen 
humor sin caer en lo chabacano o lo frívolo; tardos a la ira, generosos en el perdón, 
sinceros en las relaciones sociales y flexibles ante las novedades y cambios. 


Hace años Escrivá de Balaguer (1973, p.54) afirmó: 


muchas otras actitudes tiene en la práctica la virtud de la justicia entendida 
en su significado integral. Lleva, por ejemplo, a ser agradecidos, afables, 
generosos; a comportarse con lealtad y honradez tanto en los buenos 
tiempos como en la adversidad; a rectificar con transparencia cuando 
se advierte que uno está equivocado; y sobre todo, a atender fielmente 
los compromisos profesionales, familiares o sociales sin aspavientos ni 
pregones, ejerciendo con empeño y perseverancia los derechos en sabia 
correspondencia con los deberes. 


La sociabilidad incluye todo un complejo entramado de comportamientos y 
para guiarlos no basta la justicia sola sino que debe ser perfeccionada con la 
práctica de la caridad. Porque como escribió Tomás de Aquino (2012), la justicia 
y la misericordia van tan unidas que la una sostiene a la otra. La justicia sin 
misericordia es crueldad y la misericordia sin justicia es ruina y destrucción. 
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No puede haber caridad sin justicia ni justicia sin caridad. El amor desborda la 
justicia pero al mismo tiempo es en la justicia donde encuentra la caridad su 
verificación. Hasta el padre y la madre cuando aman a su hijo deben ser justos 
con él; si la justicia vacila también el amor corre peligro de zozobrar. Como enseña 
Juan Pablo II en su mensaje del primero de enero (1993a, no.5), 


la caridad se hace indispensable para plasmar las relaciones mutuas, 
en el espíritu del más profundo respeto de lo que es humano y de la 
recíproca fraternidad. Es imposible lograr establecer este vínculo entre 
los hombres si se quieren regular las mutuas relaciones únicamente 
con la medida de la justicia. Esta, en todas las esferas de las relaciones 
interhumanas debe experimentar, por así decirlo, una notable corrección 
por parte del amor que es paciente y benigno. El amor misericordioso es 
indispensable entre todos los humanos: entre esposos, entre padres e 
hijos, entre familiares, entre compañeros de trabajo o de estudios, entre 
conocidos y desconocidos. 


En síntesis, la caridad es indispensable en toda relación social. 


Las relaciones de justicia solas son incapaces de dar felicidad o lograr la paz entre 
los hombres. Una persona no se siente feliz por el solo hecho de verse tratada con 
justicia. Solo es feliz cuando comprueba que se le quiere y se le estima. Cuando en 
una institución se esgrimen con frecuencia los “derechos” eso indica que el afecto 
ha muerto, el cariño mutuo ya no está presente, la alegría se ha perdido y está en 
grave peligro la posibilidad de vivir en sociedad. No es que esté mal que se estén 
codificando los derechos humanos, los derechos de la mujer, los derechos del 
niño o los derechos de los grupos minoritarios, pero tal vez la sobreabundancia 
de códigos y declaraciones de derechos son un signo de que ya nos amamos 
menos, nos respetamos menos y la convivencia se está enrareciendo. 


La caridad representa el mandamiento social de mayor categoría: el amor respeta 
al otro y sus derechos, exige la práctica de la justicia y nos hace capaces de esta. 
La justicia es un gran camino pero solo puede recorrerse con la fuerza que da 
el amor. La justicia quita las barreras pero solo la caridad acerca las personas. La 
justicia busca el derecho; la caridad encuentra las personas. En la justicia existe 
medida; la caridad ama sin medida y de ahí su especial capacidad de superarlo 
todo. En las relaciones de justicia se acentúa la distinción: uno está frente al otro 
y cada uno presenta y reclama sus derechos; en el amor se tiende a la unión. En 
la justicia se busca no hacer daño; en el amor se busca hacer al otro todo el bien 
posible. En la práctica de la justicia quedan vestigios de la mentalidad de tener; 
en el amor florece a plenitud el ser. 


La justicia y la caridad son los dos pilares de la convivencia humana. Bajo su 
sombra podrá crecer lozana la hoy mustia planta de la delicadeza capaz de aromar 
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con sus flores (esmero, cuidado, cortesía, servicialidad, buenas maneras, atención, 
confianza, sencillez, miramiento y finura) la enmarañada selva de las relaciones 
humanas y permitir la deseada convivencia pacífica. Cae aquí muy bien la cita del 
apóstol Pablo en su poema a la caridad: 


aunque hablara las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tengo 
caridad, soy como bronce que suena o ciímbalo que retiñe. Aunque tuviera 
del don de profecía y conociera todos los misterios y toda la ciencia, si no 
tengo caridad nada soy [...] La caridad es paciente, es servicial; la caridad 
no es envidiosa, no es jactanciosa, no se engríe; la caridad no busca su 
interés, no se irrita, no toma en cuenta el mal, no se alegra de la injusticia 
sino de la verdad. La caridad todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera 
y todo lo soporta (1Cor.13, 1-8). 


Si el sentido social es característica natural y deber primordial de toda persona 
humana, para quien pretenda llamarse y ser tenido como cristiano la caridad es 
el precepto principal que recapitula toda la ley (Mt 22,34-40), resume todos los 
elementos de la vida cristiana (Rm 13,8-10), ha de llegar incluso al extranjero (Lc 
10,29-37) y a los enemigos (Mt. 55,3-48) y tiene prioridad sobre los deberes del 
culto. El amor fraterno es el distintivo del cristiano (Jn. 4,21) y este mandamiento 
es tan radical que Juan afirma sin ambajes: “si uno dijere 'amo a Dios' y aborrece 
a su hermano, mentiroso es” (3Jn. 4,20). 


8.2.5 Comprometerse con los temas sociales hoy críticos 


Dentro del delicado panorama actual de la convivencia humana existen unos 
temas particularmente urgentes con cuya solución es absolutamente necesario 
comprometernos si deseamos ser consecuentes con las exigencias de la ética. 
Entre esas urgencias se pueden citar las siguientes. 


La redefinición y búsqueda del bien común fundado no en el colectivismo ni en 
el individualismo sino en la dignidad de la persona humana y que abarque no 
solo el bienestar material y los valores económicos sino también los valores de 
la vida, del intelecto, de la afectividad, de la libertad, de la sociabilidad y de la 
trascendencia. El bien común debe recuperar su sitial como la razón de ser de la 
sociedad, de las estructuras y poderes públicos y debe ser reconocido como lo 
que da sentido y justifica la comunidad política. 


El segundo tema crítico de la dimensión social de la persona y que compromete 
la existencia misma de la comunidad hoy es el de la colaboración mutua. Es 
urgente reestablecer el principio de solidaridad como el sentido de pertenencia 
de la persona a la sociedad; por ser miembro de ella, la persona está íntimamente 
ligada a su destino y al destino de todos los hombres. Los grandes teóricos de 
la ética a nivel mundial insisten en la solidaridad humana (Moratalla 1997) y la 
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doctrina social de la Iglesia explicita de manera particular la importancia y absoluta 
necesidad de la solidaridad como un valor humano y cristiano fundamental. 


Esta solidaridad implica un triple aspecto, como muy bien lo especifica un texto 
del Vaticano II (2001, GS no.43): 


deber de solidaridad en la ayuda que las naciones ricas deben aportar a 
los países en vías de desarrollo; deber de justicia social que enderece las 
relaciones comerciales defectuosas entre los pueblos fuertes y débiles; y, 
tercero, deber de caridad universal que promueva un mundo más humano 
para todos, en donde todos tengan que dar y recibir, sin que el progreso 
de unos sea un obstáculo para los otros. La cuestión es grave, ya que el 
porvenir universal de la humanidad depende de ello. 


En un mundo en el que el hambre, la pobreza y la necesidad son ilimitadas, en 
el que millones de personas carecen de trabajo y otros muchos millones son 
explotados con trabajos mal remunerados, en el que las diferencias entre ricos 
y pobres son abrumadoras, anota De Sebastián (1992, p.7), “es absolutamente 
necesario y urgente que el principio de solidaridad se convierta en un compromiso 
ético capaz de impulsar un orden económico justo”. 


La subsidiaridad es otro de los grandes principios sociales que debe tomar fuerza. 
Significa la intervención complementaria y auxiliar del Estado para salir al paso 
de necesidades y debilidades de determinados individuos, familias o grupos. 
Pretende proteger a las personas, a las comunidades locales y a los grupos 
intermedios mediante intervenciones tendientes a reducir las desigualdades 
entre los diversos sectores de la producción, entre las distintas zonas de un 
país o entre diversas naciones. Dichas intervenciones, sin embargo, no solo no 
deben coartar la libre iniciativa de los particulares sino que por el contrario han 
de garantizar la expansión de esa libre iniciativa, salvaguardando los derechos 
de la persona humana. 


Un cuarto elemento de convivencia social que debe ser promovido es el respeto 
a la diferencia. Cada día se acentúa la realidad de la globalidad y en ese fenómeno 
las culturas mayoritarias imponen sus criterios y estilos a las minoritarias (Dussel, 
1997). Sobreviene una especie de colonialismo cultural y los pueblos poderosos 
caen en la tentación de imponer sus criterios, ideales, objetivos y formas de vida 
a las naciones de menor poder. A veces nos estremecemos con los macabros 
relatos del descubrimiento, conquista y colonia de América, Asia y África por 
cuenta de la expansión europea en la edad moderna y no nos damos cuenta de 
que de nuevo esta barbarie se está repitiendo hoy en el ámbito de la cultura, 
los valores, las costumbres, los ideales, los sueños y los estilos de vida de los 
débiles invadidos y sometidos sin compasión por el capricho dominador de los 
nuevos amos del mundo. Ante esto, escribe Olivé (1997, p.85), “hay que hacer 
oír el clamor del respeto a la diferencia como parte esencial del carácter social 
de la persona humana”. 


161 


ÉTICA INTEGRAL 


Junto al respeto a la diferencia y a la multiculturalidad está la tolerancia o la 
capacidad de reconocer, valorar y convivir con la diferencia. No se trata de 
aguantarse al otro pues ello desgasta y fácilmente degenera en disgusto y rencillas. 
La palabra tolerancia viene del latín tollo que significa acoger, estimar, levantar. 
Hay que aprender a estimar al otro en toda su dimensión y en su alteridad. De 
esa manera no intentaremos dominarlo ni someterlo a nuestras ideas o nuestros 
gustos. Gozaremos la diferencia y disfrutaremos ser distintos unos de otros. 
Tolerar no es simplemente aguantar sino valorar y disfrutar la diferencia. 


Como tema complementario del anterior es necesario promover la inclusión del 
otro. La exclusión de las personas, de las culturas y de los pueblos es la nueva y 
cruel manera de rasgar el carácter social del hombre. Es preciso despertar y luchar 
contra las variadas e ingeniosas maneras actuales de excluir: callar lo del otro y 
acallar al otro; no ver, no oír ni tomar en cuenta al otro; ignorar al otro y hacer caso 
omiso de su presencia, de sus ideas, de sus anhelos y de sus necesidades; creer 
que no importa lo que el otro piense, atreverse a pensar en vez de él y a tomar 
decisiones ignorándolo. Es cruel y deshonesto que los poderosos se apropien del 
derecho a hacer y deshacer el nuevo orden de la aldea global sin tomar en cuenta 
la existencia, el pensamiento y las necesidades de las minorías marginadas de los 
centros de decisión. 


También hay que destacar la lucha por la justicia. ¿Cuál es el panorama actual? 
De extrema injusticia y desigualdad, como ya se indicó en el capítulo quinto al 
hablar sobre la ética de los bienes materiales. Ante esta realidad, advierte García 
Marzá (1992,p.104), “es absolutamente necesario y urgente iniciar una verdadera 
lucha contra la injusticia”. Tal lucha, como ya se dijo antes, debe incluir: primero, 
la sagacidad para identificar la injusticia en donde quiera que se dé; segundo, 
la valentía de denunciar y protestar contra la injusticia identificada; tercero, la 
sabiduría de proponer soluciones; y cuarto, lo más importante y valioso, tener la 
generosidad y el sacrificio de involucrarse en la obtención de las soluciones. Si se 
desea vivir en paz, el camino es atrevernos a dar estos cuatro pasos en pro de la 
recuperación de la justicia. 


La paz es otro de los temas de actualidad obligados. Falta la paz de las 
conciencias que origina suicidios y conductas absolutamente estrafalarias. Se 
alejó la paz de las familias y por esa causa hay tantos hogares deshechos, tantos 
niños abandonados, tantos divorcios, tantos esposos y esposas violentados y 
ultrajados, tantos ancianos desamparados y tantas personas con la sensación de 
estar completamente solas. Desapareció la paz de nuestros pueblos y campos y 
por ello tanto miedo en las calles, tanta inseguridad en los caminos, tanto temor 
en los pueblos y tanta angustia en la vida de la gente. La guerra entre naciones 
no cesa y la humanidad vive a diario el horror de los combates absurdos, el fragor 
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de los cañones, el relámpago de los bombardeos, los entierros multitudinarios, 
los llantos de huérfanos y viudas y el exterminio de pueblos, culturas y ancestros. 
Las llamadas naciones poderosas poseen armamento para destruir treinta y ocho 
veces a toda la humanidad. La posibilidad de una guerra nuclear con capacidad 
de destrucción mundial es cada día más inminente. 


Es indispensable reaccionar; primero en el campo de las conciencias pues ellas 
son el origen de la convivencia o de los odios. Hay que reunir toda clase de 
fuerzas para apaciguar las conciencias y sembrar la buena semilla de la paz. Luego, 
trabajar para erradicar las distintas causas de la violencia y de la guerra como son 
las injusticias, las desigualdades, los abusos de los poderosos, la explotación de 
los pobres, la marginación de los débiles, la falta de apoyo a los que sufren, la 
negación de las oportunidades y el horrendo imperio de la ley de la selva. En 
palabras de Pagola (1992, p.36), "necesitamos una ética para la paz”. 


Además, se tendrá que hacer un trabajo de creatividad, imaginación y 
generosidad para diseñar alguna manera de fundamentar y promover la sana 
convivencia. Propuestas como la de la “teoría de la justicia” de John Rawls, 
o la de la “acción comunicativa” de Jürgen Habermas o la de los “consensos 
mínimos” tal vez no han podido ser la solución por que les faltaba la base de 
la visión integral del hombre. Pero ahora, con la propuesta omnicomprensiva 
como base de una ética mundial, se pueden pensar y proponer iniciativas y, 
sobre todo, promover vivencias y experiencias que permitan a la humanidad la 
posibilidad de convivir en paz. 


En la parte teórica, además de los distintos pensadores que en la actualidad 
escriben sobre la paz, sería muy pertinente tener en cuenta los planteamientos 
de los mensajes que sobre el tema de la paz hace el papa el primero de enero 
de cada año, ininterrtumpidamente desde 1968, año en que fue establecida la 
Jornada Mundial de la Paz por el papa Pablo VI. 


Otro elemento fundamental en la construcción de una verdadera sociedad 
humana en donde todos quepamos como personas dignas, sin distingos de raza, 
sexo o condición social, es lo que ya se explicó en el capítulo séptimo acerca del 
la recuperación del valor de la palabra y el no mentir. 


Por lo demás, en este empeño por recuperar la verdadera vida social deben 
abrirse espacios y comprometerse todas las ideologías, creencias, culturas, 
religiones y propuestas políticas de la humanidad. En esta empresa nadie puede 
ser excluido y nadie debe excluirse a sí mismo, lo cual significa la necesidad de 
un diálogo de ética civil mundial. Cada religión tiene su doctrina y su moral, cada 
cultura, sus costumbres y cada filosofía, su ética, pero todos, todas las filosofías 
y todas las religiones del mundo, dentro del respeto y el mutuo reconocimiento, 
deberíamos hacer un esfuerzo y, sobre la base de la visión integral del hombre, 
construir unos consensos mínimos de convivencia, de tolerancia y de paz. No 
es que desconozcamos la absoluta grandeza del cristianismo pero, en nombre 
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de esa misma grandeza, los cristianos debemos recoger los gozos y esperanzas 
de todos los hombres y unirnos en el ideal común de construir una sociedad 
en donde quepamos todos, con nuestras propias diferencias. Cristianos, judíos, 
musulmanes, budistas, hinduistas, confucionistas, shintoístas, entre otros: todos 
los creyentes y todos los ateos de buena voluntad debemos unirnos en la común 
tarea de construir sociedad y posibilitar la sana convivencia sobre la tierra. 


Otro tema de gran importancia y urgencia para todos los hombres es el de 
la ecología. Si no adoptamos medidas inmediatas y eficaces para detener el 
deterioro del ecosistema podríamos estar comprometiendo en pocas décadas 
la supervivencia de la humanidad, lo cual quiere decir que, como afirma 
Etxeberría (1995, p.67), “el cuidado del ecosistema es un tema obligado de todo 
planteamiento ético actual”. 


De acuerdo con los expuesto por Tamames (1991), los siete problemas ambientales 
a los que hoy nos enfrentamos son: el deterioro de la capa de ozono, la destrucción 
de la Amazonía y en general de los bosques húmedos tropicales, los arrasamientos 
forestales en la zona templada por la lluvia ácida y los incendios, la desertificación 
acelerada, las contaminaciones humanas de la biosfera, la contaminación por 
basuras y desechos tóxicos, y el acelerado recalentamiento de la tierra. 


Los problemas planteados son capitales puesto que son capaces de acarrear 
en pocas décadas la extinción de la humanidad e incluso muchas de sus 
consecuencias (falta de agua potable, deforestación, recalentamiento de la 
tierra, lluvia ácida) ya son irreversibles. Por tanto, los seres humanos no podemos 
permanecer insensibles y la primera urgente necesidad es una toma de conciencia 
de la situación real ante un mundo que agoniza y una civilización consumista 
obstinada en lanzarse por caminos suicidas. Conferencias de carácter internacional 
como la de La Haya en 1988, la de Bergen en 1990, la de Río en 1992, la de El 
Cairo en 1994, el Protocolo de Tokio de 1995, la Declaración de Punta del Este 
en el 2002 y la Cumbre de Copenhague celebrada en noviembre de 2009 se han 
ocupado de estos problemas y han emitido declaraciones sobre ellos pero hace 
falta, como ya se indicó en el capítulo quinto, una conciencia mundial sobre su 
gravedad y urgencia y un compromiso sincero de todos los Estados, de todas 
las industrias y de todas las gentes para emprender de consuno las acciones 
correctivas apropiadas. Como muy bien anotaba Sosa (1990, p.23), "es preciso 
debatir la necesidad, la posibilidad y la urgencia de unos verdaderos principios 
éticos que guíen el cuidado del universo que nos fue confiado como casa propia”. 


Los derechos humanos 

Toda acción política guiada por una voluntad ética debe llegar al respeto, 
defensa y tutela de los derechos fundamentales de la persona. En ese sentido 
hablar de moral política es hablar de los derechos humanos. Estos representan el 
contenido de la justicia y la realización plena del bien común; son la base de la 
convivencia social y el fundamento de la paz. Uno de los signos más importantes 
de nuestro tiempo lo constituye la incorporación de los derechos humanos al 
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derecho internacional. Su formulación, fruto de la civilización de occidente en la 
que concurren la cultura grecorromana con sus conceptos de derecho natural, 
la tradición cristiana con su conciencia de la grandeza del hombre a imagen de 
Dios y la cultura moderna con sus conceptos de soberanía y autonomía, tuvo 
lugar en 1948 por parte de las Naciones Unidas. Sin embargo, hoy vivimos esta 
antinomia: gran ensalzamiento verbal de la dignidad de la persona humana y 
horrenda violación de ella en los actos concretos de la política, la economía, la 
tecnología, la industria y vida práctica. 


Es urgente hacer una revisión de esa contradicción: ¿por qué a la persona se 
le ensalza en teoría y se le oprime en la práctica? ¿Cuál será el camino para 
convertir en realidad vivida la teoría y las declaraciones de los derechos de 
la persona humana? Es preciso que las respuestas que se formulen sean 
convalidadas por la práctica real. La ética nos exige responder esas preguntas y 
convalidarlas con la praxis. 


8.3 PARA REFLEXIONAR: “TE HE HECHO A TI” 


Al salir de mi oficina camino de mi casa debí detenerme en diez semáforos y en 
cada semáforo había dos, tres y en uno hasta cuatro mendigos que extendían 
su mano suplicante en busca de (palabras textuales) "una moneda para un pan 
porque tengo mucha hambre”. 


Ante el hecho de que esta escena la veía repetida no solo en esta ocasión sino 
todos los días, aquella tarde me encolericé y le dije a Dios: “¿Por qué permites 
estas cosas? ¿Por qué no haces nada para solucionarlo?”. 


De inmediato, Dios no me respondió nada; guardó silencio, pero aquella noche 
de improviso me dijo: “Ciertamente que he hecho algo; te he hecho a ti”. 


165 


Capítulo 9 


El hombre, un ser 
trascendente 


9.1 A MANERA DE INTRODUCCIÓN 


El hombre es una persona y esa persona en su grandeza radical se manifiesta 
multidimensional. Como seren el mundo es parte de él, su habitante, transformador, 
usuario y guardián. Como ser corpóreo debe reconocer que su cuerpo es su forma 
de comunicarse, de identificarse y de existir. Como ser psíquico está dotado de 
una infinita gama de capacidades y funciones intelectuales, volitivas y afectivas; 
como ser social su vida se realiza y se enriquece con el contacto y relación con los 
otros; y cada una de estas dimensiones y valores, al mismo tiempo que enriquecen 
a la persona, le van pautando exigencias cuyo cumplimiento la perfeccionan. 


Pero el cuadro aún no está completo; hace falta reconocer en esa persona “su 
vocación de trascendencia” y esta es nada menos que la dimensión suprema 
pues se trata de su profundidad y su sentido. Es el más atrás, el más adentro y el 
más allá de la existencia humana. Esta dimensión es la que manifiesta de manera 
directa y fuerte la exclusiva dignidad del hombre. Los seres dotados de sola 
materialidad son inmanentes y se agotan en el aquí y el ahora de su existencia 
física; el hombre, en cambio, trasciende su existencia física y se prolonga en el 
más allá. Por tanto, una visión integral del hombre debe incluir necesariamente 
su vocación de trascendencia. 


ÉTICA INTEGRAL 


La falta de visión de trascendencia es, quizá, la causa de grandes y frecuentes 
desengaños que se dan en nuestro tiempo tanto a nivel individual como social. 
Ídolos del arte, de la política, del deporte e incluso de la ciencia, después de 
saborear momentos de triunfo, son incapaces de enfrentar una dificultad o fracaso 
y terminan en la droga, el envilecimiento o el suicidio. Triunfadores de ayer que 
hoy se sumergen en la autodestrucción y el sin sentido. ¿Qué les ha sucedido? 
Han construido una grandeza de dimensión temporal y de dureza superficial 
únicamente; pasa lo temporal, se derrumba lo superficial y quedan sin piso. 


Para sentirse bien como persona no basta el éxito del momento; hace falta tener un 
“por qué” vivir más profundo que dé sentido a toda la vida e ilumine tanto los días 
llenos de sol y triunfos como las noches negras y amargas. La máxima dimensión 
del desarrollo humano se sitúa en la apertura a la dimensión trascendente. 


¿Qué le falta a esta sociedad de consumo que se siente tan insatisfecha y día tras 
días busca nuevos ídolos y nuevos motivos para vivir? ¿Por qué con tanto avance 
científico y tecnológico no hemos podido organizar un mundo seguro, grato y 
vivible? Una causa es que dejamos de lado “el más allá” y “el más adentro”, es 
decir, nos olvidamos de la dimensión trascendente de la vida humana. 


Por otra parte, también es cierto que en nombre de un falso concepto de 
trascendencia y de religiosidad se han cometido errores y horrores muy costosos 
para la humanidad: fanáticos pseudoprofetas que han llegado hasta sacrificar 
la dignidad y la vida de sus embaucados seguidores; grupos fundamentalistas 
que a nombre de una religión mal entendida sacrifican y violan los derechos 
humanos elementales; turbas enceguecidas que, por no tener un claro concepto 
de la trascendencia y sus caminos, caen víctimas del fanatismo, del engaño y 
de la expoliación a manos de habilidosos predicadores, astutos embaucadores y 
sofistas de recetas salvadoras baratas. 


Por eso, dentro de la reflexión ética, es necesario e incluso urgente definir con 
claridad y honestidad los conceptos acerca de la trascendencia, sus posibles 
caminos y sus implicaciones. 


9.2 EL CONCEPTO DE TRASCENDENCIA 


La palabra trascender significa literalmente traspasar los límites; superar una 
barrera; ascender de una situación a otra; tener efectos más allá de... De manera 
particular, cuando se habla de trascendencia humana se entiende el hecho de 
traspasar los límites de la muerte física, sobrepasar la barrera de la muerte física, 
tener efectos más allá de la muerte. 


Este sobrepasar la muerte física por parte del hombre puede ser de dos maneras. 


Una forma es mediante los efectos de las acciones humanas que sobrepasan el 
límite de la muerte. Esta la podemos llamar trascendencia operativa y se refiere 
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al hecho de que los humanos podemos sobrepasar los límites de la muerte física 
por los efectos, la huella o el recuerdo que dejan nuestras acciones. Bolívar, San 
Martín, O'Higgins murieron hace muchos años pero la huella de sus acciones aún 
perdura y el mundo, y en especial América Latina, aún los recuerda. Ellos, por sus 
ejecutorias, trascienden la muerte física. 


Pero existe un segundo sentido de trascendencia: la ontológica, que consiste en 
el hecho de que el hombre por estar dotado de espiritualidad no termina en 
la muerte física. La muerte transforma el elemento corporal del hombre, pero 
su espíritu sobrevive y continúa viviendo después de la muerte del cuerpo. El 
hombre trasciende los límites de la muerte física no solo mediante los efectos de 
sus obras sino también porque su ser es inmortal y la muerte física no lo acaba. 
La muerte es solo un proceso de transformación y el paso de una vida en la cual 
predomina lo corporal a otra en la cual predomina lo espiritual. 


La trascendencia operativa es aceptada universalmente: creyentes y no creyentes, 
cristianos o de otras religiones, todos aceptamos que nuestros actos dejan huella 
histórica y que nuestra meta es dejar a la posteridad un legado positivo. La 
trascendencia ontológica, en cambio, no es aceptada por todos. Respetando la 
posición de las personas para quienes solo existe lo material, consideramos que 
es una obligación exponer con honestidad, claridad y brevedad los argumentos 
que sirven de base para afirmar la trascendencia ontológica o supervivencia del 
alma humana después de la muerte física, dado que este hecho tiene profunda 
repercusión en las discusiones y decisiones éticas. 


9.3 LA TRASCENDENCIA ONTOLÓGICA DEL HOMBRE 


Un conocimiento es científico cuando es objetivo, verificable, racional, 
sistemático, universal, generalizable, legal, explicativo, comunicable, claro, 
preciso, metódico y perfectible. Sin embargo, la característica más propia del 
saber científico es que es demostrable y demostrado. Por tanto, para superar el 
campo de la simple opinión acerca de la trascendencia ontológica del hombre 
hay que verificar si es o no demostrable. 


¿Cuáles son los caminos que tiene la ciencia para demostrar sus enunciados? 
Un hecho o enunciado científico se demuestra por uno de estos cuatro 
instrumentos: el experimento, el razonamiento lógico, la observación directa 
comprobada o el testimonio suficientemente ratificado. Para que cada uno 
de estos cuatro instrumentos pueda ser reconocido como método científico 
debe cumplir con ciertos requisitos. Si los cumplen, sus resultados merecen 
el calificativo de científicos, de lo contrario no. El método experimental es el 
más asequible y por esa razón para muchos solo es ciencia la experimental, 
pero, siendo coherentes, los cuatro métodos, si guardan sus leyes, son válidos y 
capaces de fundar conocimiento científico. 
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Aplicando esto a la demostración de la dimensión trascendente del hombre 
tenemos que decir que no existe prueba experimental directa de la existencia 
del alma inmortal, pero sí tenemos indicios experimentales, argumentos de 
razonamiento lógico, observaciones de campo comprobadas y testimonios 
históricos válidos que permiten afirmarla. 


9.3.1 Indicio experimental 


El alma humana por definición es espiritual y por lo tanto sobre ella no se pueden 
hacer demostraciones experimentales directas ni en pro ni en contra puesto que 
solo se puede someter a experimentación lo contable y medible, es decir, lo 
material. Por consiguiente, desde las ciencias experimentales no hay argumentos 
directos para afirmar que el alma humana existe o que no existe. 


Sin embargo, existen algunos hechos o experimentos que aunque no son prueba 
directa sí constituyen un indicio valioso para afirmar la existencia del alma inmortal. 
Uno de estos experimentos que de manera indirecta muestra la existencia de lo 
espiritual en el hombre es el realizado en agosto de 1998 para poner a prueba de 
manera sistemática, objetiva y controlada la capacidad telepática del hombre. El 
experimento se realizó entre Moscú y Kalinin, ciudades distantes por 200 km. Un 
telépata debía enviar tres mensajes a otro. Los mensajes le fueron entregados en 
el momento de la prueba, sin previo conocimiento de él, en sobre cerrado, por 
tres jurados distintos, frente a testigos y con el control de estos. El receptor, una 
vez recibidos los mensajes, uno por uno los entregó, por escrito, a tres jurados 
y frente a testigos, en la otra ciudad. Hecha la emisión telepática los resultados 
fueron comprobados por los seis jurados, los tres de Moscú y los tres de Kalinin, 
y corroborados ante notario. 


Ya se dijo que no es una prueba directa hecha sobre la realidad misma del espíritu 
pero en esta prueba indirecta aparecen muy claros los efectos de una fuerza 
existente en el hombre que supera la materia, porque este hecho exige en los dos 
hombres puestos a prueba un principio distinto de la materia que hiciera posible 
tal comunicación instantánea a 200 km de distancia, sin ningún preacuerdo de 
contenidos y sin ningún medio material de comunicación. 


De manera similar todos conocemos variedad de casos de desdoblamiento y 
actividades humanas extrasensoriales que, aunque no son prueba física directa 
(el espíritu no se experimenta como tal), son indicios válidos de la presencia del 
espíritu capaz de producir en el hombre resultados no atribuibles al componente 
material del ser humano. 
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9.3.2 Argumento racional 


Uno de los principios que los matemáticos y filósofos reconocen como evidentes 
y base para todo razonamiento es el de razón suficiente. Este principio puede 


enunciarse de diversas maneras: “de la nada, nada sale”, "no hay efecto sin causa”, 
o "nada existe sin razón suficiente”. 


Partiendo de este principio el argumento lógico dice así: nada existe sin razón 
suficiente; ahora bien, en el hombre existen funciones y manifestaciones que no 
se pueden explicar sin la existencia en él de alma o espíritu; luego en el hombre 
debe existir el alma o espíritu. 


La primera premisa “nada existe sin razón suficiente” es un principio 
universalmente aceptado como base de la lógica. La segunda, “en el hombre 
existen funciones y manifestaciones que no se explican sin la existencia en él de 
un alma o espíritu”, se demuestra con la observación de las distintas actividades 
humanas. Si fuésemos únicamente materia desarrollaríamos solo hechos y 
efectos fisicoquímicos, previsibles, cuantificables, programables, medibles y 
de exactitud matemática, pero el hecho real es que los humanos actuamos 
con un libre albedrío que escapa a las leyes fisicoquímicas, reaccionamos de 
manera absolutamente autónoma como no lo puede hacer la materia sola, 
imaginamos cosas imprevistas e inéditas, producimos cambios de conducta a 
veces lógicos y a veces sin lógica, frecuentemente nos salimos de lo previsto o 
programado, tenemos la capacidad de superar la ley del estímulo condicionado, 
improvisamos, innovamos y planeamos a futuro superando las leyes de la 
evolución o adaptación selectiva, y hacemos convenios que nada tienen que 
ver con lo lógico, lo físico y lo natural. 


Por tanto, tenemos alma o espíritu y el espíritu, por ser simple (no tiene partes), 
es indestructible y por ser indestructible es inmortal. Si es inmortal no acaba 
en la muerte física y, por tanto, los humanos ontológicamente trascendemos o 
sobrevivimos al hecho de la muerte física. 


9.3.3 Argumento de observación directa 


De nuevo hay que recalcar: el espíritu en sí mismo no es observable por los 
sentidos porque es una realidad espiritual pero sí poseemos experiencias 
sensibles de su actuar. 


Recordemos algunas de las más relevantes: las frecuentes experiencias de 
personas que dicen ver o sentir los espíritus de sus familiares o amigos difuntos; 
las variadísimas experiencias de personas que han sentido que sus amigos o 
familiares se despiden “a distancia” cuando se mueren; las constantes experiencias 
de las personas "revividas” con el fenómeno del túnel, de la otra vida y de su 
regreso a este mundo; las múltiples y comprobadas experiencias que demuestran 
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la capacidad de acción e intervención del espíritu humano después de la muerte; 
los cada día mayores hallazgos y experiencias de la parasicología que está 
pasando de la categoría de leyenda a la de ciencia demostrable y demostrada. 


Todas estas experiencias y observaciones directas que se presentan de forma no 
esporádica y oculta sino de manera constante y pública (y que por su número y 
variedad es superfluo entrar en detalle a enumerar y explicar) hacen pensar que 
no solo es lógico sino absolutamente necesario afirmar la existencia del alma 
o espíritu en los seres humanos. El hombre no es un ser meramente material 
sino que posee un componente espiritual y por esa espiritualidad es inmortal, 
trascendente a la materia y sobrevive a la muerte física. 


9.3.4 Argumento histórico 


La espiritualidad y la consiguiente supervivencia del hombre después de la muerte 
es un hecho que está presente en la historia de la humanidad desde sus primeras 
manifestaciones como humano. 


En las excavaciones de Olduway entre 1937 y 1939 se encontraron varios fósiles. 
Algunos científicos, como Loring Brace (1975), los identificaron con el nombre de 
Australopithecus por su lugar de hallazgo, pero al observar junto a ellos utensilios 
y huellas del uso del fuego, otros investigadores como Louis Leakey y John Napier 
los clasificaron como Homo habilis. Su edad está alrededor de los 800.000 años 
y el hecho de encontrar junto a sus restos utensilios demuestra que el hombre 
desde el primer amanecer como humano ya tenía la creencia en la “vida más allá 
de la muerte” pues esos utensilios eran enterrados con los difuntos para asegurar 
su supervivencia en “la otra vida”. 


Ya antes, entre 1927 y 1931 otro equipo de arqueólogos encabezado por los 
científicos B. Black y P. Teilhard de Chardin había encontrado en Chu-Ku-Thien, 
cerca de Pekín, los restos de 40 individuos humanoides acompañados también de 
instrumentos, alimentos y, al parecer, hasta de sus mujeres y sirvientes. La edad de 
estos fósiles está en alrededor de 500.000 años; se les conoce como el “zijántropo 
u hombre de Pekín” y el hecho de que de nuevo se acompañe al difunto en su 
tumba con instrumentos, armas, alimentos, mujeres y siervos confirma la idea de 


la antiquísima creencia del hombre en la “vida más allá de la muerte” 


Posteriormente, en las tumbas del neandertal, especie que vivió entre el 200.000 
y el 70.000 a.C., además de los elementos de supervivencia antes mencionados, 
los científicos han encontrado dos nuevos vestigios de su creencia en la vida 
posterior a la muerte física, a saber: cráneos perforados para ser colgados al 
cuello como amuleto y obtener su protección; y fósiles amarrados para impedir 
que el "antepasado difunto” se fuera lejos de sus descendientes 
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Estos mismos signos de la afirmación de la supervivencia del espíritu del 
hombre “difunto” se han encontrado repetidos en los fósiles del Cro-Magnon 
del 40.000 a.C.; en los del Grimaldi del 30.000 a.C. y posteriormente se 
multiplican en el paleolítico del 18.000 a.C.; en el mesolítico del 12.000 a.C. 
y en el neolítico del 9.000 a.C. En la edad del bronce y de hierro aparecen, 
además, la estatuillas de los antepasados o dioses lares como una manera 
de tenerlos cerca, rendirles culto y obtener su protección y amistad, e incluso 
manipularlos por medio de la magia. 


En los fósiles de nuestros antepasados precolombinos también se encuentran 
estos vestigios de creencia en la inmortalidad del alma humana: fósiles amarrados 
para que no se vayan; fósiles enterrados con alimentos, instrumentos y hasta con 
su familia entera, y cráneos perforados para colgárselos al cuello como amuleto y 
escapulario protector. En uno de los últimos hallazgos científicos, en 1994 en Perú, 
se encontró la tumba del príncipe Mochica de unos diez mil años de antigúedad 
y en ella, el príncipe está enterrado con sus mujeres, siervos, armas, instrumentos, 
alimentos, todo lo necesario para la otra vida más allá de la muerte física. 


Es importante anotar que los adamanes de Filipinas y los kurnai de Australia 
conservan y repiten, en nuestros días, el ritual de los cráneos perforados. 


Por tanto, tenemos vestigios ciertos de que la afirmación de la supervivencia 
del hombre después de la muerte data desde los primeros albores de la vida 
humana y continúa presente en todas las culturas ancestrales; desde sus inicios 
el hombre ha tenido la certeza de su trascendencia y de una u otra forma la 
continúa afirmando en toda la geografía y en todos los momentos de su historia. 
Reuniendo las distintas doctrinas espirituales, las filosofías orientales y las 
diversas religiones, más de 95% de la humanidad afirma la dimensión espiritual 
del hombre y su supervivencia después e la muerte. 


Dentro de los testimonios hay otro argumento de gran valor: el testimonio de 
Jesús. Independientemente de que se acepte o no su carácter de persona divina, 
toda la humanidad (creyentes de cualquier religión e incluso ateos) reconocen 
que Jesús es una persona de especial sabiduría y honestidad. Pues bien, toda su 
doctrina y toda su vida suponen y reafirman la existencia en los humanos de un 
alma inmortal que sobrevive a la muerte física. Negar la trascendencia ontológica 
del hombre es poner en duda el conocimiento y limpieza intelectual de Jesús, 
persona universalmente reconocida por su sabiduría y honestidad. 


Por tanto, existen motivos o argumentos suficientes para afirmar la existencia 


del alma humana capaz de trascender a la muerte física. Este hecho habrá que 
tomarlo en cuenta en el análisis ético de los actos humanos. 
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9.4 EL SER SUPREMO 


9.4.1 Presentación del tema 


Una vez afirmada la trascendencia ontológica del hombre, el paso siguiente 
es esclarecer nuestra mente acerca de la existencia de Dios. Ante este tema es 
posible que existan cuatro situaciones: no me interesa el tema, tengo dudas pero 
no he tenido oportunidad de aclararlas, tengo razones para afirmar que Dios no 
existe, tengo razones suficientes para afirmar que Dios existe. 


La primera postura, “no me interesa el tema”, es una posición no solo poco 
intelectual y por tanto poco digna de un ser humano cuya intelectualidad está 
naturalmente orientada a la búsqueda de la verdad sobre sí mismo y sobre la 
realidad que le rodea, sino que además es una postura no honesta dado que de 
la solución que se dé a ese interrogante dependen en gran medida los criterios 
de vida, las responsabilidades y los ideales por seguir. Por tanto, tenemos la 
obligación moral de esclarecer nuestras ideas acerca de nuestra trascendencia y 
nuestra relación con Dios, a fin de poder tomar nuestras decisiones de vida con 
pleno conocimiento de causa. 


La segunda situación, “tengo dudas sobre la existencia de Dios pero no he tenido 
oportunidad de aclararlas”, es una posición muy acorde con nuestra condición 
humana y la esperanza que motiva estas líneas es colaborar para que cada quien 
pueda hacer su reflexión y llegar seguro a sus propias conclusiones. 


La tercera postura, “tengo razones para afirmar que Dios no existe”, es también una 
posición respetable y, guiados por los principios de la ética de la intelectualidad 
que hemos estudiado, yo debo respetar tu capacidad intelectual, tú debes 
respetar la mía y los dos tenemos el deber de abrir nuestras mentes para percibir 
más de cerca la realidad, examinarla inteligentemente y comprenderla mejor. Por 
eso, presentamos unas reflexiones y argumentos para que el lector lo examine; 
si le parecen convincentes debería tener el valor de reconocer la nueva verdad, 
pero si no, debe ser muy sincero consigo mismo y vivir a profundidad lo que 
su conciencia le indique. Si quedan dudas, siga investigando y, como de todas 
maneras el misterio de Dios es tan grande y difícil, pídale “provisionalmente” que 
si existe le ayude para entender mejor las cosas, a ti mismo y a él. 


Si su situación es: “tengo razones suficientes para afirmar que Dios existe”, vamos 
a exponer aquí algunas de esas razones. Quizá sean un repaso de las suyas o las 


complementemos o le demos otras perspectivas. 


En síntesis, no podemos quedarnos tranquilos con las dudas; la ética nos exige 
esforzarnos por dilucidarlas. 
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9.4.2 Razones para afirmar que Dios existe 


Dios no es algo material y por ello desde la ciencia experimental no tenemos 
pruebas directas ni a favor ni en contra de su existencia. Así como no se puede 
probar que Dios existe con un experimento, tampoco nadie puede afirmar que no 
existe basado en la ciencia experimental 


Desde la perspectiva filosófica son muy conocidas las cinco vías de Santo Tomás 
de Aquino (2012) para demostrar la existencia de un ser trascendente y superior 
a todas las cosas. 

Esas cinco pruebas son: 


= Por el movimiento: La experiencia nos certifica que todos los seres de la 
naturaleza tienen cambios y movimientos y tanto la experiencia como la 
razón nos dicen que todo lo que se mueve es movido por otro. Ahora 
bien, en una sucesión esencial de seres móviles no cabe un proceso infinito 
porque sería absurdo; luego hace falta un motor primero que no necesite 
ser movido por otro. La noción de primer motor, absolutamente autónomo, 
coincide con el concepto de ser supremo o Dios; luego, Dios existe. 


= Por la causa eficiente: No se da en este mundo ni es posible que algo sea 
causa de sí mismo y la serie infinita de causas causadas es absurda; luego 
debe existir una causa incausada extramundana, absolutamente primera 
y origen de las demás. Este es el concepto de Dios, luego Dios existe. 


= Por la contingencia de los seres: Todos los seres naturales tienen 
comienzo y tienen final en su existencia, son contingentes. Es absurda la 
serie infinita de los seres contingentes; luego debe existir un ser eterno, 
no comenzado, al que llamamos Dios, que haya dado comienzo a la serie 
finita de seres contingentes. 


= Porla existencia de grados en las cualidades: Es un hecho la existencia 
de grados en las cualidades trascendentales como belleza, verdad, 
bondad. Ahora bien, la existencia de tales grados supone que existe 
en ellas un grado supremo y absoluto y ese grado supremo y absoluto 
solo puede darse en un ser absolutamente perfecto y ese ser es al que 
llamamos Dios. 


= Por el gobierno de las cosas: Vemos que algunas cosas que carecen de 
conocimiento, esto es, los cuerpos naturales, obran con intención de fin... 
Ahora bien, las cosas que no tienen conocimiento no tienden a un fin si 
no son dirigidas por algún cognoscente e inteligente. Luego existe algún 
ser inteligente que dirige todas las cosas naturales a un fin; que es lo que 
llamamos Dios. 


Desde la perspectiva de la ciencia actual, el científico Norman Cohn (1997) resume 


en tres las pruebas naturales de la existencia de Dios: a) La prueba ontológica o 
necesidad de un ser eterno que diera origen (creara) la materia contingente; b) La 
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prueba de diseño o la necesidad de una inteligencia capaz de diseñar el universo 
con todas las leyes que lo rigen; y c) La prueba del cosmos o necesidad de un ser 
supremo autor del orden y belleza del universo. 


Hay un libro a la vez sencillo y sabio. Se titula A Dios por la ciencia, escrito por un 
gran pedagogo, el hermano Justo Ramón (1952). En él el autor nos lleva de paseo 
por los distintos fenómenos de la naturaleza, nos introduce en las espectaculares 
maravillas de su armonioso funcionamiento y al mismo tiempo que invita 
a admirar el universo material, vegetal, animal y humano, va descubriendo la 
presencia activa de Dios en cada uno de esos procesos de la naturaleza. La 
verdadera ciencia es un buen camino para llegar a Dios y sentir lo que predicaba 
el apóstol Pablo: “Dios no se encuentra lejos de nosotros, pues en El vivimos, nos 
movemos y existimos” (Hch 17,28). Descubrir las leyes de la naturaleza lleva a 
vislumbrar la existencia de su supremo autor. 


Otro testimonio muy valioso es el de Werner von Brown, el creador de los V15 de 
la Segunda Guerra Mundial y de los cohetes impulsores de las naves espaciales. Al 
día siguiente de la espectacular llegada del hombre a la luna, el 20 de julio de 1969, 
concedió una rueda de prensa. Cuando uno de los periodistas le preguntó: “Doctor 
Werner, después de esta hazaña científica tan grande, ¿usted qué piensa acerca 
del mundo, qué piensa acerca del hombre y qué piensa acerca de la existencia de 
Dios?”. Respondió: “Cuanto más escudriño el universo más grandioso me parece, 
cuanto más grandioso es el cosmos el hombre me parece más genial y cuanto más 
admirable veo al hombre, Dios me parece más cercano y más real". 


Los datos más recientes de la física y de la astrofísica han llegado a estas 
conclusiones fundamentales: a) El universo es finito pues de lo contrario no tendría 
ni equilibrio ni comprensibilidad y si el universo es finito surge la necesidad de 
un creador infinito y trascendente; b) El universo es ordenado e inteligible, de lo 
contrario sería imposible el trabajo de la ciencia, y si el universo es inteligible debe 
existir un ser supremo capaz de establecer ese orden inteligible; c) El universo 
está diseñado con un destino intencionado explícito: ser la morada del hombre. 
La astrofísica y la física confirman una gran cantidad de medidas y datos del 
universo que indican que todo en él está pensado para que pueda ser el hábitat 
del inteligente corpóreo. Este hecho presupone la existencia de una inteligencia 
suprema que definió esa teleología y diseñó todos los detalles con ese objetivo; 
d) Los más recientes descubrimientos de la física y de la astrofísica van paralelos 
a los datos bíblicos, adecuadamente interpretados, sobre el origen del mundo. 
Incluso ya es famoso un aforismo: “cuando los científicos llegamos fatigados a 
una nueva conclusión, los teólogos ya hace rato que nos están esperando allí”. 


De esto se concluye que el texto bíblico, dentro de la sencillez de su lenguaje, 
aunque no sea un libro de ciencia, está escrito con gran sabiduría y que su 
mensaje sobre Dios Creador, en consonancia con los datos científicos básicos, 
es digno de crédito. 
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Finalmente, quisiéramos apelar a tu propia experiencia. Observa tus manos y 
tus pies: ¡qué bien funcionan! Fija tu atención en tus oídos y en tus ojos: ¡qué 
órganos tan delicados, tan preciosos y tan admirables! ¿Quién los ha diseñado y 
construido? Tal vez respondas: la naturaleza. Y tienes razón; sin embargo, sigue 
el interrogante: ¿quién diseñó esa naturaleza para que produjera la maravilla de 
tu cuerpo? Es que la naturaleza es sabia, organizada, lógica y proyectiva, pero 
¿de dónde le viene a esa naturaleza su organización, su inteligencia y teleología? 
La respuesta final es: de Dios, el diseñador y regulador trascendente de esa 
admirable naturaleza. 


Toma el insecto más pequeño: ¿qué ves? Un organismo que, aunque microscópico, 
está dotado de todos los elementos y funciones aptos para el gran proceso de 
la vida. ¡Quién dirige ese laboratorio de vida tan complejo en sus funciones 
y resultados y tan leve en sus dimensiones? Salta de nuevo la respuesta: la 
naturaleza que es sabia. ¿Y quién sostiene y dirige esta naturaleza? El supremo 
ser del universo, Dios. 


¿Has tenido la oportunidad de observar el universo con sus millones de galaxias, 
cada una de ellas con millones de estrellas (el último dato de la astronomía 
habla de setenta y tres mil trillones de estrellas) de magnitudes y distancias 
inconmensurables girando y evolucionando armoniosamente en el tiempo y en 
el espacio? Estuviste a punto de experimentar la magnitud y grandeza de Dios. 
¿Has gozado alguna vez de la majestad de la cordillera, de la fuerza del mar, del 
murmullo del cristalino arroyo, de la caricia de la brisa, del perfume inconfundible 
de la selva o de la frescura renovadora de un amanecer? Estuviste muy cerca de 
palpar a Dios inmenso en su ser, suave en su fuerza, tierno en su tacto, gratísimo 
en su aroma e imperceptible en su innegable presencia. Si has contemplado la 
pureza de un niño quizá tropezaste con la belleza inmaculada de Dios. Si te ha 
impresionado el amor de una madre tal vez estuviste muy cerca de entender 
cómo es que ama Dios. Como dice el sabio: “detrás de cada qué hay un quién”. 
Ese quién primigenio es Dios. 


Dios existe y es un ser real como principio y causa de todas las cosas. Mas no 
es un motor inmóvil ni una energía impersonal sino un ser personal que tiene 
energía y preside todo con poder, inteligencia y bondad supremos. Analicemos 
esto un poco más pues es importante aclararlo para deducir las correspondientes 
consecuencias éticas 


9.4.3 Dios: ser trascendente en comunidad de personas 


¿Y cómo es Dios? Para que un ente pueda ser Dios tiene que ser la realidad 
suprema y la más perfecta. Ahora bien, la realidad más digna y perfecta que 
conocemos los humanos en nuestra experiencia es la persona. Luego Dios tiene 
que ser un ser personal perfecto y no un simple objeto ni una energía impersonal. 
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Por otra parte, la perfección de la persona tiene una doble dimensión: la 
perfección interior o riqueza de valores individuales y la perfección de relación o 
capacidad de comunicación y socialización. En el primer aspecto Dios es y debe 
ser infinitamente bueno, sabio, justo, poderoso, un ser personal de cualidades 
infinitas y de calidad suprema. En el segundo, Dios no puede ser un solitario, un 
incomunicado ni un sin amigos iguales sino un solo ser supremo (es absurdo que 
haya varios dioses) en comunidad de personas iguales, socializadas y plenamente 
intercomunicadas para que ellas, en conjunto y cada una en sí, puedan ser 
perfectas. Esta reflexión y exigencia filosófica de que Dios sea un solo ser supremo 
en comunidad de personas perfectísimas encuentra su confirmación definitiva en 
el testimonio de Jesucristo: Dios es un solo ser, padre, hijo y Espíritu Santo: tres 
personas distintas y un solo Dios verdadero. 


¿Cómo se entiende esto? No lo entendemos, pero esta incomprensibilidad de 
Dios por parte de nuestro entendimiento limitado, lejos de ser un obstáculo 
para afirmar su existencia, es una condición que nos la confirma. Si Dios fuera 
comprensible por nosotros indicaría que eso que estamos llamando Dios es algo 
de menor categoría que nosotros. El Dios real tiene que ser superior a nosotros y, 
por lo tanto, en buena parte incomprensible por nosotros. 


Nosotros solo podemos comprender a cabalidad cosas o realidades que 
sean menores que nosotros: todo el mundo subhumano. Por eso tenemos la 
capacidad y la tarea de estudiar, escudriñar y conocer científicamente toda la 
naturaleza material y sus fenómenos. Cada una de las cosas de este mundo 
material es menor que el hombre y por eso el hombre las puede comprender o 
colocar en su mente. 


En cambio, comprender a otra persona humana ya nos queda no solo difícil sino 
imposible, porque como personas todos somos iguales. Si tenemos dos cajas 
iguales no se puede meter una dentro de la otra sin dañar, arrugar, desfigurar o 
romper una de ellas. De ahí que nunca podemos comprender plenamente a las 
otras personas (ni siquiera el psicólogo o el psiquiatra). Siempre quedan cosas y 
conductas de las otras personas incomprensibles, misteriosas. La única solución 
es entender del otro la parte constatable por la ciencia, pedirle que él mismo 
complete nuestro conocimiento revelándonos con confianza y amor lo que él 
juzgue oportuno y el resto lo debemos aceptar aun sin comprenderlo, respetando 
la intimidad y el misterio de la personalidad del otro. 


Si el otro humano no es totalmente comprensible por mí porque los dos somos 
iguales, ¿qué diremos de Dios, el ser supremo? Del Dios verdadero comprendemos 
algunas cosas por los caminos de la ciencia, otras por el testimonio de otras 
personas, otras por las luces y dones que él mismo nos otorga de manera individual 
y privada y la mayoría por la divina revelación que él a través de Jesucristo y sus 
profetas ha entregado en la Biblia públicamente a toda la humanidad. Pero son 
muchas las cosas e interrogantes acerca de Dios que no comprendemos. 
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Si es un error pretender negar la existencia de alguien (igual a mí como persona) 
simplemente porque aún no lo conozco totalmente, mayor error es afirmar que 
Dios no existe porque no le comprendo. Cuando alguien dice "yo no creo en Dios 
porque no comprendo su origen, su eternidad, su forma de vida, su personalidad, 
su trinidad” está afirmando que pretende un dios fácil, un dios-cosa-sencilla, un 
dios manejable e inferior a él. Pero un dios así con minúscula no sirve para ser 
Dios. Si tú o yo comprendiéramos a Dios, tú o yo seríamos el verdadero Dios y 
lo otro (el supuesto dios comprensible), sería solo un objeto inferior al hombre. 


El Dios verdadero, el que realmente existe, es un ser supremo, uno en esencia y 
trinidad de personas, superior a nuestra humana capacidad de comprensión. 


9.4.4 El ateísmo 


¿Qué sucede con el planteamiento de quienes niegan la existencia de Dios?, es 
decir, ¿qué hay que decir sobre el ateísmo? Ante todo, hay que distinguir las 
varias clases de ateísmo que se pueden dar. 


En primer lugar está el ateísmo práctico de los que, sin razones para negar la 
existencia de Dios, viven como si no existiera. Esa posición realmente no es ni 
inteligente ni honesta, pues ante una realidad tan determinante para la vida 
humana como lo es la existencia o no de Dios, lo inteligente es investigarla y 
definirla y lo honesto es vivir acorde con la verdad que diga la inteligencia. Una 
posición peor es la de aquellos que en teoría dicen admitir la existencia de Dios 
pero viven como si no existiera; incluso afirman pertenecer a una religión pero su 
vida está muy lejos de sus exigencias. A estos la ética les exige coherencia. Si se 
afirma o cree en algo hay que ser coherentes con lo afirmado o creído. 


Una segunda clase de ateísmo es el ateísmo dogmático: el de aquellos que niegan 
la existencia de Dios, simplemente por que sí y no admiten ni les interesan razones. 
Es una postura poco humana pues no concuerda con la naturaleza inteligente del 
hombre que busca y exige la verdad de manera razonada ni con el principio ético 
de “obrar de acuerdo con la realidad conocida”. El ateísmo dogmático es una 
pereza mental contraria a la ética que debe ser sacudida y superada. 


Una tercera clase es el panteísmo que identifica a Dios con la totalidad del 
universo y niega que sea un ser superior, trascendente y personal. Ya analizamos 
que ninguna cosa o conjunto de cosas pueden ser Dios, solo lo puede ser un ser 
supremo y trascendente que tenga la característica de comunidad de personas. 
Por tanto, los panteísmos —tanto el estoico, el alejandrino, el espinoziano, el 
hegeliano, el materialista o su derivado actual “la nueva era"— parece que están 
lejos de la realidad y por tanto la invitación honesta es que revisen sus conceptos 
con mayor profundidad y cercanía a la realidad. Ontológicamente Dios es una 
realidad trascendente; cosmológicamente Dios es un ser distinto a la energía 
inmanente del universo; y psicológicamente Dios es diferente de la psique del 
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mundo. Es un ser supremo, comunidad de personas, distinto del mundo, con 
energía e inteligencia capaz de crear, sostener y ordenar el universo. Respetamos 
la opinión panteísta pero no parece conforme a la razón. 


Una cuarta clase que se puede llamar ateísmo crítico son los planteamientos 
de algunos pensadores que, ante las caricaturas de Dios que imperaban en su 
tiempo, sintieron la obligación de negarlo. En realidad, no estaban negando 
al Dios real sino a las caricaturas de él que su tiempo les brindaba. Es el caso 
de los enciclopedistas que ante las caricaturas de un “dios-autoritarismo”, un 
"dios-dogma-intolerante”, un “dios-negador de la razón”, un “dios-refugio- 
de-la-ignorancia” pensaron que su deber era negarlo en nombre de la razón 
y de la ciencia. 


Años más tarde, la industrialización y el capitalismo originaron una gran masa de 
desposeídos y explotados (parias) que gemían en su miseria y surgió la caricatura 
de “un dios cumplimiento en el cielo de los anhelos del hombre frustrados acá en 
la tierra” y la caricatura de una religión de la “aceptación paciente de las injusticias 
presentes en esta tierra a cambio de una futura felicidad celestial”, lo cual aliviaba 
la miseria de los marginados y frenaba los brotes de revolución que amenazaba la 
estabilidad capitalista de Europa. Ante esta caricatura de un dios tapa problemas y 
de una religión opio del pueblo, Fuerbach y Marx (2012) proclamaron la liberación 
de los oprimidos mediante la lucha de clases, el exterminio de toda religión y la 
negación absoluta de ese dios alienante. 


De igual manera, a Jean Paul Sartre (1993) y otros filósofos contemporáneos, 
al encontrar en su tiempo dioses máscara y falsificaciones religiosas, su razón 
les impidió aceptar tales absurdos y al no disponer en su medio cultural de 
un concepto o una experiencia clara del Dios real y de la religión auténtica, 
concluyeron: Dios no existe y la religión es una alienación que riñe con la 
dignidad humana. 


¿Cuál es la respuesta a esta clase de ateísmo? Ante todo, reconocer a esos 
pensadores su autenticidad para luchar frente a cualquier forma de alienación 
del hombre y su deseo de buscar la reivindicación de la dignidad del hombre; 
identificar y corregir las caricaturas de Dios y de la religión y facilitar el 
reencuentro del concepto claro y propio del verdadero Dios y la praxis de una 
religión genuina, para que el sincero pensador encuentre en ese Dios verdadero 
y en esa religión genuina la adecuada respuesta a sus inquietudes y anhelos de 
superación humana. 


El Dios vivo y real no manipula ni humilla al hombre sino que lo valora, lo dignifica 
y libera. Dios no sustituye mi inteligencia ni mi voluntad sino que me invita a 
conocer, a ser libre, a superarme como persona. No me promete el cielo para que 
desprecie la tierra sino que enaltece toda mi historia de manera que mi pasado 
importa, mi presente vale y la grandeza de mi futuro la construyo con la calidad 
de mi hoy. El Dios real, como ser inteligente y amoroso, comprende al hombre 
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y lo ama con todo lo que ello significa: respeto a su autodeterminación, justicia, 
valoración, cariño, corrección, ayuda y exigencia de responsabilidad. 


Una quinta clase de ateísmo es el que es fruto de comportamientos negativos de 
quienes se dicen creer en Dios y practicar su religión. Es el ateísmo de aquellas 
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personas que dicen: “los cristianos han sido malos”, “los judíos han sido criminales”, 
"conozco católicos corruptos”, "entré a los cristianos evangélicos, pentecostales, 
iglesia sobre la roca, oración fuerte al Espíritu Santo o adventistas y me fue peor, 
porque eso es puro negocio”; “conozco curas deshonestos”, "las religiones son 
solo negocio o formas de manipular a la humanidad... por eso yo no creo en 
Dios ni en religión alguna”. ¿Qué se puede responder a las inquietudes de estas 
personas? En primer lugar, hay que reconocerles su sinceridad y el deseo de 
autenticidad. Son personas que no quieren contentarse con religiones y creencias 
que no sean coherentes y honestas, y eso está muy bien. Mas lo que no está bien 
es que ante formas deshonestas de practicar la religión o caricaturas de Dios que 
encuentren en la vida de los otros opten por renunciar a la verdadera religión y a la 
cercanía del Dios real. Necesitan investigar hasta encontrar el auténtico concepto 
de Dios y profundizar hasta hallar la forma adecuada (religiosidad genuina) de 
relacionarse con él. En vez de negar a Dios por las malas interpretaciones que de 
él hacemos a veces los hombres hay que buscar la auténtica verdad y buscar la 
genuina forma de vivir esa verdad. 


Por el hecho de que haya habido o aún existan malos cristianos yo no puedo 
concluir que el cristianismo es falso. Por el hecho de que yo conozca a católicos 
que han desfigurado su religión yo no puedo renunciar a vivir un catolicismo 
genuino; ante la circunstancia de que unos cuantos no hayan logrado culminar 
sus ideales, yo no puedo renunciar a lograr los míos. 


Mi tarea es buscar la verdad y, una vez encontrada, comprometerme con ella. Eso 
es lo humano, eso es lo ético. 


9.5 LA RELACIÓN HOMBRE-DIOS 


El hombre es trascendente, tiene alma inmortal, y existe un solo Dios como ser 
supremo trascendente y comunidad de personas. 


¿Cuál es la relación del hombre con Dios uno y trino? Entre el hombre y la 
Santísima Trinidad existe una relación de origen, de imagen y de destino. 


Entre el hombre y Dios se da en primer lugar una relación de origen porque Dios 
es el creador del hombre. Existen tres clases de seres con respecto a tiempo y 
eternidad: el ser eterno que no tiene principio ni fin; el ser eviterno que tiene 
principio pero no tiene fin y el ser temporal que tiene principio y tiene fin. Dios no 
solo es el único ser eterno sino que él es el origen de todos los demás seres. Los 
espíritus creados, entre ellos el hombre, tenemos inmortalidad: no tenemos final 
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pero tuvimos comienzo; no somos eternos y nuestra existencia no es original 
sino originada. Fuimos creados, fuimos hechos por Dios. Mediante la evolución 
(o sin ella) Dios es nuestro origen. No tenemos certeza acerca del modo de 
nuestro inicio, pero de lo que sí tenemos seguridad es de que Dios, de una o 
de otra manera, está en nuestro origen y ese hecho establece entre nosotros 
y él una relación trascendental y primigenia. Dios esencialmente es nuestro 
creador y nosotros ontológicamente somos sus criaturas. No solo no somos 
extraños a Dios sino que la única manera de permanecer en la existencia es la 
bondad de Dios que nos sostiene en el ser. Si por un instante Dios dejara de 
sostenernos en la existencia, dejaríamos de ser. Nuestro ser es esencialmente 
creado, dependiente, originado. No importa que no seamos conscientes de esa 
dependencia o que incluso la pretendamos ignorar: nuestra única posibilidad 
de permanecer en el ser es ser sostenidos en la existencia por Dios. Somos 
como la vasija en manos de su alfarero. Por eso dice el apóstol Pablo: “En Dios 
vivimos, nos movemos y existimos” (Hch.17, 28). 


La segunda relación es la de imagen. No solo somos criaturas hechas por Dios sino 
que por voluntad de él fuimos creados a "¡imagen de su semejanza”. Llevamos la 
imagen de su semejanza como seres espirituales e inteligentes; como personas 
abiertas y destinadas a vivir en comunidad. Dios es un ser espiritual, inteligente, 
libre, comunidad de personas y fuimos hechos a imagen de su semejanza; 
por eso nuestra vocación es ser espirituales como él, ser libres a imagen y 
semejanza de él, estar abiertos a él y a los otros como él. Dios en su esencia 
es un ser en plenitud de relación personal trinitaria y ad extra (con respecto a 
los otros seres); es un ser en eterna relación gratuita de conocimiento y amor 
con sus criaturas, y dentro de esas criaturas objeto gratuito de su relación de 
conocimiento y amor estamos, de manera privilegiada, las personas humanas. 
Dios en su bondad está siempre en relación con nosotros y nosotros en nuestra 
esencia de imágenes de él estamos ontológicamente en relación personal con 
él. Fuimos hechos a imagen de su semejanza y tenemos que comportarnos a 
semejanza de su santísima forma de actuar. 


La tercera relación es de destino o finalidad. Desde la perspectiva filosófica, Dios 
no puede hacer nada que no tenga como finalidad él mismo. El ser supremo no 
puede depender de nada extraño ni propender hacia nada distinto de sí mismo. 
Por tanto, todo lo que crea, lo crea para sí. Pero esto no es egoísmo sino plenitud. 
Dios no crea nada porque necesite sino porque de manera gratuita y generosa 
quiere comunicar su poder y bondad. Dios no necesita del hombre pero la forma 
de hacerlo plenamente feliz es acercarlo a él. Por eso Tomás de Aquino (2012) en 
la Summa Theologica (2-1), después de demostrar en la cuestión segunda que el 
hombre no puede encontrar su felicidad completa en nada creado, en la tercera 
muestra que el único que puede hacer feliz al hombre es Dios, inicialmente hoy 
por la esperanza, la fe y el amor, y en plenitud en el conocimiento y amor propios 
de la visión beatífica o estado de bienaventuranza eterna en el cielo. 
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Con razón afirma el Concilio Vaticano II (2001, GS 19): “La razón más alta de la 
dignidad de la persona humana consiste en la vocación del hombre a la comunión 
con Dios. El hombre es invitado al diálogo con Dios desde su nacimiento; pues no 
existe sino porque creado, por Dios, por amor, es conservado siempre por amor; 
y no vive plenamente según la verdad si no reconoce libremente aquel amor y se 
entrega a su Creador”. 


Y Benedicto XVI (2009, no.32) afirma categóricamente: “No hay, pues, más que 
un humanismo verdadero que se abre al Absoluto en el reconocimiento de una 
vocación que da la idea verdadera de la vida humana”. Y luego añade: “Dios es el 
garante del verdadero desarrollo del hombre en cuanto que, habiéndolo creado 
a su imagen, funda también su dignidad trascendente y alimenta su anhelo 
constitutivo de “ser más”. 


¿Desde cuando ha vislumbrado el hombre esta relación y cómo la ha cultivado? 
Los juicios de la prehistoria y de la etnología, objetiva y científicamente 
emitidos, confirman la capacidad religiosa del hombre sin escritura lo mismo 
que del civilizado. Un periodo de la humanidad sin religión es una pura 
fantasmagoría ya que la religión no depende de un determinado grado de 
civilización sino de la condición racional del hombre, que le corresponde 
desde el instante mismo en que se establezca su aparición sobre la tierra: se 
marchitó, seguramente, el ramo de flores o la rama de hojas que pudo colocar 
el hombre de la prehistoria, como más tarde el antiguo y el moderno, sobre una 
tumba o en honor de la divinidad. Pasó también, sin que se haya conservado 
su recuerdo fotográfico, el gesto tal vez lleno de temor, quizá reverente, de 
auténtica adoración del hombre del paleolítico en sus oraciones o al efectuar 
sus ofrendas a los muertos y a la divinidad. No obstante, lo conservado permite 
afirmar que existe religiosidad en el hombre del paleolítico superior e incluso 
trazar algunos rasgos característicos de ella. 


La historia de las religiones muestra que el hombre de todos los tiempos y de todas 
las regiones ha tendido y tiende hacia la divinidad, demostrando una constante: 
el hombre es un ser para el Absoluto. Como indica la investigación de la revista 
Geografía Universal (1985, p.2): "Pocos fenómenos están tan íntimamente ligados 
a lo humano como el religioso. No hay historia, ni análisis político, sociológico o 
económico que no considere en un lugar importantísimo a la religión”. El talante 
verdaderamente humano es el trascendente. Es la confirmación de la tesis de San 
Agustín (1965, no.1,1): “Nos has hecho para Ti y nuestro corazón está desosegado 
hasta que repose en Ti”. 


Entre Dios y el hombre existe una relación esencial y necesaria y la religión consiste 
en el reconocimiento subjetivo o personal de la religación o ligazón objetiva 
que existe entre el hombre y la divinidad y en las exteriorizaciones (palabras, 
actitudes, gestos, ritos, hechos, trabajos, etc.) de este reconocimiento interior. El 
hombre puede y debe ser definido como “animal religioso”. La religiosidad es 
uno de sus constitutivos esenciales y una de sus notas definitorias. Por ello, el 
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hombre jamás podrá ser feliz si se empeña en romper su ligazón con la divinidad 
y en dejar de gravitar en torno a ese centro, situado más allá tanto de sí mismo 
cuanto de su vida sobre la tierra. "La necesidad del Dios verdadero, concebido en 
el cuadro de un pensamiento evolutivo, como el término trascendente de toda la 
marcha del mundo, se impone con más fuerza”, escribió P. Theillard de Chardin 
(1970, p.87) y André Manarauche, citado por H. de Lubac (1968, p.89), expresa 
categóricamente: “La dimensión teologal es indispensable para la construcción 
de un hombre completo”. 


9.6 LAS RELIGIONES 


Desde la reflexión ética queda establecido que el hombre es un animal religioso. 
Esa religiosidad, en la realidad histórica, ha tomado diversas formas y cada una de 
esas formas de expresar la relación trascendental del hombre con Dios es lo que 
se llama religión. Vendría la pregunta: ¿cuál de las muchas religiones que existen 
en la cultura universal es la que expresa mejor esa relación esencial hombre- 
Dios? La respuesta pertenece ya a otro campo del saber: el de la religión o de 
la teología. Aquí nos limitaremos a dos ítems: el primero, una breve descripción 
de las principales religiones; y el segundo, unos principios que desde la reflexión 
ética deben guiar la práctica religiosa. 


9.6.1 Religiones naturales 


Se llaman religiones naturales a los esfuerzos del hombre por comprender el más 
allá, conceptualizar a Dios, diseñar el camino para ir hacia él y realizar su propia 
trascendencia. Entre las religiones naturales podemos distinguir: a) Religiones 
naturales primitivas, b) Religiones naturales sistematizadas del siglo V a.C. y c) 
Religiones naturales fruto de teorías recientes. 


A) Formas naturales primitivas 


El culto a los muertos 


Fue la primera forma del hombre para expresar su creencia en una vida más allá 
de la muerte y se expresó en las formas ya explicadas de enterrar a sus muertos 
con elementos para la otra vida, con el ritual de los amuletos y en la costumbre 
de amarrarlos para que no se fueran (Beaver, 1985). 


El dualismo 


Una segunda forma de expresar el hombre su relación con el mundo del más allá 
fue el animismo inmanente. En él el hombre atribuía alma o espiritualidad a todos 
los seres de manera que al deshacerse el elemento materia, el alma de los seres 
inferiores se diluía en una realidad común como el fetiche, el tótem o, en general, 
la madre tierra, y el alma de los seres superiores se eternizaba en el Padre Cielo. 
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Así surgieron el dios Geb (tierra) y el dios Nut (cielo) entre los egipcios; entre los 
vedas la diosa del mal, Shiva, y el dios del bien, Vushnú; y entre los griegos la 
diosa Gueá (tierra) y el dios Uranós (cielo). Para ganar el favor de estas divinidades 
se instauraron los cultos al fetiche, al tótem, a la madre tierra, al soberano cielo o 
a los dioses del bien y del mal. 


Politeísmo 


En un estadio cultural más avanzado el animismo trascendente afirma que 
todos los seres tienen alma espiritual capaz de sobrevivir independientemente 
a la realidad material a la que animan. Cuando la realidad material se destruye 
el alma subsiste en sí y por sí y en su estado espiritual puede actuar a 
favor o en contra de los humanos y por tanto el hombre necesita ganar su 
benevolencia, para lo cual establece ritos, ofrendas y cultos. Nace así el culto 
a las divinidades particulares: al sol, a la luna, a la montaña, a la laguna, al río 
y a sus representaciones. Esas representaciones al principio tuvieron forma de 
animal (zoomorfas), luego mixtas (mitad humano mitad animal) y finalmente 
antropomorfas. Recordemos la serpiente sagrada, el buey Apis, el águila, las 
sirenas, los centauros y finalmente la innumerable colección de dioses y diosas 
del Olimpo griego y de la mitología romana (Paupard, 1987). 


La magia 


Esta manifestación de la religiosidad del hombre primitivo, nacida de la anterior, 
consiste en la convicción de que se puede influir sobre la naturaleza, sobre otros 
hombres y aun sobre los poderes “divinos” empleando un objeto-símbolo que 
dé presencia a la persona o divinidad convocada y la recitación de unas palabras 
"sagradas e infalibles” en momentos y formas preestablecidos que garanticen la 
efectividad del rito mágico. Fue un estadio común dentro del proceso evolutivo 
de lo religioso. Por ejemplo, el libro de los vedas titulado Las mutaciones, escrito 
en el siglo XI a.C., contiene una colección de más de tres mil fórmulas mágicas. 
Una visión particular de este tema se encuentra en Malinowski (1974). 


La mitología 


Otra forma que acompañó alas anteriores para expresar la religiosidad del hombre 
fue la mitología. Consiste en recurrir a fuerzas divinas para explicar problemas, 
interrogantes o aparentes contradicciones en el origen o funcionamiento de 
la naturaleza. Es una forma de expresión religiosa muy tosca pero denota ya 
cierto grado de avance al conceptuar la noción dios-persona. La edad de oro 
de la mitología se ubica en la época grecorromana con toda la colección de 
mitos y dioses antropomorfos del Olimpo pero en la historia subsiguiente la 
mitología sigue estando presente en culturas posteriores, y muchos de esos 
mitos, leyendas y rituales siguen entreverados en las costumbres de los pueblos 
llamados hoy "civilizados". Un buen recuento de los detalles de esa cultura se 
encuentra en Briceño (1966). 
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Religiones tribales actuales 


Bajo esta denominación se incluyen todos los esfuerzos y diseños religiosos de 
mamas, sacerdotes, sabios y chamanes con los cuales, actualmente, orientan y 
hacen efectiva la religiosidad natural de los miembros de sus respectivas tribus. 
En estas religiones se encuentran formas muy particulares y hasta opuestas a 
nuestra manera de pensar pero en general las comunidades indígenas que no 
han seguido el desarrollo global del llamado mundo civilizado, sencillamente, 
están transitando por las mismas formas y niveles de religiosidad por las cuales 
pasó la evolución normal de la humanidad en estado primitivo. 


B) Las religiones naturales sistematizadas del siglo V a.C. 


La evolución de las formas de buscar a Dios tuvo una gran transformación con 
el advenimiento del espíritu crítico y racional difundido principalmente por los 
griegos hacia el siglo V antes de Cristo. El efecto de ese hecho fue doble: por 
una parte derrumbó una gran cantidad de formas primitivas de religiosidad 
que no resistieron el examen racional y por la otra hizo que varios pensadores 
construyeran completos y ordenados sistemas de expresión filosófico- religiosa, 
dando origen a las llamadas religiones orientales con sus correspondientes 
doctrinas, normas morales y rituales. Se expone a continuación una breve síntesis 
de cada una de estas religiones naturales sistematizadas en el siglo V a.C. 


El hinduismo 


De acuerdo con Acharuparambil (1982), en el hinduismo se distinguen cuatro 
etapas: la de los vedas o vedismo iniciada hacia el 2.500 a.C.; la de los brahamanes 
que comienza en el año 1.000 a.C.; el hinduismo clásico del 500 a.C. y el 
neohinduismo fruto de las reformas de Mahatma Gandhi (1977) en el primer 
tercio del siglo XX. Su libros sagrados son: Los vedas del 2000 a.C., Los upanishads, 
El mahabharata y la reforma de Gandhi, editado en 1935. Según el hinduismo, 
Dios es originalmente único pero tiene múltiples representaciones (los teólogos 
hindúes hablan de 33.000 dioses) que son como manifestaciones naturales de la 
misma y única realidad primera. Hay tres manifestaciones principales: Brahma, 
Shiva y Vishnú. 


El mundo es un huevo de Brama; este huevo cósmico se divide en 1.000 edades 
mayores, cada una de las cuales comprende cuatro edades menores que van 
en orden degradante hasta que llegue la nueva edad menor. Al cumplirse cada 
edad mayor el mundo involuciona y se reabsorbe en Brahma hasta que surge 
un nuevo huevo cósmico. 


El hombre es un eterno viajero hacia Brahma, al cual se acerca mediante el 
sistema de la trasmigración de las almas con la ayuda de rituales, plegarias, 
peregrinaciones y ejercicios de tantrismo y yoga. Su moral se sintetiza en tres 
leyes: la de las castas, la de los estados o reencarnaciones y la de las virtudes. 
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El hinduismo no tiene sacerdotes especiales, su culto es netamente familiar y el 
padre de familia es el que preside los 12 rituales del año. 


La reforma de Gandhi (1977) se sitúa principalmente en la abolición de las castas y 
sus privilegios y por ello la resistencia, incluso violenta y cruel, que ha encontrado 
en las castas superiores privilegiadas. 


El confucianismo 


Proviene de la predicación político-moralista de Kung Fu Tse (Acharuparambil, 
1982), quien, hacia el año 550 a.C., insistó en complementar la acción purificadora 
de las reencarnaciones con normas de autoperfeccionamiento basado en la 
educación, la sobriedad y el autocultivo. Para ello inculcó seis virtudes sociales: 
amor fraterno, honorabilidad, fidelidad, veracidad, rectitud y humanidad; todas 
ellas ennoblecidas y solemnizadas con ritos y etiquetas muy particulares. 


En el confucianismo no hay actos especiales de culto pero todos los actos 
normales de la vida se realizan dentro de un clima solemne y sagrado. Sus 
libros sagrados son: el Libro de las mutaciones, las Analectas de Kung Fu Tse y 
el Lu-Tchum-Tsin. 


El budismo 


Se origina en el siglo V a.C. con la reforma que le introdujo al hinduismo el 
príncipe Siddartha Gautma, nombrado posteriormente Buda o El iluminado. El 
budismo conserva lo fundamental del hinduismo pero insiste en el elemento 
ascético o esfuerzo personal de purificación. Estos son sus cuatro principios: todo 
es dolor, la causa del dolor es la codicia, la solución es la extinción de todo deseo 
y el camino para obtenerla es el pentálogo y el sendero óctuple. 


Los cinco mandamientos del pentálogo son: no matar, no robar, no faltar a la 
castidad, no mentir y no tomar estupefacientes. El sendero óctuple lo conforman 
estas ocho virtudes: recta intención, recta decisión, recta contemplación, recto 
modo de hablar, recto modo de vivir, recta intuición, recta atención y recta 
subsistencia. El budismo conserva las nociones sobre Dios, el hombre y el 
mundo del hinduismo. 


Buda no prescribió culto alguno pero sus discípulos le han levantado pagodas en 
las cuales le rinden veneración con ofrendas, flores y peregrinaciones. Sus libros 
sagrados son: La iluminación de Buda y Los preceptos de Buda. Una visión más 
amplia del budismo puede verse en Jean Nandou (1976). 


El taoísmo 

Nació hacia el año 540 a.C. con el intento de Lao-Tse por reformar el hinduismo 
mediante un sincretismo de la renuncia y el ascetismo de Buda y la predicación 
político-moralista de Kung Fu Tse. 
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Predica estos principios: 


a. Hay que vaciarse de sí mismo y despojarse de todo para sumergirse en Tao, 
principio universal. 

b. Las técnicas budistas de ascetismo se deben practicar como medio de obtener 
ese vacío. 

c. La ascética debe complementarse con la meditación y la contemplación que 
permitan profundizar a Tao dentro de sí. 


Lo que podríamos llamar culto se reduce a meditaciones, ejercicios de éxtasis, 
contemplación y prácticas adivinatorias. Sus textos sagrados son: Tao-Te-King, 
Tao-Chung-Chi, Lie-Tse y el ya mencionado Libro de las mutaciones. 


El zen 


Es una bifurcación del budismo basada en la tesis de Hui-Neng de que el camino 
para sumergirse en la verdad es la contemplación y el autodominio. La meta es la 
paz interior y a ello ayudan la práctica del vacío de sí, la práctica de la unidad de 
todo nuestro ser, el ascetismo o práctica de las virtudes y la práctica del éxtasis. 
Las artes marciales son una ayuda fundamental para todas estas prácticas. El culto 
consiste en los ejercicios antedichos realizados en pagodas y templos; para el Zen 
son muy importantes los gurúes, maestros y bodhisatvas. 


El shintoísmo 


Shinto significa “camino de los dioses”. Era la religión primitiva nacional nipona 
pero solo en el siglo V a.C. tomó este nombre para diferenciarse del budismo, 
el taoísmo y el zen que estaban invadiendo al Japón. Se basa en el culto a la 
naturaleza en todas sus manifestaciones, inspirado no tanto en el temor a sus 
fuerzas sino en la estima y gratitud por sus dones. Junto al culto a la naturaleza 
profesan el culto a lo antepasados y al emperador. Sus libros sagrados son el 
Kojiki y el Nikongl. 


C)Religiones naturales fruto de teorías recientes 


El deísmo 


Es la religión natural propuesta por los enciclopedistas franceses, sin culto ni 
manifestaciones religiosas externas y con un dios concebido como “energía”, ajeno 
a los fenómenos del universo y sin intervención alguna en la vida de los hombres. 


Desde el punto de vista de la evolución de la cultura el deísmo es un retroceso 
puesto que regresa al concepto de dios energía despersonalizado y ya hemos 
visto que la única forma de que un dios sea Dios verdadero es que tenga la 
dignidad de persona y persona en comunidad. 
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La nueva era 


La nueva era tiene sus raíces en la Sociedad Teosófica fundada en 1875 en Nueva 
York por la rusa Helena Blavatsky, espiritista quien, sin presentar prueba alguna, 
dijo haber recibido sus enseñanzas de unos "seres espirituales especiales”. 


La nueva era se presenta con un cariz muy atractivo como es la búsqueda de 
la salud por medio de la meditación trascendental y la energía universal, la 
promoción de lo ecológico, un lenguaje aparentemente científico, simpatía 
con el espiritismo, el naturismo, la angelología y la aceptación sincretista de 
todas las religiones. 


Sus pilares son espiritismo, panteísmo, monismo, gnosticismo, rosacrucismo, 
esoterismo, ocultismo, deísmo, cultos idolátricos, quietismo, religiones orientales 
del siglo quinto antes de Cristo, y todo ello dentro de un integracionismo rústico 
y relativismo intelectual y moral. 


Para la nueva era Dios es una fuerza o energía: “Dios es todo y todo es Dios”; el 
hombre es su conciencia y esta conciencia sobrevive y vuelve a encarnarse una 
y otra vez hasta que la conciencia logre su plena iluminación y se disuelva para 
siempre en la fuerza o conciencia cósmica. La conciencia de cada hombre es solo 
una chispa de la conciencia universal. El cuerpo y la apariencia individual de cada 
hombre no es más que una ilusión. El mundo es un “ser vivo” del que todos somos 
parte. No hay ninguna diferencia entre lo espiritual y lo material; todo es espíritu 
o energía en distinto grado de perfección. Así el hombre puede sacar energía de 
un cuarzo, del sol e incluso hacer milagros. El ser humano no vale más que una 
piedra, un relámpago o un sapo. 


Algunos teóricos de la nueva era más radicales ven al hombre como un estorbo 
a la naturaleza y hablan del derecho de las ballenas o de las tortugas mientras 
recomiendan por todos los medios posibles el control de la natalidad humana. 


Desde la perspectiva de la cultura rescata el valor y respeto a la naturaleza. 
Es plausible su llamamiento a la armonía universal pero pierde el concepto 
del Dios persona en comunidad y desconoce la tipicidad de la dignidad de la 
persona humana. 


9.6.2 La religión revelada 


El hombre, como lo hemos visto, desde los comienzos de su historia ha realizado 
múltiples intentos por comprender y realizar su propia trascendencia y en su 
búsqueda ha estructurado variadas formas de expresiones religiosas. En todos 
estos esfuerzos ya estaba presente el amor de Dios inspirando al hombre porque 
"es grato a Dios todo hombre y todo esfuerzo de buena voluntad”. Sin embargo, 
quiso Dios en su bondad, revelarse al hombre y mostrarle su propio camino 
mediante la revelación divina, desarrollada a lo largo de la historia y la tradición 
del pueblo de Dios, perfeccionada por la vida y obra de Jesucristo, colocada 
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por escrito en la Biblia y confiada como un tesoro al cuidado de la comunidad 
creyente, la Iglesia. 


La revelación divina comienza con la vocación de Abraham hacia 1850 antes 
de Cristo. Inicialmente, Yahvé se sirvió de cosas naturales (sueños, apariciones) 
para comunicare con los patriarcas Abraham, Isaac, Jacob. Luego eligió a su 
siervo Moisés para realizar su designio liberador de Israel, cruzar el Mar Rojo, 
llevarlo al desierto, revelarle su alianza y constituirlo como su pueblo elegido. 
Una vez constituido Israel como pueblo lo llevó a la tierra prometida, lo organizó 
mediante los jueces y los reyes y lo guió, lo corrigió y le entregó su palabra por 
medio de los profetas. Se puso por escrito la historia, la ley y los profetas, lo 
cual constituyó “los libros sagrados” y la institución sacerdotal levítica recibió el 
encargo de mantener viva la relación entre Dios y el pueblo con la proclamación 
de la escritura, la práctica de los sacrificios y la custodia del templo, en espera 
de la gran promesa del mesías salvador. Vino Jesucristo, suprema revelación de 
Dios al hombre, cumplió la gran promesa mesiánica, inauguró la Nueva Alianza y 
creó el nuevo pueblo santo con su muerte y su resurrección. Este resumen puede 
comprenderse mejor en Sourgy (1966). 


La persona y la misión salvadora de Jesucristo no fue reconocida ni aceptada por 
todos. Los judíos, que no recibieron su mensaje, se quedaron con la revelación, las 
tradiciones e instituciones del Antiguo Testamento y hoy como religión judía son 
una de las tres grandes religiones monoteístas, al lado del cristianismo y el islam. 


Los que aceptan a Jesucristo reciben el nombre de cristianos y se configuran como 
el nuevo pueblo de Dios guiado por la palabra divina del Antiguo Testamento y 
del Nuevo Testamento, fortificado con la presencia del espíritu prometido por 
Jesús, alimentado con los sacramentos instituidos por Jesús y conducido por el 
ministerio de los apóstoles y sus sucesores, los obispos y el papa. 


Sin embargo, las debilidades humanas, así como causaron el rechazo inicial de 
los judíos a Jesús, provocaron fallas, pecados y nuevas divisiones. Una trágica 
división del nuevo pueblo de Dios surgió en el año 1050 d.C. con el cisma 
de Focio que partió el cristianismo en oriental y occidental. Los cristianos 
orientales conservaron la Biblia y la tradición apostólica como fuentes de la fe 
pero desconocieron el magisterio de Pedro y sus sucesores. Al estar ausente 
la guía del magisterio pontificio en los cristianos orientales, unos conservan 
la doctrina original (ortodoxos) pero otros se han alejado de ella en mayor o 
menor medida (heterodoxos). 


En 1518, de nuevo por ambiciones y orgullo humano, surgió la discusión entre el 


exsacerdote Martín Lutero y la Iglesia de Roma, y en vez de solucionarlo con la 
oración, la tolerancia y el diálogo fraterno, surgió otro gran rompimiento dentro 
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de la familia cristiana occidental: cristianos católicos y cristianos protestantes. 
Los protestantes renunciaron a la tradición apostólica y al magisterio de la 
Iglesia y solo aceptaron la Biblia. Así, como cada uno la lee y la entiende de 
manera autónoma, cada vez que alguien creía que su interpretación era la 
mejor fundaba un nuevo grupo; por ello hay más de diez mil grupos distintos 
de cristianos protestantes, unos más cercanos y otros más lejanos de la 
primitiva fe cristiana. Un relato completo de todos estos eventos de la Iglesia 
se encuentra en Jedin (1987). 


En la Iglesia católica, aunque hay matices, unos más tradicionalistas otros más 
renovados, se conserva la doctrina en su unidad primitiva bajo el magisterio 
supremo de los papas, sucesores de Pedro, en comunión con el colegio de 
todos los obispos. 


La fe cristiana cree en un solo Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo: tres personas 
distintas y un solo Dios verdadero. El Padre todopoderoso es el creador de todo 
lo visible y lo invisible; el Hijo, para hacerse hombre y salvarnos, fue concebido 
por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de María la virgen con el nombre de 
Jesús, nos dio ejemplo de vida, predicó su doctrina, se ofreció a morir en la cruz 
por nosotros, murió, fue sepultado y al tercer día resucitó de entre los muertos, 
subió a los cielos pues es Dios como el Padre y el Espíritu Santo, y desde allí ha 
de venir a juzgar a vivos y muertos. Para continuar su obra y llevarnos a la vida 
eterna nos dejó la Iglesia, la comunión de los santos, el perdón de los pecados y 
la promesa de la resurrección al fin de los tiempos. 


La moral cristiana tiene como expresión básica los diez mandamientos y se 
complementa y perfecciona con las enseñanzas de Jesús centradas en el gran 
mandato del amor fraterno y sus exigencias. Tanto en el Antiguo Testamento como 
en el Nuevo Testamento existe la institución del ministerio sacerdotal que tiene 
como tarea el culto, la predicación de la palabra y el pastoreo de la comunidad. Los 
elementos fundamentales del culto son los siete sacramentos, y particularmente 
la eucaristía, dejados por Jesucristo, según consta en el Nuevo Testamento. Todo 
esto debe complementarse con una vida acorde con el evangelio y alimentarse 
con la oración tanto personal como comunitaria y litúrgica. 


Por la bondad de Dios participamos de la plenitud de su revelación pero no 
basta poseer la verdad; es necesario vivirla con amor a todos pues, según el 
evangelio, “en esto conocerá el mundo que sois mis discípulos si os amáis 
unos a otros como yo os he amado” (Jn. 15,12); por eso la Iglesia católica, 
sobre todo desde el Vaticano II, no ha cesado de invitar a la comprensión, a la 
tolerancia, al perdón, al amor fraterno y a la unidad entre todos los cristianos 
para que algún día se cumpla el deseo de Jesucristo: “Que todos sean uno; 
como tú, Padre, en mí y yo en ti, que también ellos sean en nosotros uno como 
nosotros somos Uno” (Jn. 17,205). 
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9.6.3 El islamismo 


Clasificado como la tercera religión monoteísta, el islam es un grupo religioso 
fundado por Al Amín que hizo una simbiosis entre elementos de la revelación 
bíblica y costumbres propias del hinduismo. 


Al Amín nació en la Meca en el año 570 d.C. y trabajó como caravanero. Joven muy 
serio, retraído y piadoso, atrajo la estimación de la rica viuda Yadiya, la cual una 
vez casada con él y admirando su piedad le incitó a dejar de trabajar y dedicarse a 
la oración. Cuatro años después Amín creyó escuchar el gran mandato: igra (¡Lee! 
¡Predica!) y comenzó su acción proselitista. 


Inicialmente tomó como tema de su predicación el llamamiento a dejar el 
culto “idolátrico” de la Caaba (la piedra negra de Abraham) y caminar hacia un 
culto más espiritual con base en elementos de la Biblia, complementados con 
costumbres propias del hinduismo. Desterrado de la Meca, en el año 620 se 
trasladó a Medina, en donde continuó su predicación. Luego volvió a la Meca y 
con sus adeptos la conquistó en el 630. Desde allí, con su religión sincretista, sin 
complejidades, sin misterios, sin sacramentos, sin clero y con objetivos políticos 
y sociales muy concretos y asequibles al pueblo sencillo, obtuvo gran éxito. Al 
morir en el 645 ya había difundido su credo por China, India, Medio Oriente 
y el norte de África. Su doctrina es sencilla: Dios es uno, eterno, inaccesible, 
creador. El Corán le da 99 epítetos pero entre ellos el nombre preferido es el 
de Alá. El mundo es una obra acabada por las manos de Alá. El hombre es una 
criatura en manos de Dios, quien lo predestina. El alma es inmortal y tendrá un 
juicio al fin de la vida para allí merecer un infierno o una felicidad eterna. Jesús 
es considerado un profeta, como los otros de la Biblia. La praxis moral de esta 
religión se resume en seis preceptos: a) Shaada o profesión de fe: no hay más 
Dios que Alá y Mahoma es su profeta; b) Salaah: cinco veces al día harás siete 
venias a la Meca mientras oras; c) Ramadán: a lo largo del mes noveno ayunarás 
todos los días; d) Saká: no obtendrás piedad verdadera si no das limosna de 
aquello que más quieres; f) Haií: irás en peregrinación a la Meca por lo menos 
una vez en la vida; e) Yidah: combatirás a tus enemigos en la guerra iniciada 
para defender la santa religión. Una exposición más amplia al respecto se puede 
encontrar en Konig (1964). 


En esta religión no hay sacerdotes pero es muy característico el espíritu comunitario 
de sus fieles mientras hacen oración y la total sumisión a sus líderes político- 
religiosos. Islám significa “sumisión u obediencia a Dios”. En la fracción sunita 
los califas (jefes más políticos que religiosos) son elegidos; entre los chiitas, en 
cambio, los imanes (jefes más religiosos que políticos) son hereditarios. Ambos 
liderazgos se ejercen en nombre y como sucesores de Mahoma. 
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9.7 VALORACIÓN DE ESTAS EXPRESIONES RELIGIOSAS 


Ya tenemos el cuadro de las distintas religiones. Las religiones naturales 
primitivas tienen el gran valor de ser los primeros esfuerzos de la humanidad 
en la búsqueda de caminos apropiados para expresar su religiosidad congénita. 
Presentan alto sentido de comunidad, respeto por la naturaleza, serio aprecio 
de la relación hombre-divinidad, veneración por lo tradicional, coherencia entre 
ritos, actitudes y conductas, y una rica variedad de formas de relación con el 
más allá. Son valores que hay que reconocer y aprender. Queda, sin embargo, la 
tarea de promover la evolución del pensamiento y la cultura para permitir que 
esas formas religiosas primitivas puedan incorporar los nuevos conocimientos y 
nuevos valores humanos. 


El examen objetivo de las cinco religiones naturales sistematizadas en el siglo 
V a.C. (hinduismo, confucianismo, budismo, taoísmo, zen y shintoísmo) muestra 
una abundante gama de orientaciones y valores que vendrían muy bien para la 
recuperación religiosa y moral de nuestra sociedad: en el hinduismo la ley de 
las virtudes y la doctrina de la no violencia de Gandhi, las seis virtudes sociales 
del confucianismo, los cinco mandamientos y el sendero óctuple del budismo, la 
meditación y el autocultivo del taoísmo y el respeto a la naturaleza del shintoísmo. 
Como dice Dalmais (1981, p.56): 


Quizá es preciso revisar y actualizar algunos de sus ritos y doctrinas 
teológicas, pero sus actitudes espirituales y sus virtudes ascéticas son 
un guía válida para un auténtico buen vivir. Estas religiones, nacidas del 
esfuerzo del pensamiento humano en la búsqueda del Ser Supremo y 
del camino para llegar a él, están cargadas como el hombre mismo, de 
imperfecciones pero a la vez pletóricas de destellos infinitos, dignos de 
ser tenidos en cuenta en la construcción de un humanismo auténtico. 


Con respecto a las tres religiones monoteístas, fundamentadas en la revelación 
divina, se pueden hacer estos comentarios: 
= La revelación divina —si realmente es de origen divino— debe contener 
los conceptos, orientaciones y normas que expresen la verdad sobre el 
hombre, indiquen el camino propio de la bondad y provean las normas 
de vida más apropiadas para el desarrollo pleno de todo el hombre y de 
todos los hombres y la consecución de su felicidad. 


= Şi se llegaren a encontrar fallas doctrinales, tales equivocaciones no 
se deben a su origen divino sino a errores humanos conscientes o 
inconscientes en su interpretación. 

= Los comportamientos no conformes con la ética humana no pueden 


atribuirse a la revelación divina en sí sino a la debilidad humana que 
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por error o por mala voluntad o por debilidad no obra conforme a las 
genuinas normas de la doctrina revelada. 


= A estas tres religiones nos unen las cosas fundamentales de la revelación 
divina que aún conservemos genuinas e intactas; lo que nos separa son 
diferencias originadas en nuestra ignorancia, error o mala voluntad. 
Luego, si hacemos un esfuerzo por descubrir lo genuino de la revelación 
y comprender lo valioso de las otras confesiones estaremos facilitando el 
camino de la concordia y mutuo entendimiento y quizá podamos algún 
día acercarnos al genuino mensaje revelado por Jesucristo y testimoniar 
con nuestra vida la verdadera forma de la relación hombre-Dios y la 
conducta acorde con las exigencias de la ética. 


9.8 PRINCIPIOS ÉTICOS DE LA PRAXIS RELIGIOSA 


La dimensión de trascendencia es como la corona final del gran conjunto de valores 
y potencialidades que tiene la persona humana, pero para que sus expresiones 
(los distintos sistemas doctrinales, morales y culturales) vayan acordes con la ética 
deben cumplir unos parámetros capaces de convertir esos ideales y prácticas en 
perfeccionamiento integral de la persona. Algunos de estos principios de ética 
integral con respecto a las prácticas religiosas son los siguientes. 


9.8.1 Primer principio: perfeccionamiento humano integral 


La búsqueda de la trascendencia y de lo religioso, como dimensión suprema de lo 
humano, no pueden negar ni ignorar nada de lo humano sino que debe reafirmar 
todo lo humano, desarrollarlo, darle cumplimiento y plenitud. 


La trascendencia humana incluye la realización plena de los valores humanos 
y la religión. Al reconocer a Dios como el creador del hombre y de cuanto le 
rodea, no puede menospreciar nada de lo humano ni de lo creado sino que 
debe amar, cuidar, ennoblecer y perfeccionar a todo el hombre y a todos los 
hombres sin discriminación alguna. El Dios verdadero ama y dignifica el mundo 
y sus componentes; ama y ennoblece la corporalidad humana; ama y promueve 
la sociabilidad de los hombres; ama y diviniza todo afecto, todo pensamiento 
y todo querer humanos. Dios no puede estar nunca en contra de lo que él con 
tanto amor y sabiduría ha creado. "Y vio Dios que todo era bueno”, repite el 
Génesis; y en especial todo lo que sea verdaderamente humano es bueno pues 
"Dios creó al hombre a imagen suya, a imagen de Dios lo creó” (Gn. 1,27). Dios 
no humilla al hombre sino que lo eleva; Dios no oprime al hombre sino que lo 
ama y se complace en su realización. El bien del hombre y la voluntad de Dios 
se identifican. El evangelio de Jesús es de vida, no de muerte, y la religión debe 
ser promotora de vida e integradora de todos los valores humanos. Lo religioso 
no es un valor aislado sino que se integra con todos los demás valores y los 
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incluye. Por tanto, un signo efectivo de la validez de una doctrina o una moral 
religiosa es su capacidad de unir y desarrollar armónicamente todas y cada 
una de las dimensiones del hombre. La praxis religiosa debe ayudar a la plena 
perfección del hombre, de lo contrario una religión es antihumana y si va contra 
el hombre no es agradable a Dios y por tanto no es verdadera, no tiene validez ni 
puede presentarse como moralmente buena. La religión debe ser la cumbre de 
la perfección de todos y cada uno de los valores y dimensiones del ser humano. 


9.8.2 Segundo principio: transparencia 


Una cualidad especialmente propia de la práctica religiosa es la transparencia. La 
religión, como dimensión suprema del hombre, debe ser sinónimo de honradez, 
claridad, rectitud, sinceridad y verdad. Una religiosidad con trastiendas, con 
escondrijos, con intenciones ocultas, con intereses oscuros, con formalismos 
falsos no puede ser auténtica y por lo tanto ni perfecciona al hombre ni lo une 
con Dios. En todas las religiones, absolutamente en todas, se enuncia como 
mandamiento fundamental "no mentir”. Religiosidad y mentira no compaginan; 
lo más opuesto a la religión genuina es el engaño. 


Los fundadores de las grandes religiones del mundo, y especialmente Jesús, fueron 
personas de total transparencia. De ahí lo absurdo de quienes comercian con la 
fe de la gente y la usan con intenciones torcidas a favor de intereses ocultos y, a 
veces, sórdidos. Es muy diciente el hecho de que la palabra Dios en las distintas 
lenguas (Zeus, Deus, Dieu, Dio, Deux, Dios) se deriva del sánscrito diadys que 
originalmente significaba "brillo o transparencia”. Dios es la transparencia misma, 
la total claridad espiritual y si una religión o una práctica religiosa pretenden unir 
al hombre con Dios tienen que ser ante todo transparentes. 


9.8.3 Tercer principio: coherencia 


La genuina religión es coherente, vive lo que dice. Ser consecuente es una 
característica propia de la verdadera religiosidad: el creyente debe traducir en sus 
obras lo que dice creer, debe comprometerse con sus postulados y necesita ser 
consecuente con lo que predica. Esto nos lo enseñó el primer maestro de ética, 
Sócrates, y lo recalca el apóstol Juan: “Si alguno dice: amo a Dios y aborrece a su 
hermano es un mentiroso” (1Jn. 4,20); asimismo, Santiago lo expresa de manera 
tajante: “la fe sin obras está muerta” (St. 2,17). 


Según Jesucristo, el mandamiento supremo del cristianismo es el amor fraterno: 
"En esto conocerá el mundo que sois mis discípulos, si os amáis unos a otros” (Jn. 
13,35). Sin embargo, los países cristianos vivimos en la violencia. ¿Qué significa 
esto? Un terrible absurdo, una tremenda inconsecuencia. Esta inconsistencia 
entre las palabras de los creyentes y su vida es, ya se ha señalado, la principal 
causa generadora de ateísmos y posturas desengañadas de lo religioso. Es 
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absolutamente necesario recuperarle a la fe su autenticidad. Cuando seamos 
coherentes y rijamos la vida por lo que decimos creer, entonces los hermanos 
hombres no creyentes reconocerán la verdad de nuestra religiosidad y la 
religión recuperará su capacidad de transformar las personas, las familias y las 
sociedades (Lubac, 1968). 


9.8.4 Cuarto principio: tolerancia y respeto al otro 


El hombre verdaderamente religioso es sanamente exigente consigo mismo y 
equilibradamente tolerante con los demás. Está convencido de lo que cree y 
con transparencia y coherencia moral pone toda su capacidad para que su vida 
traduzca las exigencias de su fe, pero sabe que Dios es misericordioso y “hace 
salir el sol sobre buenos y malos”; no discrimina a nadie, a todos recibe; no odia 
a nadie, no persigue a nadie, acoge a todos: a todos valora y siempre desea que 
todos tengan lo mejor. Así debe ser el creyente: tolerante como lo es Dios, en 
quien dice creer, perdonador como lo es Dios y promotor del bien de todos, 
como Dios. Quien no es tolerante no es verdadero testigo de Dios. Creer que 
existe un Dios y querer acercarse a él exige ser una persona que ama a todos, que 
acoge a todos, respeta las diferencias y perdona las debilidades ajenas. 


La intolerancia es incompatible con una fe verdadera. Ser intolerante es estar 
lejos de la religión que realmente acerca a Dios. Como anota Dalmais (1981), 
el verdadero creyente debe ser el genuino hermano de todos los hombres. 
Dios rechaza el pecado, no a los pecadores; el creyente tiene argumentos para 
rechazar el ateísmo pero es respetuoso de todo hombre y no hace discriminación 
de personas por credo, raza, política, estrato o condición social. 


9.8.5 Quinto principio: sinceridad ante la verdad 


Otra característica de una genuina práctica religiosa es que esté acorde con 
el pleno convencimiento de conciencia. No puedo comprometerme con una 
religión si no estoy plenamente convencido de ella. Lo religioso toca y guía lo 
más profundo del ser humano y por lo tanto debe estar totalmente acorde con 
su conciencia. El hombre está hecho para buscar la verdad y no puede descansar 
hasta encontrarla. No puede tener una religión provisional o afiliarse a un credo 
solo por conveniencias económicas, familiares o sociales. Cuando somos niños 
generalmente recibimos nuestras primeras orientaciones religiosas de nuestros 
padres o familiares pero luego, al llegar al pleno uso de nuestras facultades 
mentales, el compromiso religioso debe nacer de lo más hondo de nuestro ser 
humano, de la convicción de que esa es la verdad y que el camino que escogimos 
es el mejor. No podemos ir en contra de nuestra conciencia. 


En la teología católica se reconoce la libertad de conciencia y el Concilio Vaticano 
II hizo ante el mundo la expresa Declaración sobre la libertad religiosa. Mi religión, 
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mi práctica religiosa, debe ser honesta, sincera, fundamentada en la conciencia. 
Obrar contra la conciencia no es ético y por tanto tampoco puedo afiliarme a 
una religión de la cual no esté convencido a conciencia. Si tengo dudas debo 
investigar, estudiar, buscar la verdad. El estudio de la religión hasta encontrar 
argumentos que me convenzan es un deber ético y moral. Por otra parte, 
tampoco puedo yo obligar a otra persona a practicar una religión que no le 
convence ni intentar desviarle de sus convicciones con presiones indebidas, 
artimañas, sofismas o engaños. Sí puedo y debo, respetando su conciencia, 
invitar al otro a buscar la verdad, ayudarle a buscarla y facilitarle los medios 
de encontrarla, mas no obligarlo. Este es el verdadero apostolado o actividad 
misionera mandada por Jesucristo. Explicar los porqué de mi fe y, luego, permitir 
que el otro haga su libre elección a conciencia. 


Estos mismos principios son válidos para las otras formas del ejercicio de 
trascendencia. El no creyente también debe respetar en su comportamiento 
el perfeccionamiento integral, la transparencia, la coherencia, la tolerancia, el 
respeto al otro y la sinceridad de conciencia ante la verdad. Cabría hacer nuestro 
autoexamen acerca de si estamos cumpliendo o no con esos cinco requistos del 
buen ejercicio de nuestra religiosidad. 


9.9 PARA REFLEXIONAR: “LA FERIA DE LAS RELIGIONES” 


Mi amigo y yo fuimos a la feria mundial de las religiones. No era una feria 
comercial. Era la feria de la religión. La competencia era feroz y la propaganda 
igualmente estruendosa. 


En el stand judío nos dieron unos folletos en los que se decía que Dios se 
compadecía de todos y que los judíos eran su pueblo escogido. Ningún otro 
pueblo era tan escogido como el pueblo judío. 


En el stand musulmán supimos que Dios era misericordioso con todos, que 
Mahoma era su único profeta y que la salvación se obtiene escuchando y 
obedeciendo al único profeta de Dios. 


En el stand cristiano descubrimos que Dios es amor y que no hay salvación fuera 
de la Iglesia. O se entra en la Iglesia o se corre el peligro de la condenación eterna. 


Al salir pregunté a mi amigo: “¿Qué piensas de Dios?”. “Que es intolerante, 
fanático y cruel”, me respondió. 


Cuando llegué a la casa le dije a Dios: "¿Cómo soportas estas cosas, Señor? 
¿No ves que han estado usando mal tu nombre durante siglos?”. Y Dios me 
respondió: “Yo no he organizado la feria. Incluso me habría dado verguenza 
visitarla” (De Mello, 1993). 
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Capítulo 10 


La persona humana: 
ser y acción 


10.1 EL CONCEPTO DE PERSONA 


El hombre es una persona. Es la expresión más sencilla pero a la vez la más 
profunda para enunciar la dignidad particular del hombre y la síntesis de cuanto 
venimos expresando. Todos los valores y potencialidades expuestos hasta aquí 
son valores y potencialidades de un sujeto, de una persona. 


¿Qué es una persona? El concepto original de los griegos, prosopon, se refería 
a las máscaras que se usaban en las obras dramáticas para representar los 
personajes. Prosopon tenía una utilidad doble: por una parte servía para ocultar 
la identidad del actor y por la otra revelaba la función o personaje que el actor 
iba a cumplir en la obra representada, la cual por lo demás era signo y concreción 
de lo que ocurría en el teatro de la vida. Por tanto, era al mismo tiempo misterio 
y revelación: ocultaba al actor y revelaba al personaje. Además, servía de caja de 
resonancia para ampliar el sonido y hacer más poderoso y audible el mensaje del 
personaje. De ahí se derivó el verbo personare: resonar, amplificar el sonido. 


ÉTICA INTEGRAL 


Tanto los padres griegos como la patrística latina, en su esfuerzo por dilucidar 
de alguna manera el profundo misterio de la Santísima Trinidad, trascendieron el 
concepto precristiano de persona y elaboraron una noción más precisa. 


De ese estudio se llegó al concepto de Boecio que Tomás de Aquino (2012) 
transcribió y adoptó: “persona es una substancia individual de naturaleza racional” 
(S.Th. 1,29,3). Luego el mismo Santo Tomás, para resaltar con mayor fuerza el 
carácter de subsistente o existente en sí mismo, propio de la persona como algo 
completo en sí mismo, que existe por sí y en sí, propuso en De Potentia (9,4) esta 
definición: "Persona es un subsistente concreto dentro de la especie intelectual”. 


El mismo Doctor Angélico en la Summa Theologica (1-2,29 y 30) explica cada 
uno de los términos de su definición y señala como características propias de la 
persona las siguientes: 


= Primera: la persona es incomunicable, es decir, es alguien singular, 
propio, primigenio, que no puede ser comunicado o participado por 
nadie distinto de sí mismo. La persona es algo (alguien) totalmente 
diferenciado en sí mismo, algo (alguien) completo en sí mismo, algo 
(alguien) que no puede ser asumido por otro, alguien, en definitiva, que 
existe por sí y en sí mismo. 


= Segunda: la persona es alguien íntegro, pleno, completo, a quien desde 
el punto de vista ontológico no le falta nada, aunque, como se verá más 
adelante, desde la perspectiva existencial y moral sí es susceptible de 
engrandecimiento o deterioro según siga o no la dirección adecuada en 
el actuar diario. Por lo demás, la naturaleza íntima de la persona exige 
este desenrollamiento dado que, por su propia índole activa, el ser 
personal necesariamente fructifica en operaciones. De esta característica 
se derivan dos grandes conclusiones: 


a. La persona por sí misma, como estructura ontológica, posee una 
grandeza y dignidad primigenia (desde sí, por sí y en sí, por el solo 
hecho de ser persona), absoluta (independiente de condiciones, 
actuaciones o percepciones singulares) e irrenunciable (nadie 
puede renunciar a su grandeza ontológica de persona y nadie 
tiene el derecho de menospreciar a nadie por ningún motivo). 


b. En segundo término, se puede hablar de una dignidad 
complementaria, operativa o moral derivada del carácter libre, 
perfectible y paulatinamente desenrollable. El hombre nace con 
la capacidad de conducirse a sí mismo a su perfección definitiva. 
El hombre, desde la perspectiva de su perfeccionamiento moral, 
es un proyecto. Como dice Jaspers (1985, p.150): "nacemos con 
capacidad de ser hombres”. Junto a la dignidad, grandeza y 
plenitud radical ontológica tenemos la posibilidad operativa y 
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la tarea de incrementar dicha dignidad mediante el crecimiento 
moral, desarrollando con nuestros actos libres todas nuestras 
potencialidades que nos permitan llegar a ser operativamente 
mejores personas. Este ser moralmente mejores personas es 
el único criterio capaz de fundamentar un incremento en la 
dignidad y respeto entre los humanos. El cometido de la reflexión 
ética que estamos intentando es iluminar el camino de este 
perfeccionamiento operativo, y realizarlo es la tarea del diario 
proceder moral de cada uno. 


= Tercera característica: la persona es alguien abierto a la relación. La 
inteligencia, anota el Angélico (2012), es la capacidad de leer por dentro 
el ser de las cosas y por tanto está abierta a todas las cosas (Contra 
Gentes 111,112). La persona es el ser más incomunicado por razón de su 
perfecta subsistencia pero al mismo tiempo, por ser inteligente, es el más 
abierto y más profundamente enlazado con todos los seres. Persona es 
un yo esencialmente orientado y capaz de establecer relación con un tú. 
Así como en la teología la esencia de las divinas personas es su relación 
con las otras dos, la persona humana es alguien constitutivamente 
orientado hacia la apertura. El hombre es alguien esencialmente 
abierto a sí mismo y al otro. La persona establece una relación directa 
consigo mismo mediante la reflexión sobre sí mismo, el concepto de sí 
mismo y la conciencia, y ejercita su relación con los otros mediante el 
conocimiento, el amor y la interacción. El ser inteligente es consciente 
de sí mismo, se autopertenece y dispone de sí, y es el único capaz de 
posicionarse como un yo y establecer relaciones de conocimiento, de 
amor y de acciones (no solo de reacciones) frente a lo que no es él: 
lo otro (el mundo), los otros (personas) y el otro (Dios). Esa apertura, 
como capacidad y orientación ontológica, es también primigenia pero 
su ejercicio entra dentro de la tarea de desarrollo (desenrollamiento) o 
perfeccionamiento operativo y moral. 


Frente a la valía de la persona humana, se tiene en la actualidad una gran 
antinomia: por una parte, un máximo ensalzamiento verbal de la dignidad de la 
persona humana y, por la otra, una serie de tendencias, expresiones y conductas 
que contradicen, decapitan y disminuyen la real dignidad del hombre. 


La época en la cual vivimos podría describirse como la del máximo ensalzamiento 
verbal y documental de la dignidad de la persona humana. Es la época de las 
declaraciones de los derechos humanos (ONU, 1948), de los derechos de la mujer, 
de los derechos del niño, de los derechos de la familia, de los derechos del joven. 
Es el tiempo de las manifestaciones en pro de la igualdad de género, en defensa 
de las minorías y en defensa de los disminuidos físicos y mentales. A primera 
vista se tiene la impresión de que esta es la edad de oro de la reafirmación de la 
dignidad de la persona humana y de los justos reclamos en pro de su respeto. 
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Sin embargo, es también la época en la cual al hombre se le define como 
“una pasión inútil”, “un absurdo”, “un condenado a la libertad”, “un ser para la 
muerte”, "un primate desarrollado”, “un mono desnudo”, “un vertebrado más”, 
“una poca cosa”. Y, lo que es más trágico, en la práctica, legisladores y políticos 
consideran como algo natural subordinar las personas concretas a entidades 
impersonales como el Estado, la ciencia, el futuro, la raza, el partido, la 
economía, el progreso, la ecología, y sacrificarlas desconociendo su dignidad, 
y de tales tendencias surge la institucionalización de prácticas violadoras de 
la dignidad personal como el aborto, la eutanasia y la instrumentalización de 


embriones humanos. 


Se puede concluir, con Melendo (1996, p.86): "el paradigma humano por el 
que se rige nuestra civilización actual, a pesar de la prédica a favor del respeto 
a la persona humana, es un modelo de hombre decapitado y disminuido, es 
decir maltrecho”. 


¿Cuál es la causa de esa contradicción entre máximo ensalzamiento verbal de 
la dignidad de la persona y los flagrantes maltratos reales? Como anota Tomás 
Melendo, en el texto ya citado, una causa de esto es el tratamiento light de 
la verdad. Hoy casi nadie piensa en serio sobre casi nada. Se ha olvidado la 
advertencia de Kierkegaard (2010, p.220): "¿acaso osáis sostener que la verdad 
puede ser entendida con la misma rapidez que la falsedad, la cual no requiere 
conocimiento preliminar, ni abnegación, ni honda preocupación sobre uno 
mismo, ni labor paciente?”. Hoy nos hemos sumergido en lo práctico y estamos 
faltos de amor genuino, personal y arriesgado a la verdad. Nos contentamos 
con el dato superficial, partimos de suposiciones o datos sin comprobar. Es la 
tragedia del espíritu light frente a las exigencias de la verdad. 


10.2 FUNDAMENTO DE LA DIGNIDAD DE LA PERSONA HUMANA 


La dignidad, en primera instancia, constituye una modalidad de lo bueno que 
se da cuando a esa perfección o bondad le corresponde una excelencia tal 
que en toda circunstancia se puede calificar de admirable; es decir, cuando el 
fundamento de esa excelencia es la elevación interior o alcurnia propia del sujeto. 
Dicho de otro modo: la verdadera dignidad surge de la prestancia Íntima y no de 
circunstancias pasajeras o situaciones casuales. El hombre es digno en sí mismo, 
no por opiniones o acciones de los demás. 


El origen de la dignidad humana reside en la valía interior del hombre. Como 
anota Levinas (2005, p.82): 


en la raíz de la dignidad juegan dos elementos: la elevación y la intimidad. 
La elevación ubica al sujeto digno en el punto supremo de la jerarquía 
por la excelencia, perfección o alcurnia de la bondad considerada; y la 
intimidad indica que tal alcurnia o dignidad le pertenece al sujeto no 
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como algo concedido por otro o añadido por determinada circunstancias 
sino como algo interior a él y absolutamente propio de él. 


Al conjugarse estos dos elementos, lo más íntimo es al mismo tiempo lo más 
sublime y esto es lo que hace digno al sujeto. Kant (2010), en su Fundamentación 
de la metafísica de las costumbres (p.116), afirmaba: “aquello que constituye la 
condición para que algo sea fin en sí mismo, no tiene meramente valor relativo o 
precio sino un valor interno, esto es, dignidad”. 


Avanzando un poco más, la dignidad se puede definir como la bondad superior 
que corresponde a lo absoluto. El concepto de dignidad incluye una referencia 
a lo absoluto, es decir, a algo que no es meramente más valioso dentro de una 
escala sino que se consagra como valioso en sí mismo y se constituye como 
núcleo valorizador de las realidades que le están subordinadas. 


¿Cómo se aplica esto a la persona humana? Independientemente de las tendencias 
ideológicas, todos coinciden en que el hombre es digno porque es libre. Así lo 
expresa Kant (2010) en el capítulo II de Fundamentación de la metafísica de las 
costumbres; una idea similar se encuentra en el renacentista Pico della Mirandola 
(2003) en su Discurso sobre la dignidad humana y, desde otra óptica filosófica, 
afirma lo mismo El Aquinate (2012) cuando en Summa Theologica (1,93,2) escribe: 
"el hombre es imagen de Dios en cuanto es principio de su obrar por estar dotado 
de libre albedrío y dominio de sus actos” y luego en Contra Gentes (1, 3c, 110) 
explica: “la persona humana tiene el dominio de su propia acción y es dueña de 
su destino moviéndose libremente a obrar; las demás naturalezas por lo que se 
refiere a sus obras propias más son actuadas que actuantes”. 


De manera similar se expresa Antonio Millán Puelles (2008, p.85) en época más 
reciente: “el valor sustantivo y mensurante de la específica dignidad del ser 
humano, se llama libertad”. El hombre goza de un cabal señorío sobre buena 
parte de sus operaciones, a diferencia de las simples realidades materiales que 
no obran libremente. Las cosas infrahumanas, más que hacer, son hechas a hacer 
puesto que el dinamismo global de la naturaleza corpórea hace que en cada 
momento concreto las realidades simplemente materiales reaccionen de una 
manera física, biológica o instintivamente predeterminada. 


Por lo demás, la grandeza de la libertad no se ubica en la simple posibilidad de 
optar sino en el hecho de que mediante esa autodeterminación el ser libre está 
esencialmente encaminado hacia el propio bien o plenitud. Como se explicó al 
hablar de la libertad, el acto libre es el que perfecciona a la persona como ser 
íntegro. La libertad es cualidad que perfecciona, no defecto que disminuye. 


La dignidad del hombre pasa por la soberanía en el obrar, pero no descansa ahí, 
sino que se adentra en la autonomía del ser, un ser que es fin en sí mismo. La 
excelencia del obrar libre de la persona deriva de la peculiar grandeza del ser que 
la constituye: un ser que existe en sí y subsiste por sí, como ya se explicó. Esta 
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dignidad se extiende a todo lo que es el hombre y debe extenderse a todo lo que 
hace. La dignidad de la persona humana se sitúa en el ser como raíz y de manera 
derivada en su actuar. 


Podríamos intentar hacer un breve recuento de cómo algunos escritores de la 
edad moderna y contemporánea poco a poco fueron olvidando lo ontológico y 
disolvieron la esencia de la persona en lo operativo. Un primer paso lo dio René 
Descartes(1981, Disc. IV, 4) cuando, partiendo de su “pienso, luego existo”, llegó a 
definirla persona como el "ser de conciencia”. Luego, Hume (2012) en Investigación 
sobre el entendimiento humano, declaró ilegítimo el paso del “pienso” a la res 
cogitans (realidad pensante) y afirmó que el yo no es una sustancia pensante 
sino puro flujo de fenómenos psíquicos; esta idea fue retomada y continuada 
por el positivismo moderno. Desde la perspectiva moral, Kant definió la persona 
como un “alguien” en relación con otros “alguien” y con Dios. No cabe duda de 
que Kant acertó al divisar la dignidad de la persona como sujeto de la moralidad, 
pero también resulta claro que aunque trató de hacer una enérgica reivindicación 
de la dignidad del ser libre no puso de relieve el fundamento, ni la fuente. Hegel, 
inicialmente, exaltó los valores de la intimidad personal pero al final la persona es 
nada porque el Absoluto lo es todo. 


Marx (2012) debeló la incoherencia de la construcción inmanentista hegeliana 
demostrando que si no hay leyes objetivas y eternamente válidas, la persona en sí 
es literalmente nada; y concluyó: “la persona es lo que la colectividad le deja ser, o 
mejor aún, lo que quiere que sea”. En el siglo XX Roger Garaudy (1998) se esforzó 
por encontrar un lugar dentro del marxismo para los valores de la persona y 
recuperar sus consecuencias prácticas, pero prescindiendo de su fundamento e 
inspiración ontológicos. 


Sobre este telón de fondo Kierkegaard (2010), en sus Discursos cristianos, pensaba 
que la persona es tal por su existencia dialogante frente a Dios: “El hombre es 
verdaderamente persona cuando sale al encuentro de Dios, el Tú trascendente”. 
En esa misma línea se sitúan los defensores de la existencia auténtica, Heiddeger 
(1999) y Marcel (1977). 


La persona, es cierto, se muestra en el diálogo con el tú, pero no es eso solo lo que 
la define. La existencia capaz de dialogar presupone una estructura base. Guardini 
(2000, p.92) escribe: “mi auténtico ser yo consiste esencialmente en que Dios es 
mi Tú”, pero de inmediato añade: “la persona es un ser conformado, interiorizado, 
espiritual y creador, siempre que esté en sí mismo y disponga de sí mismo”. 


En síntesis, la persona es un ser que se manifiesta en las acciones pero la persona en 
sí es algo (alguien) ontológico, previo a sus actos. El actuar de la persona presupone 
su existencia ontológica. Este mismo planteamiento se encuentra en Mounier (1996). 


La persona no puede ser igual a autoconciencia, ni a autoposesión, ni a libertad 
absoluta, ni a acción pura ni a estados funcionales del cerebro. Conciencia, 
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autoposesión, libertad, acciones y funcionamiento cerebral son expresiones de 
la persona pero ellas no son en sí la persona sino su manifestación. La noción 
integral de hombre toma en serio tanto el ser en sí como sus manifestaciones: 
el hombre es una persona que comparte el mundo físico, con realidad corpórea, 
que se expresa psiquicamente, dotada de inteligencia, afectividad y libertad y 
que existe en comunión con los otros, dentro de una vocación de trascendencia. 


El actualismo es el origen de la actual crisis de la humanidad en la cual junto 
a la exaltación verbal existe el irrespeto real de la persona humana. Una tarea 
fundamental en la efectiva recuperación de la dignidad de la persona humana es 
recuperar su fundamento ontológico. 


¿Y en dónde radica la dignidad superior de la persona humana? Las demás 
substancias carecen de la capacidad de ser por sí mismas sin el apoyo intrínseco 
y constitutivo de la materia. La persona humana, por el contrario, tiene un alma 
de tal categoría que puede subsistir aun cuando el cuerpo perezca, es decir, 
la clave metafísica de la dignidad del hombre es la espiritualidad del alma 
que le pertenece y que a su vez de manera esencial anima y tipifica al hombre 
en toda su realidad: cuerpo, conocimiento, afectos, voluntad, sociabilidad y 
trascendencia. Las sustancias infrahumanas son en el fondo seres materiales 
y como tales seres pasajeros, contingentes, destructibles como la materia 
misma. El hombre, ya lo hemos analizado, en su dimensión más honda, es un 
ser espiritual y por tanto inmortal. 


La persona humana tiene sentido en sí misma, es un absoluto que no está 
subordinado en cuanto tal, es una realidad consistente en sí misma, posee su ser 
en propiedad, adquiere significado propio e independiente del que corresponde 
tanto al universo infrapersonal como al resto de la especie humana. Por eso, 
ningún humano puede ser sacrificado por el bien de la especie, del Estado, de 
la ciencia, del arte o de la misma humanidad. No somos simples eslabones de la 
especie humana sino personas que tenemos sentido en sí y por sí. La persona 
humana es no solo causa de sí misma en cuanto que su meta es su propia 
perfección sino que también es causa para sí, pues no se subordina a ninguna 
otra realidad creada. Tiene vocación de infinito, como dice Levinas (2005). 


La afirmación anterior acerca de la dignidad absoluta de la persona humana 
está acorde con las exigencias del humanismo laico, pero esto no se opone al 
hecho de que el hombre es una criatura que viene de Dios (causa eficiente) y va 
hacia Dios (causa final) pues la omnipotencia de Dios consiste precisamente en 
la capacidad de crear seres libres y absolutos dentro de la categoría de creados. 
La omnipotencia divina no solo no se opone sino que constituye el fundamento 
último de nuestra libertad y de nuestro carácter de absolutos en cuanto criaturas. 
Así lo enuncia Kierkegaard (2010) en su diario: 


lo más grande que cabe hacer por alguien, mucho mayor que lo que un 
hombre puede hacer por otro, es tornarlo libre. Un hombre jamás puede 
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hacer del todo libre a otro pues quien posee un poder restringido se 
encuentra ligado por él y siempre establecerá una relación falsa frente 
a aquel a quien quiere hacer libre. Por el contrario, la omnipotencia 
divina no necesita relación de subordinación de nadie para existir y 
por tanto puede recuperarse mientras se da (no pierde nada) y esta 
relación de dar sin recibir, dar sin limitaciones, constituye justo la 
independencia del que recibe. 


Dentro de este esquema quedan respondidas las exigencias de Nietzsche, de 
Sartre y, en general, del humanismo ateo acerca de la necesidad de conceder al 
hombre plena libertad y autonomía. El ser creados por Dios no nos quita libertad; 
al contrario, ese hecho es la base indestructible y total de nuestra dignidad, de 
nuestra autonomía y libertad. Como Dios no depende de nada ni de nadie, cuando 
crea un ser libre lo hace a plenitud sin imponerle dependencias, excepto la innata 
libre orientación a su propia perfección y felicidad, la cual a su vez coincide con 
el autónomo acercamiento a su creador, fin absoluto y bien supremo. El hecho 
de ser creados no aminora nuestra grandeza sino que la reafirma y le da sentido. 
Así somos libres y tenemos ayer y tenemos mañana; se abren “los caminos de la 
libertad” y el absurdo queda superado; así podemos cultivar el ideal del hombre 
superior, un hombre realizado a plenitud, sin necesidad de pisotear a los otros ni 
proclamar la muerte de Dios. Es optar no por él o por mí, sino por él y por mí. Dios 
no cierra sino que abre los caminos a los ideales más grandes del humanismo. 


La bondad de Dios es generosidad infinita y por ello él hace a las criaturas, y 
en especial al hombre, por ellas mismas y al mismo tiempo por él. El honor y 
contento de Dios radican, por su amor inefable, en el contentamiento y perfección 
suprema de sus criaturas. De manera acertada lo explicaba Haring (2007, p.25): 


Como en Dios no hay egoísmo ni imperfección, en Él se da la plena 
coincidencia entre el bien de la criatura, y en especial del hombre libre, y 
su suprema benévola voluntad. Dios es feliz en el pleno contentamiento 
y felicidad del hombre, no porque dependa de ese contentamiento 
sino porque esa es la tipicidad de su bondad infinita, complacerse en 
la complacencia de sus criaturas y en especial de aquellas a quienes ha 
entregado la capacidad de ser libres, y existir por sí y para sí. 


La genuina libertad humana y la voluntad de Dios no se oponen; se conjugan. 
Autonomía y ley de Dios se complementan; el cristianismo en su versión más 
genuina no contradice sino que acoge, libera y abre horizontes de infinito 
a los esfuerzos y aspiraciones más valiosos del humanismo. Todo hombre 
de buena voluntad y toda sincera aspiración humana encuentran eco y 
realización en el evangelio. 


Dentro de esta posición de receptividad y diálogo, y sin pretender imponer ideas 
de creyente en un tema que como la ética debe ser abierto a todos (creyentes y 
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no creyentes), nos permitimos proseguir nuestra reflexión acerca de la fuente de 
la dignidad humana adentrándonos en los datos del cristianismo. 


Para la filosofía cristiana la fuente de la dignidad de la persona humana es la 
particular situación metafísica de su inmediato estar “ante Dios”. La dignidad 
de la persona humana, queda reducida a muy poca cosa si no se apoya en la 
dependencia y relación con el ser absoluto, implicada en la creación del alma. 
La presencia de la idea de Dios en una sociedad es condición necesaria para que 
sea reconocida la dignidad absoluta del hombre. El Concilio Vaticano II (2001, 
no.40) lo afirmó de manera categórica: “La razón más alta de la dignidad humana 
consiste en la vocación del hombre a la comunión con Dios. El hombre es invitado 
al diálogo con Dios desde su nacimiento; pues no existe sino porque, creado por 
Dios por amor, es conservado siempre por amor; y no vive plenamente según la 
verdad si no reconoce libremente aquel amor y se entrega a su Creador”. 


¿Pero es científico hablar de Dios? En cuanto científico le está vedado al hombre 
referirse a lo no comprobado científicamente. Pero también es cierto que no le 
es lícito al científico, en cuanto persona de hondura metafísica, reducir todo su 
ser y su pensar a los esquemas limitados de la pura ciencia que solo versa sobre 
los fenómenos de superficie sin adentrarse en el constitutivo íntimo y substancial 
de los seres. No basta con identificar neurobiológicamente las distintas funciones 
cognitivas o apetitivas del cerebro y cerrar la puerta al porqué y al yo profundo de 
ellas. El científico tiene la obligación moral de trascender los límites que instaura 
su profesión de físico, químico, matemático, médico o ingeniero y remontarse 
hasta lo que está más adentro y más allá de los fenómenos. No puede limitarse 
a ver las cosas y las personas como simple físico, sino que debe mirarlas con su 
capacidad humana de leer por dentro y descubrir la hondura metafísica de las 
cosas y de las personas. 


¿Es filosófico hablar de Dios? Sí lo es. Cuando uno está seguro de que la respuesta 
última a todos los problemas solo se encuentra en Dios sería poco honrado 
excluir dicha explicación del intento de esclarecer el problema del hombre en 
sus fundamentos más radicales. Debemos respetar que el ateo intente explicar la 
realidad sin Dios, pero debemos ser honestos con él y mostrarle la alternativa que 
tenemos de explicarla mejor con la presencia y la acción del ser supremo. Como 
escribió Tolstoi (1959), “Dios existe, pero no hay prisa para hacerlo saber: Dios 
debe salir únicamente al final... pero al final debe salir”. Dios no puede ser utilizado 
como el salvador de las dificultades naturales de la ciencia o de la filosofía. Se 
precisa exigir y respetar el esforzado ejercicio de la demostración científica. La 
presencia de Dios no puede feriarse como refugio de la pereza mental pero, 
llegados al final del camino, él es la respuesta final y no la podemos callar. Así lo 
advierte Juan Pablo II (1997, p.42): "No se puede pensar adecuadamente sobre 
el hombre sin hacer referencia a Dios, pues ontológica, intrínseca y radicalmente 
estamos referidos a Él". 
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10.3 PROPIEDADES DE LA DIGNIDAD HUMANA 


10.3.1 Universal 


La nobleza personal es propiedad de todos los hombres. La dignidad de persona no 
es algo advenedizo ni condicionado a circunstancias o merecimientos particulares, 
sino que todo ser humano por el simple hecho de pertenecer al género humano 
posee la dignidad de persona. Así lo afirmaba Barco (1998, p.62): “Ningún hombre 
está privado de dignidad. Toda existencia humana sobre la tierra es la presencia de 
una excelencia de ser superior a la de cualquier otro ente observable” 


Por eso, aun en los casos más extremos (de discapacidad) en que el despliegue del 
entendimiento y de la voluntad libre se encuentran definitivamente impedidos, 
cualquier indicio que nos permita descubrir la presencia de un ser humano 
(concepción humana, figura humana) es suficiente para obligarnos a adoptar la 
actitud de supremo respeto por la dignidad personal. 


Todos los humanos de todas las razas, de todos los credos, de todas las edades, 
sin discriminación de sexos, sin importar su condición social, cultural o económica, 
merecemos el respeto propio de nuestra condición de personas humanas. 
Nuestra actual sociedad tiene mucho por corregir y todos tenemos mucho por 
hacer a este respecto. Como escribió Spaeman (1995, p.36), "la personalidad es 
una constitución esencial no una cualidad, y mucho menos un atributo que se 
adquiera poco a poco”, o que de él se pueda despojar a alguien. 


10.3.2 Omniabarcativa 


La dignidad personal abarca todo lo que es el ser humano: su cuerpo, su 
intelectualidad, su afectividad, su libertad, su sociabilidad y su trascendencia. 
Es humano todo el ser del hombre y todas sus potencialidades y acciones. 
Precisamente, con respecto a la dignidad del cuerpo humano, Santo Tomás 
(2012) expresó de manera precisa: “Porque el alma se une al cuerpo como su 
forma, es necesario que esté en todo el cuerpo y en cada una de sus partes; pues 
no es una forma accidental del cuerpo, sino substancial y la forma sustancial 
perfecciona y caracteriza no sólo el todo sino también cada parte” (S.Th. 1,76,8). 
El cuerpo humano y cada parte de él no son una "cosa para usar”, ni un material 
de experimentación, sino un algo esencialmente humano que debe tratarse como 
tal. Tan “yo” es mi cuerpo todo y cada una de sus partes como mi alma; igual 
reverencia se debe a una y al otro. 


Y esta dignidad y respeto compete a todas las situaciones y edades: al 
enfermo y al sano, al hermoso y al deforme, al fuerte y al débil, al joven y al 
anciano, al embrión y al adulto. Nadie ni nada de lo humano está fuera de 
la dignidad personal. 
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10.3.3 Inamisible e irrenunciable 


La dignidad personal está dotada de estabilidad substancial y por tal motivo es 
irrenunciable y nadie la puede negar o eliminar. Se es persona por el solo hecho 
de ser individuo de la especie humana; nadie puede despojar a nadie de esa 
dignidad y ninguna persona puede renunciar a ella. Ser persona es esencial al 
hombre. No es un adjetivo o cualidad accidental que se pueda perder o borrar 
sino una característica consubstancial a todo ser humano por el solo hecho de 
serlo. La dignidad humana es irrenunciable, nadie puede renunciar a ella ni se 
la pueden arrebatar. 


10.3.4 Moralmente perfectible 


Una vez establecida la universalidad ontológica de la dignidad personal, su 
plenitud radical y su irrenunciabilidad, hay que afirmar que operativamente sí 
tiene posibilidades de acrecentamiento o disminución. En efecto, el ser personal 
es por naturaleza activo, lo cual significa que fructifica en operaciones y estas, 
cuando siguen la dirección adecuada, perfeccionan más y más al sujeto tornándolo 
moralmente más digno mientras que lo envilecen cuando lo separan de su fin 
propio. En este sentido se puede hablar de una dignidad añadida, complementaria 
o moral derivada del propio carácter libre del hombre capaz de conducirse a sí 
mismo a su perfección definitiva o también a su propia destrucción. 


La riqueza, el poder, la posición social, la suerte, el ingenio son sucedáneos 
externos incapaces de fundar diferencias reales en la dignidad de las personas. 
Pero lo que haga al hombre mejor como persona, aquello que lo perfeccione, 
lo libere y realice, eso sí es criterio capaz de fundamentar un incremento real 
de dignidad moral. 


Es necesario precisar que la relación entre estas dos dignidades, la ontológica y la 
moral, no es comparable a la que existe entre la sustancia y los accidentes. No es 
que esta crece y decrece mientras aquella permanece intacta. No. La nobleza moral 
de la persona es la expansión o desarrollo connatural del abolengo ontológico 
primordial. La grandeza ontológica de la persona tiende natural y necesariamente 
a expandirse a través de sus operaciones, de manera que la dignidad moral no 
es un simple añadido sino que es el desenrollamiento natural (necesario) de la 
dignidad intrínseca. El obrar es consecuencia del ser y el ser humano se conquista, 
se realiza o perfecciona con su obrar. En este sentido hay que interpretar la frase 
de Jaspers (1985, p.154): "el hombre es aquel ser que debe llegar a ser hombre”. 


Por lo demás, este desenrollamiento operativo de la dignidad ontológica no es 
algo que quede al arbitrio de la persona que lo ejerce sino que se configura como 
una obligación moral con fundamento metafísico. La dignidad ontológica de la 
persona está radicalmente orientada hacia su perfeccionamiento moral. Todo 
sujeto humano tiene el deber de tornar plenamente actual, a través del recto 
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ejercicio de su libertad, la perfección virtualmente contenida en su radicalidad 
ontológica. Es un derecho y una obligación de toda persona; cada uno está en la 
obligación, por una parte, de construirlo con el efectivo ejercicio de su libertad y, 
por la otra, de brindar la oportunidad al otro para que también él libremente se 
perfeccione. 


10.4 EL ACTO HUMANO 


10.4.1 Noción 


Decimos que la persona logra su perfección moral a través de sus actos libres 
Y a través de los capítulos anteriores hemos hablado de los distintos campos 
de la actividad humana. Ahora es preciso analizar brevemente lo que es en sí 
el acto humano. 


El acto humano es el que es realizado por el hombre en cuanto tal, es decir, en 
cuanto inteligente y capaz de autodeterminarse. Es aquel acto que procede de 
la voluntad autónoma y deliberada del hombre; en otras palabras, se realiza con 
conocimiento y voluntad propios. Para que haya acto humano se requieren dos 
condiciones: el conocimiento por parte del entendimiento y la elección autónoma 
por parte de la voluntad. 


Para comprender mejor esta noción, dice Faría, citado por Hortta (1998, p.159): 
“es preciso distinguir entre actos humanos y actos del hombre. Éstos proceden 
del ser humano pero no en cuanto hombre y aquéllos son los que produce el 
hombre precisamente en cuanto hombre, es decir, como alguien diferente de las 
criaturas irracionales, por su inteligencia y libre albedrío”. 


Así, los actos instintivos, mecánicos o inconscientes son actos del hombre en 
cuanto proceden de un ser humano, pero no son actos específicamente humanos 
pues no contienen la conciencia y libertad que caracterizan al hombre. El modo 
específico de obrar del ser humano pone en juego su entendimiento y su voluntad 
libre; si hace esto produce actos conscientes y voluntarios y estos son los actos 
específicamente humanos. Estos actos humanos son la materia propia de la ética 
y los instrumentos que tiene el hombre para construir y aumentar su dignidad 
moral como persona (actos humanos buenos) o para destruirla o menoscabarla 
(actos moralmente malos). 


Los actos del hombre inconscientes, mecánicos, carentes de deliberación y decisión 
pueden influir en mayor o menor grado en el crecimiento de algún aspecto de la 
persona, pero solo los actos humanos causan la elevación y el perfeccionamiento 
o destrucción de la persona como tal. 
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10.4.2 Elementos del acto humano 


Para que haya acto propiamente humano, ya se dijo, se requiere conocimiento 
y autonomía volitiva. Siguiendo a J. Vélez (1972, pp.175-181), analicemos 
brevemente el proceso de las acciones especificamente humanas. 


El hombre, como ser inteligente, antes de realzar su acción hace una representación 
mental de lo que va a hacer. Luego, ante lo representado, experimenta tendencia 
o repulsión. Esta tendencia o repulsión, en principio, se parece a la atracción o 
rechazo del apetitivo en cuanto que tanto la tendencia de la voluntad como la 
apetencia del apetito incluyen un anhelo o una displicencia en poner en existencia 
lo representado, pero se diferencian en que el objeto de la aquiescencia de la 
voluntad se quiere por la misma autónoma voluntad mientras que el objeto del 
apetito no se quiere con dependencia del deseo sino más bien el deseo es el que 
depende del objeto. Lo percibido (y no el apetito subjetivo) es lo que provoca 
la apetencia sensorial; en el acto voluntario, en cambio, es la voluntad y no lo 
percibido lo que provoca la determinación. 


Además de la representación del entendimiento y la tendencia de la voluntad, 
en el acto humano está presente una finalidad consciente y voluntaria. Los actos 
mecánicos e instintivos son provocados por la simple reacción físico-química, 
el simple funcionamiento biológico o el espontáneo estímulo condicionado 
sensible; los actos humanos, libres y conscientes, son motivados por una finalidad 
consciente, y tal finalidad es siempre algo concebido como un bien para la 
persona. El problema está en que no siempre se acierta en identificar como bien 
lo que realmente es bueno. A veces, por ignorancia o engaño, percibimos como 
un bien lo que en verdad no lo es. Por tanto, acertado o no, la voluntad y el 
entendimiento, al obrar siempre tienen por objeto el bien. Una vez identificado 
el bien o los bienes que se podrían alcanzar con la acción representada viene 
el proceso de elección. El hombre sopesa las distintas alternativas, determina el 
juicio que le merece cada una de las posibilidades de acción y elige actuar de 
una o de otra manera o no actuar. Esto es lo que se llama el “libre arbitrio”: es 
poder ser árbitro entre las distintas alternativas. El proceso se completa con la 
ejecución, es decir, con el acto efectivo de ordenar a las facultades operativas los 
movimientos psico-físicos adecuados para la realización del acto representado, 
anhelado, motivado y elegido. 


En este proceso podemos identificar los elementos intelectivos y los volitivos: 


= Elementos intelectivos: primero, la aprehensión de los distintos bienes 
o beneficios que puede traer cada una de las alternativas de acción 
(bienes económicos, bienes sensibles o beneficios sociales); segundo: la 
aprehensión del bien moral o conocimiento de la relación de cada una de 
de las alternativas de acción con el desarrollo integral, el bien absoluto 
o fin último de la persona; y tercero: la advertencia o conciencia del bien 
moral. Para que haya un acto verdaderamente humano y con efectos 
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morales debe existir no solo aprehensión del bien moral sino advertencia 
consciente de este. 


= Elementos volitivos: una vez realizados estos tres momentos 
cognoscitivos, siguen varios actos de la voluntad, a saber: primero, una 
deliberación que consiste en sopesar como en una balanza los pro y 
contra de cada una de las distintas alternativas aprehendidas; segundo, 
la apetencia del bien: hecha la deliberación, la voluntad es movida por la 
apetencia de aquello que es percibido y sopesado como el bien “mejor” 
en ese caso; tercero, consentimiento: ya presente la apetencia de aquello 
que fue sopesado como el bien preferible en ese momento, la voluntad 
da su asentimiento; cuarto, decisión de la voluntad: una vez realizado 
el consentimiento aprobatorio, la voluntad manda efectivamente la 
realización del acto; quinto, elección del medio: decidido el acto pueden 
surgir distintas vías para obtener el fin propuesto, entonces la voluntad 
debe seleccionar el medio más adecuado; y sexto, ejecución: emitida la 
orden por la voluntad, las facultades operativas de la persona realizan 
lo decidido e imperado. 


10.4.3 Clasificación de los actos humanos 


De acuerdo con la teoría clásica y siguiendo a Vélez (1972), los actos humanos 
por razón de su voluntariedad se dividen en voluntarios internos y voluntarios 
externos. Los internos son los que proceden de manera directa e inmediata de 
la voluntad. Santo Tomás los llama actos elícitos. Por ejemplo: un deseo, odio, 
amor, etcétera. Los externos son lo que de manera inmediata proceden de otra 
facultad (vista, oído y demás) pero de manera mediata proceden de la voluntad 
en cuanto que es la que decide y ordena su realización. Son los actos ordenados 
por la voluntad y ejecutados por las facultades operativas. El Aquinate los llama 
actos imperados: proferir palabras de amor o de odio, lanzar miradas de ternura 
o de desprecio, entre otros. 


La mayoría de los actos voluntarios encierran los dos momentos antes descritos. 
Al acto voluntario elícito o interno le sigue el voluntario imperado o externo. 
Por eso algunos autores dicen que los actos humanos son una especie de 
voluntarios mixtos. 


Por razón de su objeto los actos voluntarios se clasifican en directos e indirectos. 
El voluntario directo se da cuando el objeto del voluntario es querido en sí mismo, 
ya sea como fin o como medio. El indirecto se da cuando el objeto del acto no 
es querido en sí mismo ni como fin ni como medio pero está unido de tal suerte 
con el querido directamente que dicho objeto resulta efecto inevitable. En este 
caso, se dice que es voluntario “en la causa”; es decir, no queremos el objeto en sí 
ni como medio pero sí queremos su efecto. Por ejemplo, no queremos pinchar al 
bebé, pero sí queremos la recuperación de su salud. 
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10.5 CRECIMIENTO MORAL DE LA PERSONA 


Ya se ha dicho que la dignidad de persona ontológicamente nos fue dada 
completa desde el primer momento de nuestra existencia. Pero también se 
dijo que esta persona, que somos nosotros, está esencialmente orientada a 
florecer operativamente y que mediante ese actuar acrecentamos o disminuimos 
moralmente nuestra grandeza personal. Todo lo que podemos llegar a ser ya está 
de alguna manera en nosotros pero nos corresponde desarrollarlo (desenrollarlo) 
mediante nuestros actos humanos. Los actos humanos son los pasos mediante 
los cuales recorremos el camino de la realización personal en cuanto hacemos 
crecer y fructificar las variadas potencialidades de las que fuimos originalmente 
dotados como personas. 


Como este desarrollo es personal y nadie, absolutamente nadie, puede hacerlo por 
nosotros, se pueden utilizar las palabras autodesarrollo o autorrealización. No es 
que uno se haga ontológicamente a sí mismo, pues nuestra estructura ontológica 
ya está dada, ni subjetivamente elija a capricho las metas de perfección personal, 
las cuales deben estar acordes con nuestra estructura objetiva, sino que uno y 
únicamente uno mismo es el autor de los actos humanos que permiten obtener 
la perfección propia de la estructura objetiva de su ser como persona. Los demás 
pueden orientarnos, ayudarnos o facilitárnoslo pero la decisión y ejecución corre 
exclusivamente por nuestra cuenta; por eso es una autorrealización. Nosotros 
somos los que tenemos que realizarnos; nadie puede hacerlo por nosotros ya que 
nadie alcanza la perfección de su persona por los actos de otro. Autorrealización 
significa que mi perfección personal solo la puedo obtener con mis propios 
actos, no con los de los demás, pero no quiere decir que uno es el que fija los 
parámetros puesto que los parámetros del desarrollo o perfección de la persona 
ya están dados por la estructura ontológica original. 


La ética es la ciencia de la realización o perfección de la persona. Todo acto que 
eleve o haga realidad el perfeccionamiento de la persona es bueno y es bueno 
precisamente porque se traduce en un bien para la persona, es decir, la eleva, 
la desarrolla o perfecciona. Por el contrario, todo acto que merme, paralice o 
destruya la persona, en cuanto persona, es malo. Este es el gran principio de la 
ética integral: lo que coadyuve al desarrollo de la persona en toda su integridad 
es bueno, lo que la daña en alguna de sus dimensiones como persona es malo. 
Lo que hace que un acto humano sea bueno es la conveniencia de ese acto con 
la naturaleza humana considerada en toda su integridad. 


Si no consideramos al hombre en todos sus elementos y relaciones no tenemos 
en cuenta al ser humano como es, completo e íntegro, sino solo una fracción; 
si el acto perfectivo es fragmentario no sirve para medir a plenitud la bondad o 
maldad de los actos humanos. Así, puede ocurrir que algo convenga al hombre 
aparentemente o inmediatamente en algún aspecto particular, pero no en su 
totalidad, es decir, no íntegramente, no en cuanto persona. 
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De ahí nuestra insistencia en la ética integral: algo es bueno moralmente 
si conviene al hombre en toda su integridad; y por el contrario, algo es malo 
moralmente si no conviene al ser humano considerado en toda su plenitud. El 
acto humano bueno, el verdaderamente libre, es el que lleva a la realización o 
perfección de la persona como tal, es decir, en toda su plenitud, y la acerca a su 
fin absoluto o bien final. 


10.6 FACILITADORES DEL CRECIMIENTO DE LA PERSONA 


Somos personas y tenemos como tarea realizarnos mediante los actos que 
cultiven, acrecienten y perfeccionen nuestra naturaleza humana considerada en 
su integridad, como se dijo en las anteriores páginas. Pero la tarea no es fácil. La 
realidad es que por X o Y razones los humanos parecemos ignorar o despreciar 
el "bien vivir” y los slogams, mensajes y paradigmas que a diario se ofrecen van 
por senderos opuestos al verdadero bien de la persona humana. Todo lo cual 
aleja, confunde y dificulta la buena conducta de los hombres. Encontramos 
malos ejemplos, consejos negativos, deseos o pensamientos torpes, influencias 
negativas, tentaciones hacia el mal. 


Pero también existen unos facilitadores que ayudan a nuestra voluntad y guían 
nuestro entendimiento hacia el obrar bien. Estos, en el plano natural, son la 
conciencia, la ley natural y los buenos hábitos. En el ámbito de la revelación, 
la teología nos enseña que tenemos, adicionalmente y sin disminuir nuestra 
libertad, la ayuda de la gracia y la fuerza y luz del Espíritu Santo. 


10.6.1 La conciencia 


Nuestro entendimiento se ve guiado e iluminado por la conciencia. Esta es la 
brújula que se encarga de señalar el rumbo y distinguir el bien del mal; es la 
misma inteligencia en cuanto es capaz de discernir el bien moral. No se trata 
de una voz misteriosa ni de un oráculo profético; es, simplemente, la razón 
que juzga la bondad o maldad de nuestras acciones. La conciencia se presenta 
como exigencia de nosotros a nosotros mismos. No es una imposición externa 
sino las razones que resuenan dentro del alma. Confucio la define así: “luz de 
la inteligencia para distinguir el bien y el mal”, y se encuentra en todos los 
individuos y en todas las sociedades. Para los cristianos es el santuario del alma 
en donde se escucha la voz de Dios. 


En cierta medida, la conciencia es fruto de la educación familiar y escolar, pero sus 
raíces son más profundas. La luz de la conciencia está grabada en el corazón del 
hombre y forma parte de la esencia de la persona humana. Decía Gustave Thibon 
(1978, p.98): "la grandeza del hombre consiste en no poder ahogar la voz de la 
conciencia y su miseria estriba en encontrar instintivamente las desviaciones más 
fáciles para aplacar esta conciencia con pocos gastos; por eso un principio moral 
básico es no obrar contra su conciencia”. 
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Sin embargo, la conciencia puede funcionar correctamente o con error, lo cual 
quiere decir que no todas las decisiones que se toman son correctas; la conciencia 
puede engañarse y en ocasiones puede estar corrompida por intereses, pasiones, 
prejuicios, modas o paradigmas que distorsionan la realidad. Incluso con 
muy buena voluntad, todos podemos equivocarnos por falta de datos, por la 
complejidad del problema o por datos o juicios erróneos. De ahí la necesidad de 
educar la conciencia liberándola de ignorancias, engaños, miedos, costumbres, 
modas y opiniones contrarios a la realidad y cimentarla en el bien y en la verdad 
mediante estas reglas: a) Hacer el bien y evitar el mal; b) No hacer a nadie lo que 
no queremos que nos hagan a nosotros; c) No hacer el mal para obtener un bien; 
y, en síntesis, d) Guiar nuestro obrar por lo que esté acorde con la estructura 
íntegra de nuestro ser humano. 


10.6.2 La ley natural 


Otra gran compañera de la conciencia que ilumina y fortifica a la persona en su 
tarea de realizar los actos humanos que le permitan su desarrollo y perfección es 
la ley natural. Santo Tomás (2012), en la Summa Theologica (1-2, 91, 2) la define 
como “la participación de la ley eterna en la criatura racional por la cual adquiere 
una inclinación natural hacia los actos y el fin debidos”. 


La materia posee un orden interno, la tierra tiene sus leyes, el sistema solar 
obedece unos parámetros, la Vía Láctea con sus millones de estrellas gira y 
gira siguiendo una organización y las miríadas de galaxias en sus volúmenes 
y distancias inconmensurables gravitan de acuerdo con unas leyes precisas y 
sabias. Y si nos internamos en el mundo de la vida, su orden y sabia organización 
parecen aún más asombrosos, precisos, exactos y coherentes en cada gen, en cada 
cromosoma, en cada órgano, en cada sistema y en cada uno de los seres vivos. 
Es tan perfecto el orden del universo en todos y cada uno de sus componentes 
que parece obvia la afirmación de que la naturaleza es inteligente. Pues bien, ese 
orden, que desde una visión inmanente es tan extraordinario, es el orden de la 
divina sabiduría en cuanto dirige los actos y movimientos de todos los seres. Esta 
es la ley natural y en teología se denomina ley eterna. 


Es plausible el entusiasmo con el cual el esoterismo, el teosofismo, el deísmo y 
recientemente la nueva era proclaman la magnificencia de la naturaleza. Tienen 
razón en admirar lo maravilloso de la naturaleza y en reconocer la inteligencia 
que todo lo gobierna. El error está en atribuir inteligencia a la naturaleza en sí. 
La inteligencia no es cualidad de la naturaleza como tal sino de las personas. 
La inteligencia no es de las cosas ni de las energías sino de las personas. La 
naturaleza tiene energía y está organizada con sabiduría, pero esa energía e 
inteligencia no proceden de la naturaleza inmanente sino del Dios trascendente 
que la diseñó. De ese Dios trascendente pende todo el orden, toda la belleza 
y toda la sabiduría del universo. Ese orden impreso por Dios en la naturaleza 
es la ley eterna que el Angélico (S.Th. 1-2-93,1) define así: “La ley eterna es la 
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disposición de la sabiduría divina en cuanto dirige todos los actos y todos los 
movimientos”. De ahí se deriva el orden universal, la evolución, la expansión- 
involución, la gravitación universal, la gravedad y todas las leyes naturales que 
rigen la naturaleza cósmica, física y biológica. 


Dentro de este concierto universal hay una criatura, el hombre, que tiene 
una cualidad muy especial: es un ser inteligente dotado del libre albedrío. El 
hecho de que el hombre posea libre albedrío significa que tiene autodominio 
y autodeterminación. Puede extraviarse o ir en contravía del orden natural o 
puede obrar libremente en concordancia con la naturaleza del cosmos, de la 
vida y de él mismo. Para ayudar a ese hombre a obrar bien y alcanzar su fin 
último, Dios le compartió su ley divina. Mediante esa participación, Dios no 
solo comparte al hombre su sabiduría para entender el universo sino que le 
da, como dice el Doctor Angélico (2012), una inclinación natural hacia los actos 
y el fin debidos. La ley natural constituye un facilitador muy valioso para el 
recto obrar de los humanos. Esa ley natural o participación de la ley eterna en 
nosotros no solo nos ilumina el orden de las cosas sino que nos mueve a obrar 
en concordancia con ese orden universal de Dios y a buscar los actos y los 
fines apropiados. Es esa honradez y sinceridad natural que caracteriza a tantos 
hombres, creyentes y no creyentes, de buena voluntad. Sin embargo, para que 
esta luz de verdad y este impulso de bondad produzcan sus efectos positivos, 
se requiere que el hombre los reciba con rectitud de espíritu y de corazón. Ya 
lo decía San Agustín (1965, p.56): “Dios, que te creó sin ti, no puede salvarte sin 
ti”. Para encontrar y seguir el camino correcto debemos poner nuestra propia 
inteligencia y nuestra propia voluntad. Dios me ayuda pero el autor principal de 
mi perfección personal soy yo. 


10.6.3 Las virtudes 


Un tercer facilitador del bien obrar son los buenos hábitos. El hábito, como ya 
se explicó al hablar de la libertad, es la facilidad adquirida por la repetición de 
actos de la misma especie. Dicha repetición de actos de la misma especie crea 
paulatinamente una predisposición para la buena ejecución de dichos actos. 
Durante las primeras horas o días en las cuales manejamos un carro sentimos gran 
dificultad para conducir. Poco a poco, a medida que repetimos el acto de manejar, 
hacerlo se torna más y más fácil, hasta que lo realizamos de manera casi automática. 


Así sucede con todas las demás especies de actos humanos. Los primeros actos 
de esa especie son muy difíciles y nos exigen gran esfuerzo, cuidado, atención, 
reflexión y decisión, pero a medida que nos ejercitamos en una actividad, en esa 
medida se nos facilita, adquirimos destreza, experiencia y seguridad. El camino 
para sentirnos fuertes para el bien y el perfeccionamiento personal es ejercitarnos 
momento a momento en ese hacer bien las cosas y realizar actos liberadores, 
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perfectivos, honestos, buenos. ¿Quién es fuerte para el bien? Quien día tras día se 
ejercita en hacer el bien, es decir, quien adquiere el hábito de obrar bien. ¿Quién 
se convierte en ladrón? El que se acostumbra a cometer hurtos. 


El hábito no anula la voluntad sino que le facilita la realización de los actos 
propios mediante una predisposición natural. De esa manera, adquirir buenos 
hábitos es un gran facilitador que fortalece la voluntad para el bien logrando que 
se acostumbre a realizar actos buenos de manera connatural, casi espontánea 


Es decir, los actos repetidos son el camino para adquirir los hábitos. Si esos actos 
que repetimos son buenos con ellos estaremos adquiriendo un hábito bueno o 
virtud. Si los actos que hacemos son negativos o malos con ellos adquiriremos 
un hábito malo o vicio. ¿Queremos ser virtuosos? Realicemos repetidamente 
actos buenos. ¿Queremos correr el riesgo de adquirir un vicio? El camino es 
acostumbrarnos a cometer actos propios de ese vicio. 


Los hábitos buenos son las virtudes y su adquisición y práctica es otro de los 
grandes facilitadores del bien obrar. Aristóteles (2011) en Ética nicomaquea 
definió así la virtud: “es un hábito selectivo, consistente en una posición 
intermedia para nosotros, determinada por la razón tal y como la determinaría 
el hombre prudente”. Este justo medio es la posición intermedia entre el exceso 
y el defecto, ambos viciosos. Los latinos decían: “la virtud está en el justo medio”. 
Los excesos son viciosos. 


Es preciso tener en cuenta que el justo medio expresa la esencia objetiva de 
la virtud, pero desde el punto de vista de la perfección y del bien, las virtudes 
tienden a la excelencia, es decir, expresan el perfecto equilibrio. La virtud no es 
la mediocridad que describe José Ingenieros (1957) en el Hombre mediocre sino 
la perfección del equilibrio. No es hacer algo a medias sino mantener, con el 
más exquisito temple, la perfección del equilibrio sin dejarse llevar por ninguno 
de los fáciles extremos. Por eso, el Estagirita describe la liberalidad como el 
perfecto equilibrio entre la dación y la recepción de bienes; la magnificencia 
como el medio justo entre la grandiosidad y la mezquindad; la magnanimidad 
nos mantiene distantes de los extremos de la megalomanía y la pusilanimidad; la 
mansedumbre corrige los vicios de la postración y del orgullo, y cada virtud nos 
mantiene firmes y enhiestos frente al peligro de caer en alguno de los extremos 
facilistas. A esta sociedad desorientada y extremista le hace mucha falta la luz, el 
equilibrio, el orden y la paz propios del justo medio de la virtud. 


Tomás de Aquino (2012), después de reconocer la división de las virtudes que 
hacía Aristóteles en intelectuales (buenos hábitos de la inteligencia) y morales 
(buenos hábitos prácticos), añadió las virtudes teologales que definió como 
aquellos buenos hábitos que tienen a Dios por objeto, solo Dios las puede infundir 
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en el hombre y solo se pueden conocer por la revelación divina: la fe teologal, la 
esperanza teologal y la caridad teologal. 


El budismo, ya lo hemos indicado, enseña como fundamentales estas ocho 
virtudes: recta intención, recta decisión, recta contemplación, recto modo de 
hablar, recto modo de vivir, recta intuición, recta atención y recta subsistencia. 
Cada virtud adquirida es no solo un acercamiento real a nuestra perfección sino 
además un facilitador y un impulso para nuevos y mejores logros. 


Además de los elementos ya citados la teología católica enseña que Dios también 
interviene en el proceso de perfeccionamiento de la persona humana por medio 
de la gracia, la cual consiste en luces y fuerzas especiales con las cuales ilumina y 
fortalece a la persona en su camino de perfección. 


La tarea de todos los humanos es nuestro crecimiento integral o moral, el cual 
se consigue por medio de los actos humanos buenos o constructores de nuestro 
desarrollo integral. En esta capacidad de obrar bien tenemos la ayuda de una 
conciencia bien formada que nos indica el camino correcto, la ley natural que nos 
mueve y fortifica para el bien, los buenos hábitos que facilitan el bien obrar y la 
fuerza y luces de la gracia de Dios dispuesto siempre a ayudarnos. Pero también 
podemos sentir la influencia negativa de una conciencia malformada, una voluntad 
débil incapaz del esfuerzo que requiere el bien obrar, los malos hábitos que nos 
amarran al vicio, y slogans y mensajes negativos que a diario invitan a caminar por 
senderos de maldad, opuestos al verdadero bien de la persona humana. 


Lo expuesto en este capítulo nos exige un claro compromiso con nuestra 
perfección integral, una lucha resuelta contra todo lo que pueda desviarnos 
del camino y un inteligente y oportuno uso de esos medios que nos faciliten 
el bien obrar. 
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Capítulo 11 


Hacia una ética mundial 


11.1 NECESIDAD 


11.1.1 Síntomas generales 


Durante mucho tiempo las sociedades han vivido dentro de una concepción 
“monoelitista” de la moral, es decir, dentro de una visión y justificación uniforme de 
los valores morales. Con la democratización de la vida social y de las instituciones 
se ha pasado a lo que Alfred Weber (1991) llamaba el “politeísmo axiológico”, 
es decir, a la moral vinculada a cada grupo y hasta a cada individuo, a veces en 
confrontación directa con la moral de otros grupos y de otros individuos. 


Hoy, al comienzo de la era de la globalización, se advierte la necesidad de superar 
el conflicto entre el “monoelitismo” moral tradicional y el reciente “politeísmo” 
axiológico. La solución de esa tensión se logrará mediante la aceptación tanto 
de un sano y funcional pluralismo moral como de una convergencia ética que, 
fundamentada en un criterio objetivo y común a toda la humanidad, justifique y 
oriente un proyecto axiológico válido para esta. 


Este anhelo de convergencia ha sido expresado desde las culturas más diversas 
por las voces cimeras de la conciencia de la humanidad. El papa Pablo VI en su 
Encíclica Populorum Progressio (2001), el beato Juan Pablo II en varias de sus 
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cartas encíclicas y particularmente en su libro Mi visión del hombre (1997); John 
Rawls con su Teoría de la justicia (2006); Jürgen Habermas con su Propuesta de 
la acción comunicativa (1987); la escuela de la Universidad Nacional de Colombia 
con la propuesta de los consensos mínimos (Hoyos, 1995); los proponentes de 
la ética civil (Vidal, 2001); la herencia pacifista de Mahatma Gandhi (1977); los 
esfuerzos de los premios Nobel de la paz y las voces insistentes de líderes y 
pensadores en todas las latitudes de la tierra. 


En la misma dirección está el Segundo Parlamento de Religiones del Mundo 
celebrado en 1993, cuyos representantes firmaron la Declaración de una ética 
mundial elaborada por el teólogo Hans Kung y que puede ser el punto de 
partida de una visión que aborde los actuales problemas que amenazan a 
humanidad. Como dice el mismo Hans Kung (2006), “se trata de una orientación 
fundamental que permita adivinar los perfiles de un mundo más pacífico, más 
justo, más humano”. 


La realidad social actual manifiesta tres rasgos innegables: primero, no 
confesionalidad de la vida social (la mayoría de las constituciones políticas de 
los de los estados actuales se declaran aconfesionales); segundo, pluralismo de 
proyectos humanos (multiculturalismo); y tercero, posibilidad teórica y práctica 
de la ética no religiosa. Ante esto necesitamos una ética no excluyente sino 
incluyente, no totalitaria sino democrática, no una visión utópica irrealizable sino 
algo real y posible, no parcializada hacia determinada cultura o creencia sino 
que exprese la convergencia superior de los diversos proyectos humanos de la 
sociedad libre, no una visión pesimista sino una verdadera esperanza construida 
en libertad y franco diálogo en donde quepa todo el hombre y todos los hombres. 
Una ética que se constituya no por la aceptación o rechazo a priori de una u 
otra religión particular sino por la aceptación de la racionalidad compartida y la 
referencia a una base común a todos, a saber, el concepto integral de hombre. 


Históricamente la moral o ha sido religiosa o ha estado ausente. Ahora bien, la 
moral religiosa no se ha distinguido en los últimos siglos por su capacidad de 
vivificar la vida de los hombres dado que esta se ha laicizado y por tanto la sociedad 
está quedando en una especie de vacío de criterio moral. Es indispensable llenar 
este vacío con unos criterios mínimos comunes a todos, accesibles a todos y 
aceptables por todos: una ética mundial cuya base sea la visión holística del ser 
humano y tome en cuenta a todo el hombre y a todos los hombres. 


11.1.2 Hechos puntuales que la reclaman 


Nuestra sociedad padece una notable penuria de orientación ética 
constatable en hechos como los siguientes: 


= Primero: ausencia de una educación moral válida para todos. Cada 
religión predica sus mandamientos, cada cultura cultiva sus costumbres, 


220 


LUIS ANTONIO BLANCO BLANCO 


cada persona acata sus criterios y frente a esta anarquía moral algunos 
pretenden arrogarse el derecho de proclamar e imponer como obligatorios 
los parámetros derivados de su ideología particular. Ninguno de los dos 
polos es solución: una ética subjetiva hace imposible la convivencia de los 
hombres y la imposición, sin más, de una tesis cultural o filosófica sobre 
las otras no es equitativo. Hace falta un principio objetivo y naturalmente 
válido para todos; se hace indispensable una ética mundial, la cual ha de 
tener como base lo que es propio y común a todos los hombres. 


Segundo: masificación alienante. Con el fenómeno de la globalización 
y el supuesto equivocado de la superioridad de unos pueblos sobre 
otros, se ha producido la imposición de unas culturas sobre otras con 
el consecuente derrumbe de valores, costumbres y maneras de convivir 
de los pueblos invadidos que no solo los desarraiga de su identidad sino 
que los lanza como marionetas a los vientos de las nuevas formas de 
vida, sin principios, sin ideales, sin esperanzas. Ese desarraigo cultural 
confunde la identidad y esos pueblos sin identidad no están en capacidad 
de construir sus valores ni de vivirlos. Esta aculturación debilita siempre, 
con frecuencia destierra y a veces hasta mata los principios éticos que 
rigen la cotidianidad de la gente. Un pueblo sin tradición cultural propia 
es un pueblo condenado a vivir sin principios éticos serios. Es necesario 
recuperar la certeza ante los valores, la responsabilidad ante los hechos y 
la identidad frente a la masa, y esto solo es posible con una ética mundial 
fundamentada en el reconocimiento de criterios de conducta universales 
válidos para todos. 


Tercero: existe insensibilidad moral frente a las realidades públicas y 
disfuncionalidad de las instituciones, lo cual hace imposible la convivencia 
ciudadana y el ejercicio de los deberes y derechos cívicos. La sociedad 
descansa en las instituciones: familia, escuela, estado, partidos políticos, 
empresas y demás, pero parece que estas no tienen ya la capacidad de 
cumplir con las funciones para las cuales fueron constituidas. 


¿Cómo recrear las instituciones para que cumplan de nuevo sus funciones 
en favor del desarrollo pleno de los asociados? Se pueden reformar las 
constituciones, las leyes y las estructuras del Estado pero eso no basta. 
Se requiere una nueva cultura, una nueva mentalidad social, unos 
hombres con espíritu nuevo. Hace falta una conversión hacia una ética 
no confesional o parcializada sino incluyente, mundial, en la cual quepa 
todo el hombre y todos los hombres. 


Cuarto: carencia de una ética profesional responsable. La ciencia, la 
tecnología y la técnica se independizaron de la religión, de las creencias 
y de las costumbres ancestrales; sus cultores se creyeron liberados de 
toda norma moral y constituyeron la capacidad tecnocientífica como el 
único parámetro de acción. Surge la necesidad de una ética mundial que 
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recuerde a los profesionales, a los expertos y a los hombres de ciencia 
que todo programa, toda invención y todo desarrollo debe tener como 
principio, norma y finalidad servir a todo el hombre y a todos los hombres. 


Quinto: reducción de lo ético a lo jurídico. En efecto, el orden jurídico 
(por lo demás sometido a poderes extrajurídicos como los partidistas, 
económicos, religiosos, militares, etc.) alcanza límites cada vez más 
amplios y rige con sus leyes no solo las conductas sino que poco a poco 
direcciona las conciencias. En el campo individual la norma “soy inocente 
hasta que no se me pruebe lo contrario” ha pasado del terreno jurídico 
al ético. No se está valorando lo ético en sí ni se lo está distinguiendo de 
lo jurídico y de esa manera lo ético se está reduciendo a “no ser vencido 
en juicio” sin importar que en la realidad de la conciencia se sea o no 
culpable. Lo anterior, sumado al hecho de que por dinero se compra 
la conciencia del otro o se le vende la propia, se está constituyendo en 
una de las mayores catástrofes sociales de nuestro tiempo. Es preciso 
recuperar la majestad del juicio de conciencia, superior e independiente 
de las sentencias de los tribunales, y restaurar la ética como honestidad 
real si queremos reemprender el camino de la recuperación social. 
Pero esta ética, para que sea capaz de obligar a todos en una sociedad 
pluralista, ha de basarse en un común válido para todos. 


Sexto: negación de toda ley moral objetiva. La caída de las cosmovisiones 
ha entronizado como norma de vida negar toda regla moral y obrar cada 
uno de acuerdo con lo que le dicte su inspiración subjetiva. La ética no se 
resuelve en reglas o recetas sino en actitudes pero esas actitudes requieren 
unos referentes objetivos válidos para todos. La naturaleza humana, 
común a todos, con todas y cada una de sus dimensiones y realidades 
objetivas, será el referente apropiado para identificar el moral común. De 
esa base común cada uno de nosotros de manera personal y autónoma 
pero objetiva puede deducir las reglas que guíen la conducta en armonía 
con todos los que compartimos esa estructura humana fundamental. La 
ética integral, fundamentada en la visión omnicomprensiva del hombre, 
es el camino para superar el subjetivismo y el relativismo moral sin negar 
el carácter personal y autónomo de la ética. 


Séptimo: al desaparecer la reflexión sobre el porqué de lo ético y el 
para qué de los actos humanos, la opción más inmediata para guiar la 
conducta es plegarse a los grandes motivadores o amos de moda: el 
poder, el placer y la riqueza. 


El poder, la riqueza y el placer son cosas buenas en la vida de los hombres 
cuando se incorporan al desarrollo integral de la persona humana y 
sirven a su perfección, pero cuando se magnifican y se convierten en 
ídolos distorsionan la estructura de lo humano y equivocan la jerarquía 
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de sus valores. Estos tres ídolos obnubilan las conciencias, extravían los 
criterios de acción, esclavizan las voluntades y manipulan las decisiones. 
Es necesario que el dinero, el placer y el poder vuelvan a ubicarse en 
el lugar que en verdad les corresponde dentro de la justa jerarquía 
de valores de la persona humana y que vuelvan a ser los servidores 
de la humanidad y no los esclavizadores del hombre. El camino es el 
reconocimiento de una moral común para todos basada en la estructura 
integral común a todos los hombres. 


Octavo: pereza intelectual. Lo funcional, lo rentable, lo práctico e inmediato 
ha invadido nuestra cultura. Parece que la reflexión y la discusión teórica 
son pérdida de tiempo. No se discuten los porqué y se entroniza la praxis 
de un vivir improvisado o guiado solo por los parámetros de lo inmediato, 
lo funcional y rentable. Es preciso recuperar nuestra dimensión intelectual. 
No es una añadidura ni un sucedáneo sino una actividad necesaria al 
hombre como desarrollo de su ser íntegro. La reflexión ética es elemento 
fundamental para la recuperación del vivir bien. 


Decimos que nuestra sociedad está en crisis pero es importante tomar en 
serio lo que ello significa. Crisis quiere decir examen y se relaciona con 
el justo juicio sobre algo; por tanto necesitamos realizar una valoración 
honesta de nuestros paradigmas y motivos de obrar. Crisis hace referencia 
al fin de algo e inicio de otra cosa; es preciso valorar qué debe terminar y 
qué ha de sustituirlo. La palabra crisis en la ideografía mandarín (lengua 
la más hablada en el mundo actual) se compone de dos ideogramas: el 
de peligro y el de oportunidad. El peligro consiste en deshacernos de 
lo que parece obsoleto sin tomarnos el trabajo de construir y revisar los 
nuevos qué, los nuevos cómo y los nuevos porqué. La oportunidad es 
la posibilidad (y la necesidad) que se abre de pensar, diseñar y realizar 
estadios mejores de calidad de vida sobre la base precisa de un concepto 
integral de hombre en el cual quepa todo el hombre —con todas sus 
dimensiones y potencialidades— y todos los hombres, sin distingos de 
raza, credo o condición social. 


Mantener la alergia a la teoría y a la reflexión es arriesgarnos a un suicidio 
universal. Propiciar la reflexión y el examen axiológico sobre la base de 
una visión omnicomprensiva del hombre es dar el primer paso hacia la 
posibilidad de acertar y hallar un mundo mejor. 


Noveno: Falta de coherencia entre teoría y acción. En algunos círculos 
la ética se convirtió en anhelo silencioso e imposible o cuando más en 
discurso y prédica vacíos. Los principios éticos o no se expresan o, si se 
manifiestan, no se practican. Lo ético parece confinado a la categoría de 
los sueños imposibles porque lo práctico, lo productivo, lo rentable y 
funcional parece lo básico. 
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Esto es especialmente trágico en una sociedad que se ha especializado 
en fabricar a diario leyes y más leyes de nulo cumplimiento. Se tienen 
reglamentos para todo y se elaboran normas de todo pero, llegados a 
la práctica, se violan o sencillamente se olvidan. Incluso se han fabricado 
dichos como estos: "las reglas son para violarlas”, "la ley se acata pero no 
se cumple”, “la ley es para los de ruana”, y siguiendo esta filosofía absurda 
alejamos cada día más la teoría de la práctica. 


Es urgente la recuperación de la dignidad conciencial de la ética e 
inaplazable la reconstrucción práctica de la moral. Es de importancia vital 
la coherencia entre los principios teóricos de la ética y la práctica real de 
estos; en ética se hace urgente integrar la teoría y la acción. El camino 
para lograrlo es partir de la consideración del hombre (sujeto de la moral) 
en toda su integridad, de manera que sienta que la ética no es solo el 
porqué supremo y lejano de su ser metafísico sino la vivencia diaria de su 
hacerse persona íntegra en comunión con todos los humanos. 


Junto a estos hechos existe un dato esperanzador: la conciencia generalizada de 
la necesidad de un ética mundial. Son muchos, los individuos y grupos, que se 
están percatando de que no bastan las soluciones políticas para afrontar y resolver 
los grandes problemas sociales (la violencia, la crisis económica, etc.), sino que se 
precisan soluciones morales. Como dice Mounier (1996, p.120): “es absolutamente 
necesaria una revolución económica, pero la revolución económica será moral o 
no será nada”. Sin embargo, este rearme moral solo puede ser construido sobre 
la base de un moral común. 


11.2 FUNCIONES DE LA ÉTICA MUNDIAL 


Para definir un poco más lo que sería y debería lograr la ética mundial vamos a 
precisar, siguiendo a Vidal (2001), cuáles serían sus funciones más importantes: 
a) Introducir en la ética un dinamismo universal, sacando la moral del 
grupismo y orientándola hacia niveles cada vez más elevados de 
“universalización”. 


b) Descubrir las normatividades universales capaces de ser válidas para toda 
la comunidad humana. 


c) Unir a los diferentes grupos y a las distintas opciones morales, descubrir 
convergencias éticas y crear un campo de juego neutral a fin de que, 
dentro del necesario pluralismo, todos colaboren para elevar la sociedad 
hacia cotas cada vez más altas de humanización. 


d) Mantener el aliento o capacidad de protesta y de utopía de una sociedad 
y una civilización en las que imperen más las razones instrumentales 
y decrezcan las preguntas sobre fines y significados últimos de la 
existencia humana. 


224 


LUIS ANTONIO BLANCO BLANCO 


e) Superar las posibles manipulaciones en la concepción de la moral pública 
por parte de grupos y proyectos que no respeten la moral común e 
impedir caer en la hipocresía, el reduccionismo, el confesionalismo o el 
escándalo farisaico. 


f)  Reestablecer la conciencia moral y cívica en los grupos humanos en los 
que, habiendo prevalecido durante mucho tiempo una determinada moral 
confesional, tiende a decrecer por el advenimiento del multiculturalismo. 


g) En la sociedad pluralista actual se presenta por una parte una ineludible 
necesidad de educación moral y, por la otra, una infranqueable dificultad 
para que tal educación moral sea confesional. Ante estos dos hechos, 
la ética mundial (capaz de ser válida en una sociedad pluralista y 
aconfesional) es la apropiada para una educación moral obligatoria y 
aconfesional en la escuela, en todos sus niveles. 


h) Iluminar y posibilitar la convivencia pacífica de la humanidad sobre la 
base de unos valores y una moral común. 


i) Manifestar y promover la unidad de la familia humana dentro del respeto 
a las diferencias de raza, credo, ideología y cultura. 


Todas las funciones de la ética mundial se sintetizan y se concretan en una: el 
"rearme moral” en el sentido de la recuperación del valor del bien obrar guiado 
por el moral común válido para todos los hombres. 


11.3 QUÉ ES LA ÉTICA MUNDIAL 


Precisando el concepto, la propuesta de una ética mundial hace referencia en 
primer lugar a una normativa ética de la realidad humana. Dicha instancia no se 
identifica ni con la normatividad convencional (civismo), ni con la normatividad de 
los hechos (sociología), ni con la normatividad jurídica (orden jurídico). Aunque en 
principio esta instancia mundial no se opone a estas normatividades específicas, 
tampoco se identifica con ellas. Como “ética” es una instancia normativa superior 
en rango de apelación (la estructura objetiva íntegra del ser humano) y en tribunal 
de valoración (la conciencia responsable). 


Quiere ser “el moral común de una sociedad secular y pluralista” y la convergencia 
de las diversas opciones morales de la sociedad basada no en un integracionismo 
o consenso superficial de opiniones sino en una visión integral y completa del ser 
humano y de la humanidad como familia. Se podría calificar esta propuesta como 
ética civil no opuesta a la militar o religiosa sino como una instancia moral de la 
vida ciudadana; también se podría identificar como ética racional en el sentido 
de que su criterio es la razonabilidad común a todos los humanos y no el apego 
a credos O paradigmas preestablecidos. 
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La ética mundial no es una ética contrapuesta a la cristiana, a la marxista, a la de 
los valores, etcétera, sino que es la convergencia de los distintos proyectos en una 
visión superior de lo radicalmente común a todos los hombres. Todo lo valioso de 
cualquier sistema ético, religioso o laico, es decir, todo análisis que respete y cultive 
lo que está acorde con la estructura íntegra del hombre, merece ser acogido en la 
construcción de una ética que nos comprometa y dignifique a todos. 


La ética mundial más que un código o sistema de normas es un cambio de 
mentalidad y un nuevo modelo de relaciones interpersonales, interregionales e 
internacionales que en lugar de actitudes y políticas de intereses, de poder y de 
prestigio, promueve un espíritu de entendimiento, acercamiento y reconciliación 
entre personas, entre regiones y entre países. 


Las diferencias de raza, de credo, de ideología o de cultura no pueden seguir 
entendiéndose como amenazas sino como posibilidad de encuentro y 
enriquecimiento mutuo. El nuevo pensamiento no necesita de enemigos sino 
de socios. El bienestar y la democracia se promueven, a largo plazo, no con la 
confrontación o con la sola coexistencia sino en la colaboración. 


11.4 CONTENIDOS DE LA ÉTICA MUNDIAL 


Definida la ética mundial como el “moral común de la humanidad” sus contenidos 
serán los grandes temas y valores del bien obrar humano, independientemente 
de diferencias étnicas y culturales de cada pueblo. 


Según Vidal (2001), estos enunciados universales se encuentran expresados en la 
sensibilidad moral de la humanidad, en la reflexión del legado filosófico tomado 
en su conjunto, en las intervenciones de determinadas instancias éticas de la 
humanidad y, sobre todo, en el reconocimiento de la dignidad de la persona 
humana tomada en toda su integridad. 


11.4.1 La sensibilidad moral de la humanidad. 


Es el positivo y paulatino desarrollo de la sensibilidad ética de la humanidad que 
poco a poco ha venido descubriendo y adoptando nuevas exigencias éticas. Entre 
estos principios desarrollados por el sensible moral de la humanidad podemos 
enumerar: la deslegitimación ética de la esclavitud y de la pena de muerte, la 
valoración absoluta de la vida, el valor de la igualdad y la sensibilidad ecológica. 


11.4.2 Las grandes corrientes del pensamiento filosófico 


Una segunda línea de expresión de los contenidos de la ética mundial la 
constituyen la herencia filosófica, las religiones con su sabiduría moral y algunos 
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personajes históricos cualificados cuyas voces despiertan aquí y allá la conciencia 
moral de la humanidad. 


Con respecto a la herencia filosófica, ya indicamos en el capítulo segundo que 
la sincera relectura de los principales filósofos (Sócrates, Platón, Aristóteles, 
Tomás de Aquino, Kant, Nietzsche, Marx, Marcel, Sartre, Habermas, Peter Singer, 
John Hospers, John Rawls, MacInthyre) revela unas constantes comunes que 
fundamentan la ética integral y en consecuencia una ética mundial. 


En cuanto al aporte de las religiones a este moral común: 


1. Las religiones naturales primitivas presentan toda una gama de valores 
universales básicos: sentido de comunidad, respeto por la naturaleza, 
coherencia entre creencia y vida. 


2. La ley de las virtudes del hinduismo y la doctrina de la no violencia de 
Ghandhi; las seis virtudes sociales del confucianismo: amor fraterno, 
honorabilidad, fidelidad, veracidad, rectitud y humanidad; los cinco 
mandamientos del budismo: no matar, no robar, no faltara a la castidad, no 
mentir y no tomar estupefacientes; las ocho virtudes del sendero óctuple: 
recta intención, recta decisión, recto modo de hablar, recto modo de vivir, 
recta intuición, recta contemplación, recta atención y recta subsistencia; 
el autoperfeccionamiento del hinduismo y del taoísmo basado en la 
educación; la sobriedad y el autocultivo, la meta de la paz interior y la 
unidad de todo nuestro ser propias del zen; y el culto a la naturaleza del 
shintoismo constituyen valiosos puntos de encuentro universal. 


3. Las tres religiones monoteístas que reclaman estar fundadas sobre la 
revelación divina muestran unos principios comunes de excelente valor 
para fundamentar el moral común. 


El judaísmo, además de su vocación de paz, simbolizada en la forma 
como su menorah o candelabro de siete brazos está enmarcado por dos 
ramas de olivo, está en capacidad de aportar a la ética mundial el ABC 
del comportamiento humano, a saber, los diez mandamientos; el islam 
tiene en su corazón los imperativos éticos del Corán a favor de la justicia, 
la honradez, la moderación y la compasión; y el cristianismo tiene para 
ofrecer el gran mandamiento nuevo: “que os améis los unos a los otros 
como yo os he amado”, iluminado con la nueva imagen de Dios y de 
hombre traída por Jesús. 


Si cada creyente se compromete a profundidad con lo fundamental de su fe 
podremos entre todos producir la noticia gozosa de una nueva libertad, de una 
nueva sabiduría y de una nueva vida más amable consigo mismo, más amable 
con Dios, más amable con los demás y más amable con la naturaleza. 
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Servicio a Dios y servicio al hombre forman una sola unidad. Por eso podemos 
recordar unos hombres de fe vivida que son como una buena noticia para 
toda la humanidad y una fuente de inspiración para quienes deseen trabajar 
por un mundo mejor. He aquí algunos de esos nombres: Mahatma Gandhi y su 
reivindicación pacífica; el obispo Hélder Cámara, apóstol de la de la liberación 
de los pobres de América Latina; el Abbé Pierre y su llamado al ecumenismo; 
el obispo Óscar Romero, que dio su vida por sus pobres de El Salvador; Martin 
Luther King, con su defensa de los derechos civiles; el médico de la selva 
Albert Schweitzer; la servidora de los pobres Santa Teresa de Calcuta y El Papa 
Bueno Juan XXIII. Estos y otros testigos de la fe vivida son paradigmas de una 
genuina ética mundial. 


Tienen notable importancia como una tercera fuente de los contenidos de 
una ética mundial las intervenciones de determinadas instancias éticas de la 
humanidad. Tales instancias, alejadas intencional y realmente de los juegos del 
poder y buscando el bien de la humanidad, hacen labor de crítica social y proponen 
ideales éticos a la sociedad. Ellas son, entre otras, la ONU con sus organizaciones 
Acnur, Ecosoc, FAO, OIT, OMS, Unesco, Unifem, Unicef, los comités de ética de 
organizaciones médicas mundiales o regionales, la Comisión de Justicia y Paz y 
Amnistía Internacional. 


11.5 ÉTICA INTEGRAL Y ÉTICA MUNDIAL 


La base objetiva, el referente y el contenido fundamental de la ética mundial 
es el reconocimiento de la dignidad de la persona humana, tomada en toda su 
plenitud e integridad. De este contenido básico y común a todos los humanos 
surgen los temas propios de la ética mundial como: la sana relación entre el 
hombre y el mundo físico, el destino universal de los bienes materiales, el valor 
de la vida humana, la intelectualidad como atributo esencial del hombre, la 
vocación de libertad de todos los hombres, el derecho propio y el ajeno a la 
expresión afectiva, el destino trascendente de todos los hombres, la igualdad, 
el derecho a la verdad y la obligación de la veracidad, el derecho a un ambiente 
sano y el deber de la no discriminación, la participación, la solidaridad, la no 
exclusión y, en síntesis, el derecho y el deber de todos los hombres al desarrollo 
integral personal en comunión con el de todos los humanos. Estos han sido los 
temas centrales del análisis esbozado en los anteriores capítulos y esperamos 
que su desarrollo permita estructurar de manera suficiente los grandes temas 
de una ética mundial. 


Esa visión integral será el criterio de lo razonable, la base de lo civil y el 


fundamento de lo mundial: porque es una realidad objetiva y común a toda la 
humanidad y en ella cabe todo el hombre y todos los hombres. 
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La estructura ontológica de los humanos es común a toda la especie, luego el 
objetivo reconocimiento de ella es el punto de confluencia para todos. Todos nos 
sentimos y nos reconocemos como cohabitantes del universo físico, todos nos 
experimentamos y nos reconocemos existentes corpóreos, todos nos sentimos 
y nos reconocemos con capacidad intelectual, todos nos experimentamos y nos 
reconocemos como seres dotados de afectividad, todos nos sentimos y nos 
reconocemos dotados de autonomía volitiva, todos nos experimentamos y nos 
reconocemos seres en la sociedad y para ella, todos intuimos y reconocemos un 
sentido y destino trascendentes. Esta es nuestra base común y sobre esta base 
objetiva podemos construir nuestra moral común válida para todos. 


Las grandes tragedias de la humanidad se han originado por haber fraccionado al 
hombre, haber roto su unidad y haber desconocido alguna de sus dimensiones. 
Todos esos "ismos” que han causado divisiones, guerras, invasiones, masacres 
y holocaustos han nacido de sistemas de pensamiento en los cuales se ha 
fragmentado al hombre y se ha querido imponer solo un valor o dimensión del ser 
humano con desprecio de los otros. La pretensión de privilegiar una característica 
con desconocimiento de las otras origina las tensiones y exclusiones sociales. 
A la inversa, la garantía de una ética simultáneamente personal y al mismo 
tiempo universal capaz de reconocer y dignificar tanto a cada individuo como a 
la sociedad en su conjunto es el reconocimiento de cada hombre y de todos los 
hombres en toda su plenitud integral, objetiva y multifacética. 


Si rescatamos la visión omnicomprensiva del hombre y en la ética integral 
respetamos todos sus valores, cada uno podrá disfrutar sus preferencias culturales, 
políticas, filosóficas o religiosas sin llegar nunca al desconocimiento de los otros. 
Se diseñarán distintas alternativas de desarrollo económico y social pero todos 
tendremos un norte: el ser humano en toda su plenitud. Se pueden exaltar y 
cultivar de manera particular determinadas dimensiones o capacidades humanas: 
lo económico, lo corporal, lo ecológico, lo intelectual, lo afectivo, la voluntad, lo 
social o lo religioso, pero sin negar las demás dimensiones. 


De esa manera, el ser humano siempre se verá y respetará como totalidad. El 
atleta será atleta pero humano, el economista será economista pero humano, 
el industrial será empresario pero humano, el ecologista amará la naturaleza 
pero con sentido humano, el científico será sabio pero humano, la afectividad 
será valorada pero dentro del contexto humano, lo social será rescatado sin 
irrespetar la individualidad de las personas, lo religioso salvará no solo las almas 
sino a todo el hombre y la libertad será el gozoso ejercicio de la realización y 
perfeccionamiento de la persona en todas sus potencialidades. 


Así la ética podrá ser laica pero nunca cerrada a la trascendencia y la moral religiosa 


predicará la trascendencia sin desconocer la grandeza del aquí y el ahora. La 
moral laica y la moral religiosa tendrán su encuentro: una y otra serán autónomas 
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pero respetuosas y abiertas al diálogo sobre la base del reconocimiento de la 
persona en toda su integridad. 


Seguirán las discusiones entre las varias filosofías y religiones pero ya se tendrá 
un lugar común de encuentro: la visión holística del hombre y el reconocimiento 
de todos sus valores. 


11.6 ÉTICA MUNDIAL Y CRISTIANISMO 


Todas las tendencias filosóficas y todos los teólogos de las distintas religiones 
están invitados a aportar su reflexión y luces en la construcción de la ética 
mundial. La teología cristiano-católica en su tradición más genuina apoya de 
manera irrestricta el proyecto de ética mundial. 


Esta cercanía se expresa en cuatro direcciones: primera, el cristianismo ofrece 
en su tradición la más sólida fundamentación a la dignidad humana; segunda, 
la teología católica incluye la moral común como parte del único proyecto de 
salvación; tercera, el catolicismo genuino valora la globalización con sus valores 
y dificultades como un signo y tarea dignos de su maternal preocupación; 
y cuarta, la doctrina católica tiene especial preocupación por los temas más 
urgentes de la ética mundial. 


En cuanto a lo primero, los escritos patrísticos ofrecen abundante material para 
construir una ética fundamentada sobre la dignidad ontológica del hombre 
como "imagen y semejanza” de Dios. Igual afirmación se encuentra en la teología 
medieval, y Santo Tomás, con sensibilidad bíblica y fidelidad a la tradición 
patrística, enraíza las exigencias morales en la condición humana de “imagen” 
de Dios. El renacimiento del siglo XVI extiende la consideración de la dignidad 
humana hasta alcanzar a todo hombre, en cualquier condición (de raza, de religión 
y de pertenencia política) en que se encuentre; y con esa mirada de humanista 
cristiano, Francisco de Vitoria coloca las bases de una ética internacional en la 
que la razón suprema es la dignidad del hombre, de todo hombre. La teología 
actual, por su parte, considera que la comprensión del ser humano como "imagen 
y semejanza” de Dios es el lugar de encuentro de la fe con la razón para afirmar 
la dignidad de la persona humana y proporcionar el fundamento ontológico para 
la construcción ética de los derechos humanos. 


Juan Pablo II (1995a) expuso con claridad y valentía esta postura ante la 50° 
Asamblea General de las Naciones Unidas: “Existen realmente unos derechos 
humanos universales, enraizados en la naturaleza de la persona, en los cuales se 
reflejan las exigencias objetivas e imprescindibles de una ley moral universal. La 
ley moral universal, escrita en el corazón del hombre, es una especie de 'gramática' 
que sirve al mundo para afrontar esta discusión sobre su mismo futuro”. 
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Con relación al segundo punto, es claro que una visión cristiana genuina considera 
la moral humana como una “preparación para la moral cristiana” y parte del único 
proyecto de salvación. 


En efecto, los estudios bíblicos subrayan que en la moral de la divina revelación 
queda asumida la auténtica moral humana y que, consiguientemente, esta tiene 
una orientación a la normatividad plena en Cristo. A este respecto, Grelot (2004, 
p.35) anota: “la Thorah asume lo que hay de mejor en las antiguas sabidurías 
orientales con las que ella está en contacto permanente”. Por eso la reflexión 
teológica de la Edad Media acometió con valentía y profundidad el problema de 
la integración del “orden de la naturaleza” y el “orden de la gracia”, A partir de los 
estudios de Henri de Lubac(1968), la reflexión teológica comprende la relación 
entre el “orden de la creación” (lo natural) y el “orden de la salvación” (lo revelado) 
en clave de articulación y no de separación o yuxtaposición. 


El Concilio Vaticano II (2001) recoge magníficamente el pensamiento bíblico 
sobre la presencia de la luz de Cristo en el mundo cuando dice que el verbo de 
Dios, “antes de hacerse carne para salvar a la humanidad y recapitular en Él todas 
las cosas, ya estaba en el mundo como luz verdadera que ilumina a todo hombre” 
(Un. 1,9). El verbo de Dios “asume” y ”recapitula” en sí toda la historia humana: 
“hombre perfecto, entró en la historia del mundo, asumiéndola y recapitulándola 
en Sí” (cf. Ef. 1,10). Por otra parte, la Gaudium et Spes constata que “en el dar 
testimonio del bien moral absoluto los cristianos no están solos sino que el 
sentido moral de los pueblos y las grandes tradiciones religiosas y sapienciales 
del Occidente y del Oriente ponen de relieve la acción interior y misteriosa del 
Espíritu de Dios” (GS, 26). 


En lo que respecta a la globalización, por su importante carga significativa —en 
extensión abarca a toda la humanidad y en profundidad repercute en todos los 
significados de lo humano— la teología católica la considera como un signo de 
los tiempos actuales digno de ser examinado por su ambivalencia. Así lo advertía 
Pablo VI (2001, no.10) y más recientemente Juan Pablo II (1993b, no.6): 


Se trata de un fenómeno nuevo que es preciso conocer y valorar con 
un análisis atento y puntual pues se presenta con una marcada nota de 
ambivalencia. Puede ser un bien para el hombre y para la sociedad pero 
podría constituir también un daño de notables consecuencias. Todo 
depende de algunas opciones de fondo, es decir, si la globalización 
se pone al servicio de todo el hombre y de todos los hombres o si 
exclusivamente contribuye a un desarrollo material de unos pocos 
desvinculado de los principios de solidaridad y participación y fuera de 
una subsidiaridad responsable. 


Por esta ambivalencia, la globalización requiere una orientación ética que evite 


las dos tentaciones apriorísticas del optimismo mecanicista y del catastrofismo 
pesimista mediante el ingrediente de la responsabilidad humana que se sienta 
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interpelada por los valores morales sobre la base del respeto a todo el hombre 
y a todos los hombres, como lo pedía Pablo VI (2001, no.14): “para que el 
desarrollo sea auténtico debe ser integral, es decir, que promueva a todos los 
hombres y a todo el hombre”. Según la doctrina de la Iglesia, lo cual confirma 
nuestra propuesta, el desarrollo humano exige dos cosas: que en los beneficios 
de la globalización entren todos los hombres y que en su ejecución se tenga en 
cuenta a todo el hombre. 


Dentro de los temas básicos de la ética mundial existen dos especialmente 
urgentes: la solidaridad y la no exclusión. 


Pues bien, la Iglesia los ha recalcado mucho, sobre todo en las últimas 
décadas. Así, Juan Pablo II (1991, no.10) afirmó que el principio de solidaridad 
posee “validez, ya sea en el orden interno de cada nación, ya sea en el orden 
internacional”. El mismo papa ha aludido a la solidaridad internacional en 
bastantes ocasiones. Baste recordar la referencia en el discurso de apertura de 
la Conferencia de Santo Domingo (1992): "no he dejado de dirigir apremiantes 
llamadas a favor de una activa, justa y urgente solidaridad internacional. Esta 
solidaridad es una exigencia del bien común universal que ha de ser respetado 
por todos los integrantes de la familia humana” (GS, 26). Debe existir la 
solidaridad internacional, repetía el beato Juan Pablo II (1992), porque existe la 
interdependencia a escala mundial. Esta se hace patente a través del fenómeno 
de la “planetarización” de la existencia humana, fenómeno que no es un hecho 
de carácter exclusivamente técnico, sino una variación “humana”. 


Tarea común de católicos y no católicos, de cristianos y no cristianos, de creyentes y no 
creyentes será promover una ética de la solidaridad contra el hambre y la exclusión. 


El hambre en el mundo es un problema de gran complejidad y de imposible 
solución a corto plazo. Por ello, tanto para el creyente como para el no creyente 
esta es una tarea moral que hay que emprender de inmediato, en equipo y por 
largo tiempo. El documento del Consejo Pontificio (1996) subraya la dimensión 
ética de la tragedia del hambre en el mundo y la califica como “estructura de 
pecado”; para superarla se precisa crear una “estructura del bien común” sobre 
la base de referentes éticos muy propios de la enseñanza católica como: amor al 
prójimo, bien común, justicia social, destino universal de los bienes, respeto a la 
creación, exigencia de la paz y del desarme y opción preferencial por el pobre. 
Estos referentes son propios no solo de un cristiano sino de todo hombre de 
buena voluntad comprometido con “el moral común” de la humanidad. 


La tendencia a excluir al “otro”, al “distinto”, al “no yo” es otro de los grandes 
problemas de la sociedad actual. Esta cultura de muerte se manifiesta en los 
fundamentalismos religiosos, en las guerras interétnicas, en las actitudes 
racistas y xenófobas, en el rechazo a los inmigrantes y en el foso cada vez más 
profundo entre ricos y pobres. La cara más oscura de la humanidad actual se 
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encuentra aquí: en la tendencia a crear sistemas económicos, políticos, culturales 
y religiosos de exclusión. Frente a esa tendencia a la exclusión se advierte en 
la humanidad actual un amplio y profundo movimiento de solidaridad. Nunca 
como ahora los humanos habíamos pensado y hablado de solidaridad. Pues 
bien, eso es fruto del fermento cristiano que ha trabajado la historia humana 
durante dos milenios. Con el Concilio Vaticano II (2001, no.26) podemos decir 
que “el Espíritu de Dios, que con admirable providencia dirige el curso de los 
tiempos y renueva la faz de la tierra, está presente en esta evolución. El fermento 
evangélico ha suscitado y suscita en el corazón del hombre una irrefrenable 
exigencia de dignidad” y esto está en consonancia con los mejores deseos y 
esfuerzos de los hombres de buena voluntad. 


Con el inicio de un nuevo milenio se abre ante la humanidad una magna tarea: 
reconocer la igual dignidad de todo ser humano y crear las condiciones sociales 
para una praxis efectiva de dignificación de toda persona; y el cristianismo 
posee suficientes “relatos”, “simbolos” y “anuncios proféticos” para orientar a la 
humanidad hacia la praxis de la inclusión del “otro”, sea este extranjero, pecador o 
enemigo. Frente a las tendencias de exclusión el cristianismo ofrece la sensibilidad 


evangélica de un auténtico ethos de inclusión. 


La ética mundial y la ética cristina van en la misma dirección y los grandes problemas 
que preocupan a la una preocupan también a la otra, lo cual obliga a repensar la 
ética humana y la moral cristiana en un horizonte de colaboración e integración. 


Así Benedicto XVI (2009, no.20), hablando del bien común, advierte: “El desarrollo 
es imposible sin hombres rectos, sin operadores económicos y agentes políticos 
que sientan fuertemente en su conciencia la llamada al bien común”. Mas su 
preocupación no se circunscribe a este tema sino que en su encíclica toca los temas 
propios de la ética mundial: alimentación, agua potable (no.27), solidaridad (no.49), 
manejo de la naturaleza (no.50), cuidado del medio ambiente (no.48), desarrollo 
armónico de la ciencia y la moral (no.31), acceso al trabajo (no.32), interrelación 
planetaria (no.33), fraternidad universal (no.34), los sindicatos (no.64), confianza 
recíproca entre pueblos (no.35), equitativa distribución de la riqueza (no.37), 
la inclusión del otro (no.54), asociaciones de usuarios (no.65), armonía entre 
progreso tecnológico y respeto a la persona humana (no.70), trabajo común por 
la paz (no.72), los medios de comunicación social (no. 73), objetiva valoración 
de lo positivo y lo negativo de la globalización (no.77), el diálogo intercultural 
(no.57) e interconfesional (no.61), el turismo internacional (no.61), migraciones 
(no.62). En síntesis, al leer la encíclica se observa que los problemas básicos de la 
ética mundial están presentes en la preocupación de la Iglesia. 


Esto supone tanto en la moral laica como en la moral cristiana una reorientación 
de los problemas morales de siempre; un nuevo énfasis en las orientaciones 
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tradicionales; un tratamiento más preciso de las grandes sensibilidades éticas 


surgidas recientemente; y la creación de nuevas categorías éticas que den cauce 
práctico al nuevo ethos mundial. 


Esta feliz coincidencia entre cristianismo y hombres de buena voluntad de todos 
los credos y filosofías nos permite soñar con un próximo futuro en el que cobren 
realidad las profecías bíblicas de la reconciliación de las personas entre sí, de los 
seres humanos con el resto de las criaturas y del corazón humano con Dios. Lo más 
importante en el momento moral actual es la “inclusión de todos los humanos y 
de todo lo humano” y esto tiene pleno sentido cristiano porque es hacer verdad 
histórica el misterio de la comunión trinitaria, de acuerdo con el deseo de Jesús: 
"Padre, que todos sean uno como Nosotros somos Uno” (Jn. 17,21). 


Como sendero y meta de este proyecto de inclusión de la ética integral humana 
y de la moral cristiana parecen iluminadoras estas palabras del Concilio Vaticano 
I (2001, no.24): “Dios, que cuida paternalmente de todos, ha querido que todos 
los hombres formen una única familia y se traten entre sí con espíritu fraterno. 
Pues, todos, creados a imagen de Dios, son llamados a un solo e idéntico fin, es 
decir, a Dios mismo”. Y Benedicto XVI (2009) escribió: “El desarrollo de los pueblos 
depende sobre todo de que se reconozcan como parte de una sola familia”. 


11.7 LLAMADO FINAL 


A los católicos del mundo: es necesario y urgente que los católicos todos nos 
comprometamos con la restauración de la moral común válida para toda la 
humanidad sin distingos de raza, credo o condición social, con el convencimiento 
de que la voluntad de Dios, el mandato de Jesucristo y las intenciones de nuestra 
Iglesia así nos lo piden. El papa Pablo VI (2001) decía: “es indispensable que 
los católicos estemos en primera fila entre aquellos que trabajan por llevar a la 
realidad de los hechos una moral internacional de justicia y equidad". 


A los demás cristianos y creyentes: la Biblia, Jesucristo y los pensamientos más 
genuinos de los inspiradores de las religiones del mundo: Zoroastro, Buda, Kung 
Fu Tse, Lao Tse, Hui Neng, Mahoma, Mahatma Gandhi y otros claman por la 
excelencia humana manifestada en el amor fraterno, la honorabilidad, la fidelidad, 
la veracidad, la rectitud y la humanidad. Por eso, nos atrevemos a invitar a todos 
los que creen en Dios con las palabras del papa Pablo VI (2001, no. 82): “a ampliar 
su esfuerzo común y concertado a fin de ayudar al mundo a triunfar del egoísmo, 
del orgullo y de la rivalidades; a superar las ambiciones y las injusticias, a abrir 
a todos los caminos de una vida más humana en la que cada uno sea amado 
y ayudado como próximo y hermano”, de manera que impulsemos una “moral 
común” en donde, tomando como base la visión integral del hombre y de la 
humanidad, promovamos a todo el hombre y a todos los hombres. 


A todos los hombres y mujeres de buena voluntad: la invitación es para todos 
los hombres de buena voluntad, conscientes de que el camino de la paz y la 
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sana convivencia pasa por el reconocimiento de todo lo que es cada persona y 
la inclusión de todos los hombres. Hombres de Estado, periodistas, publicistas, 
militares, escritores, educadores, filósofos, científicos, sabios, empresarios, 
empleados, operarios, hombres de ciudad y del campo, hombres y mujeres 
de Occidente y de Oriente, hombres y mujeres de toda raza, credo y nación: 
todos estamos invitados a colaborar en la profundización del saber en torno 
a la grandeza de la persona humana; todos estamos invitados a ampliar el 
corazón en pro de una convivencia más fraterna; todos estamos invitados a 
elevar el espíritu en procura de los mejores y más honestos ideales para la 
humanidad; todos estamos comprometidos en la praxis de la “moral común de la 
humanidad” basada en el reconocimiento y respeto de todas las potencialidades 
de cada persona y en el reconocimiento y respeto de todos los hombres sin 
discriminación ni exclusión alguna. 
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NO FOTOCOPIE 


La humanidad ha entrado en la globalización y para poder convivir se necesita una 
Ética mundial en cuyos valores todos nos sintamos incluidos y reconocidos. Esta Ética 
se puede construir sobre la sensibilidad moral de la humanidad, a la luz del legado 
filosófico tomado en su conjunto y con la ayuda de determinadas instancias éticas 
mundiales pero, sobre todo, se ha de construir, a partir del reconocimiento de la 
dignidad de la persona humana tomada en toda su integridad. Las guerras y crímenes 
de la humanidad tanto a nivel individual como social, se han originado por haber 
fraccionado al hombre, haber roto su unidad y haber desconocido alguno de sus 
valores. A la inversa, la garantía de una convivencia armoniosa es el reconocimiento 
de cada hombre y de todos los hombres en toda su plenitud. 


Si rescatamos la Visión íntegra del hombre y respetamos todos sus valores, cada uno 
podrá disfrutar sus preferencias culturales sin llegar nunca al desconocimiento de los 
otros. Este es el objetivo de Ética Integral: ofrecer un sendero para el encuentro de 
todo el hombre y de todos los hombres a fin de que podamos compartir nuestras 
diferencias en un moral universal, fundamentado en la estructura común a todos los 
humanos. Lo logrado con este escrito puede ser mucho o puede ser poco, pero el 
camino queda abierto para todos: investigadores, profesores, estudiantes y amantes 
de lo humanístico. 


Colección: Ciencias Humanas 
Área: Filosofía 
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